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Han colaborado en la elaboración del Proyecto de Iter formativo muchas personas, religiosos scj, 
consagradas y laicos dehonianos. A todo ellos les damos nuestro más sincero agradecimiento y 
reconocimiento: 

Grupo de trabajo:  P. Adérito Gomes Barbosa (POR), P. Bruno Pilati (ITS), P. Ramón 
Domínguez Fraile (ESP), P. Josef Gawel (POL), P. Vincenzo Martino (ITM), P. Fernando 
Rodrigues Fonseca (POR), P. Ricardo Jorge Freire (POR), Paola de Angelis (laica 
consacrata, IT) e Serafina Ribeiro CM. 

Coordinadores del proyecto: 

Año I:  P. Adérito Gomes Barbosa scj 
  P. Ramón Domínguez Fraile scj 
  España y Portugal 
 
Año II: P. Cláudio Weber scj 
  América Latina 
 
Año III: P. Bruno Pilati scj 
  Italia 
 
Año IV: P. John van den Hengel scj 
  Área de lengua inglesa 
 
Redacción de los textos del 2º Año: P. João Carlos Almeida scj, P. Marcial Maçaneiro scj, 

P. Francisco Sehnem scj, P. André Félix Vital scj, P. Primo Corbelli scj,  
P. Antonio Manuel Teixeira Sequeira scj, P. Eduardo Agüero scj y P. Fernando Rodrigues 
da Fonseca scj. 

Traducción y revisión en español de los textos del 2º Año: P. Gonzalo Arnáiz, scj; P. Juan 
José Arnáiz, scj; P. Pedro Iglesias, scj; P. Pablo Miñambres, scj; P. Valentín Pérez, scj; P. 
Jesús C. García; P. Fernando Rodríguez, scj; P. Ángel Alindado, scj; P. Evaristo José 
Martínez de Alegría y P. Ramón Domínguez, scj. 
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IIº	
  AÑO	
  –	
  PRESENTACIÓN	
  
Amados	
  por	
  Dios,	
  en	
  comunión,	
  para	
  la	
  vida	
  del	
  mundo	
  

 
El pasado mes de mayo hemos puesto a disposición de la Familia Dehoniana el Iº AÑO del 
Itinerario formativo para los laicos, los diez primeros temas, de una serie de cuarenta. Nos 
alegramos del hecho de que varios grupos los están ya utilizando en sus comunidades. 
Tenemos ahora la satisfacción de poder presentar el IIº AÑO, con los encuentros del 11 al 20. Los 
temas del Iº Año tienen por finalidad el familiarizarse con la persona, figura y carisma del P. 
Dehon. Estos pretenden ayudar a conocer la experiencia de fe del Fundador y apropiarse de esta 
experiencia espiritual. El recorrido formativo proseguirá con el IIIº AÑO: El camino de fe del P. 
Dehon y el IV, Por la vida del mundo, que serán oportunamente presentados. 
Para aprovechar mejor estos subsidios, queremos recordar a los animadores de los grupos y 
formadores dehonianos, algunos puntos: 
 
− La familia Dehoniana está presente en 40 países. Lo que significa una enorme riqueza de 

valores y expresiones culturales y distintos niveles de formación religiosa y dehoniana. Esta rica 
variedad presenta al mismo tiempo un inmenso desafío a la hora de proponer subsidios válidos 
para todos. Somos conscientes de la imposibilidad de satisfacer las necesidades de todas las 
realidades culturales. No nos queda otra cosa que sugerir que, en cada país, los animadores y 
formadores se tomen la libertad de adaptar los textos del mejor modo posible. 

− La adaptación considere, sobre todo, las formas de acogida, los recursos pedagógicos, el modo 
de implicar a los participantes, las sugerencias de lecturas complementarias accesibles en las 
lenguas nacionales, la organización y planificación de la Iglesia, a nivel nacional, diocesano, 
parroquial, la selección de cantos y modos de celebración, de acuerdo con la cultura local. 

− Los textos son bastante extensos, pensados para la formación en el período de un año, con un 
tema mensual. Pueden ser divididos para el uso de los grupos que se reúnen semanalmente o 
cada dos semanas. Pueden servir también para jornadas de uno o dos días, o bien para retiros 
espirituales o asambleas. 

− La cita de los textos del P. Dehon: hemos adoptado el sistema introducido con la publicación de 
los escritos del Fundador en la web www.dehondocs.it del Centro de Estudios de Roma. Para 
facilitar la identificación de los párrafos citados en este itinerario, unimos a este cuaderno una 
lista de siglas de los escritos del Fundador.  

− Es importante no considerar este itinerario un Manual terminado. Comienza a ser usado “ad 
experimentum” y puede ser mejorado con la colaboración de muchos. Pedimos la gentileza de 
enviarnos vuestras observaciones y propuestas de mejora a uno de los miembros del Grupo de 
Coordinación Internacional (GCI) de la Familia Dehoniana (ver abajo).  

− El Grupo de Trabajo que ha propuesto este Proyecto ofrece también otros subsidios 
metodológicos a los animadores y formadores, en vista del acompañamiento personal y de 
grupo de los laicos que quieren hacer un camino de crecimiento según la espiritualidad 
dehoniana. Son tres textos:  
• Métodos para la educación cristiana de adultos. Elementos para los grupos de la Familia 

dehoniana (P. Adérito Barbosa, scj y Celina Pires, alvd).  
• La figura del acompañante (P. Rinaldo Paganelli, scj).  
• Acompañar y Aconsejar (Serafina Ribeiro, CM). 



- 4 -	
  

− El grupo continuará a trabajar sobre los textos del III y IV Año. Después de esto, el 
acompañamiento de la formación de los Laicos Dehonianos deberá ser asumido por la 
Coordinación Internacional de la familia Dehoniana, constituido provisionalmente en el 
encuentro de mayo 2014:  
• Rosalie Grace M. Escobia – rgme1971@yahoo.com - Filipinas, e  
• Ida Coelho – idajpcoelho@yahoo.com.br - Brasil, representantes de los Laicos. 
• Silvia Bertozzi – silvia.bertozzi@gamail.com – italiana misionera en Finlandia, por las 

personas consagradas. 
• P. Bruno Pilati SCJ – bruno.pilati@dehon.it – por los religiosos de la Congregación SCJ, y  
• P. Claudio Weber – cweber@dehon.it - del Consejo General de la Congregación (hasta la 

designación de uno nuevo, en la nueva administración). 
 

− En mayo 2017 se celebrará una Asamblea Internacional de la Familia Dehoniana, preparada por 
encuentros nacionales o continentales en 2016. Uno de los objetivos de esta asamblea es la 
formación de un grupo de coordinación definitivo, que lleva adelante la animación y desarrollo 
de la Familia Dehoniana y que coordine las distintas realidades que la constituyen.  

 
Nosotros deseamos que los temas presentados ahora, ayuden a crecer espiritualmente en diálogo 
con la experiencia de fe del P. Dehon. Agradecemos cordialmente a todos aquello que han 
contribuido a la elaboración de estos subsidios. 
 
Los coordinadores, 
 
 P. John van den Hengel scj P. Claudio Weber scj 
 Vicario General Consejero General 
 
Roma, 10 mayo 2015. 
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SIGLAS	
  DE	
  LOS	
  ESCRITOS	
  DEL	
  P.	
  DEHON	
  
Y	
  OTRAS	
  PUBLICACIONES	
  DEHONIANAS	
  

I	
  –	
  Escritos	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
 

Título Sigla 
Publicaciones 

anteriores 
Au delà des Pyrenées ADP  
Cahiers Falleur CFL STD 10 
Catéchisme Social CSC OSC III 
Cœur Sacerdotal de Jésus CSJ OSP 2 
Conférences Diverses CFD  
Correspondance (voll. 1…) COR  
Couronnes d’Amour (voll. 1 – 3) CAM OSP 2 
De La Vie d’Amour envers le Sacré-Cœur de Jésus VAM OSP 2 
Directions Pontificales, Politiques et Sociales DPS OSC II 
Directoire Spirituel (1919) DSP OSP 6 
Études sur le Sacré-Cœur de Jésus (voll. I – II) ESC OSP 5 
Excerpta EXC  
L’Année avec le Sacré-Cœur de Jésus (voll. I – II) ASC OSP 3 – 4 
L’Usure au Temps Présent UTP OSC II 
La Rénovation Sociale Chrétienne RSO OSC III 
La Sicile, l’Afrique du Nord et les Calabres SAC  
Le Plan de la Franc-Maçonnerie… PFM OSC III 
Le Règne du Cœur de Jésus (Revue) RCJ  
Lettres Circulaires LCC  
Manuel Social Chrétien MSO OSC II 
Manuscrits divers MND  
Mille lieues dans l’Amérique du Sud MLA  
Mois de Marie MMR OSP 1 
Mois du Sacré-Cœur de Jésus  MSC OSP 1 
Nos Congrès NCG OSC II 
Notes Quotidiennes (voll. I – V) NQT  
Notes sur l’Histoire de ma Vie (voll. 1 – 8) NHV  
Œuvres Sociales (Voll. I – VI) OSC  
Œuvres Spirituelles (Voll. 1 – 7) OSP  
Pensées PNS  
Petit Directoire pour les Recteurs PDR OSP 7 
Rénovation Spirituelle RSP  
Retraite à Moulins RML  
Retraite de Braisne RBR NQT 1 
Retraite du Sacré-Cœur  RSC OSP 1 
Retraite en Mer (1911)  RMR  
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Retraite Sacerdotale RSD  
Retraite sur la Mer (1906) RME  
Richesse, Médiocrité, Pauvreté RMP OSC III 
Sœur Marie de Jésus SMJ OSP 6 
Souvenirs SVN OSP 7 
Supplements SPL  
Thesaurus THE OSP 7 
Thèse pour la Licence THL OSC IV 
Thèse pour le Doctorat THD OSC IV 
Un Prêtre du Sacré-Cœur de Jésus PSC OSP 6 
Vie Intérieure : Exercices Spirituels VES OSP 5 
Vie Intérieure : Principes VPR OSP 5 
 
 

II	
  –	
  Modo	
  de	
  citar	
  NHV	
  e	
  NQT	
  
 

NHV NHV IX, 136 
NQT a) texto del P. Dehon: NQT III/1887, 106 

b) notas del CSD: NQT 5, 592, n.13 
c) reenvío a los volúmenes: NQT 1 – 5, pp… 

 
 

III	
  –	
  Modo	
  de	
  citar	
  Le	
  Règne	
  du	
  Cœur	
  de	
  Jésus	
  
 
Le Règne du Cœur de Jésus RCJ 1-12 (1889) 211 
 
 

IV	
  –	
  Modo	
  de	
  citar	
  las	
  publicaciones	
  del	
  CSD	
  
 
Dehoniana DEH DEH 3/1999, 89 
Studia Dehoniana STD STD 25/2, 1994, 209 
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XI	
  Encuentro	
  
EXPERIENCIA	
  DE	
  FE:	
  

ECCE	
  VENIO	
  Y	
  BAUTISMO	
  EN	
  EL	
  P.	
  DEHON	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  
− Saber leer la historia a partir de Dios  
− Descubrir a Dios en la historia 
− Acercarnos al momento originante del carisma que recibió el P. Dehon en el día de su bautismo  
− Vivir el bautismo recibido en actitud de oblación 

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
Del objetivo del primer año -familiarizar al laico con el P. Dehon- se pasa ahora al encuentro con el 
P. Dehon en su experiencia de fe; la que motivó sus iniciativas y que guió su camino personal y 
ministerial a partir de su ser en Cristo y en su Corazón.  
En la acogida se valora este paso de un año a otro para pasar después a la reflexión sobre el 
bautismo y el valor que el P. Dehon confiere a este sacramento en la lectura de su historia personal. 
Se hace con una reflexión que sigue estos puntos: 
• lectura bíblica sobre el Ecce venio; 
• texto del P. Dehon sobre el bautismo; 
• reflexión sistemática sobre la relación entre el bautismo del P. Dehon y el Ecce venio de Jesús y 

el Ecce ancilla de María y sobre el modo como todo esto ha podido motivar sus decisiones 
vitales y su experiencia carismática. 

El encuentro prosigue con un diálogo sobre el papel del bautismo en la vida de los participantes, 
iluminado por un testimonio de vida y terminando con una celebración. 

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  

A.	
  Acogida	
  
Preparar el ambiente con algunos símbolos del bautismo: una candela, vestido blanco, vasija con 
agua y un cuadro del P. Dehon.  
Siendo el primer encuentro del segundo año de formación dehoniana, y suponiendo que haya 
habido un intervalo entre el primer año y el segundo, se deberá recibir a los participantes con un 
cordial saludo y sugerir que compartan algo de lo que hicieron en el intervalo. Después, invitarlos a 
hacer la señal de la cruz con el agua de la vasija. 

B.	
  Tema	
  de	
  reflexión:	
  Ecce	
  venio	
  y	
  Bautismo	
  en	
  el	
  P.	
  Dehon	
  

1.	
  Texto	
  Bíblico	
  (Hb	
  10,	
  5-­‐10)	
  
	
  “Por eso, al entrar en el mundo dijo: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un 
cuerpo. No te agradaron holocaustos ni sacrificios expiatorios. Entonces dije: Aquí	
  estoy, vengo a 
hacer, oh Dios, tu voluntad –como está	
  escrito de mí	
  en el libro de la ley-. Primero dice que no ha 
querido ni le han agradado ofrendas, sacrificios, holocaustos ni sacrificios expiatorios que se 
ofrecen legalmente; después añade: Aquí	
   estoy para hacer tu voluntad. Así	
   declara abolido el 
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primer régimen para establecer el segundo. Y en virtud de esa voluntad, quedamos consagrados por 
la ofrenda del cuerpo de Jesucristo, hecha de una vez para siempre”. 

2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
“Fui bautizado el 24 de marzo… Eran las primeras vísperas de la fiesta de la Anunciación. Más 
tarde me sentí feliz uniendo el recuerdo de mi bautismo al Ecce venio de Nuestro Señor. Puse una 
gran confianza en esta proximidad. El Ecce venio del Corazón de Jesús ha protegido y bendecido mi 
entrada en la vida cristiana. No disgustará a nuestro Señor si veo en esta circunstancia una peculiar 
atención de su Providencia en vista a mi actual vocación de Sacerdote-Hostia del Corazón de Jesús” 
(NHV 1/2). 

Comentario	
  
El P. Dehon fue un hombre que releía la historia a la luz de Dios y lo descubrió en su propia historia 
y en la de su sociedad. De hecho, el P. Dehon no pasa por alto los acontecimientos importantes que 
vivió y, en concreto, los de su vida sacramental. De este modo, su bautismo no fue algo que quedó 
en el pasado, sino que lo actualizó y lo hizo siempre presente dándole sentido a la luz de la Palabra 
de Dios, de la liturgia de la Iglesia y de todo un proceso de discernimiento de la voluntad de Dios en 
su vida. La vida de P. Dehon consistió en actualizar y dar plenitud a su bautismo. 

3.	
  Reflexión	
  temática	
  

3.1.	
  Saber	
  leer	
  a	
  Dios	
  en	
  las	
  fechas	
  de	
  nuestra	
  historia.	
  El	
  tiempo:	
  chronos	
  y	
  kairós	
  

	
  Enseguida	
  al	
  inicio:	
  la	
  diferencia	
  entre	
  chronos	
  y	
  kairós	
  
A lo largo de esta reflexión se utilizarán estas dos palabras griegas, pues son significativas para 
comprender dos modos diversos de comprender la propia historia y los acontecimientos que la 
acompañan. 
El chronos, como diremos, es el tiempo cronológico, es decir, el tiempo que pasa y que cesa de 
existir cuando termina el acontecimiento en causa. Sucede así, sin que tenga ningún influjo directo 
sobre la vida de la persona. 
Muy diverso es el kairós, también una palabra griega para nombrar el tiempo, pero señalando en 
una dirección muy distinta. Se trata también de acontecimientos, pero llenos de sentido, hasta el 
punto de conferir significado al conjunto de la vida misma. Por eso, en el curso de esta reflexión se 
afirmará que el kairós es el tiempo que no se pierde en la cronología, sino que permanece, pues es 
muy significativo para la persona. 

	
  ¿Cómo	
  miran	
  los	
  cristianos	
  su	
  bautismo?	
  
La mayoría de nosotros, cristianos occidentales, fuimos bautizados de niños, por consiguiente no 
teníamos dominio de nuestro razonamiento, ni tampoco teníamos la capacidad de conservar la 
imagen del bautismo en nuestra memoria. Por este motivo muchas personas no recuerdan, o ni 
siquiera conocen, la fecha de su bautismo. Así, el bautismo se ha convertido en un mero y simple 
acontecimiento que quedó en el pasado y, como tal, lo más que puede pretender ser es un recuerdo. 
Sin darnos cuenta, hemos reducido el misterio del bautismo a la imparable cronología, es decir, 
hemos hecho del momento del bautismo un instante del tiempo que quedó diluido por el pasar del 
tiempo y que no volverá.  
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¿Cómo	
  vivir	
  el	
  bautismo?	
  ¿Es	
  chronos	
  o	
  kairós?	
  
La palabra “cronología” procede de chronos. Chronos significa el tiempo que pasa. Es tiempo 
contable, medible. En el chronos el pasado deja de existir; a lo sumo, se convierte en un recuerdo 
sin ningún tipo de significado. Como cuando de niño me regalaron una bicicleta y hoy, aparte de ser 
un bonito recuerdo, no tiene ningún significado en mi vida actual. De hecho, no recuerdo quién me 
la regaló. Si fuera un acontecimiento importante marcaría mi vida. 

El	
  bautismo	
  como	
  kairós	
  
En la vida cristiana el bautismo no puede ser evocado de este modo. El bautismo no debería 
pertenecer a lo que llamamos chronos, sino al kairós.  
¿Qué significa kairós? Es el tiempo que no se pierde en el pasado, sino que permanece como un 
contenido que crece, que transforma y llena de sentido la vida. Es el tiempo que tiene significado y 
actualidad para mí, me marca, incide en mi vida, me orienta. Es el tiempo que no se destruye. El 
tiempo no se convierte en pasado sino en tiempo que permanece: el presente se mantiene. Esto lo 
vivimos, por ejemplo, en nuestro cumpleaños: el momento actual de mi vida no tendría sentido sin 
el instante de mi nacimiento. Celebramos el hecho de nuestro nacimiento porque el venir a la vida 
no se reduce a un instante, sino que es la vida misma. A este modo de concebir el tiempo, donde 
un acontecimiento no se sumerge y se pierde en un pasado irrecuperable, sino que es un hoy 
permanente, lleno de contenido y significado, lo llamamos kairós. 
	
  

La	
  importancia	
  de	
  la	
  diferencia	
  entre	
  chronos	
  y	
  kairós	
  para	
  comprender	
  	
  
el	
  propio	
  bautismo	
  y	
  los	
  acontecimientos	
  importantes	
  de	
  la	
  vida	
  

Así pues, es importante esta diferencia entre chronos y kairós. Podemos hacer ejercicio con 
nuestros recuerdos para distinguir si son chronos o kairós porque llenaron de sentido y densidad tu 
vida, como por ejemplo el día del matrimonio: no fue un momento pasajero, sino que desde ese día 
mi vida ha cambiado tanto que lo más importante no es mi carrera, ni mi trabajo, ni mi dinero o mi 
bienestar, sino mi esposa o esposa y mis hijos. Todo tiene sentido si me ayuda a vivir el proyecto de 
vida que comenzó a construirse cuando le dije sí a mi esposa o esposo. Eso es el kairós: llena de 
contenido nuevo y da forma nueva a mi vida. 

3.2.	
  El	
  bautismo	
  del	
  P.	
  Dehon	
  es	
  kairós	
  

El	
  P.	
  Dehon	
  relee	
  su	
  vida	
  a	
  partir	
  del	
  bautismo	
  
Nuestro fundador interpreta cada instante de su vida cristiana a la luz de su bautismo. Éste no fue 
sólo un día de su cronología personal (24 de marzo de 1843), sino el despliegue de su vocación. 
¿Cómo lo hace? Su vida es una sucesión de diversos kairós.  

¿Qué	
  consecuencia	
  tiene	
  el	
  bautismo	
  en	
  la	
  vida	
  del	
  P.	
  Dehon?	
  
El bautismo le hizo participar del Misterio Pascual, es decir, de la muerte y resurrección de 
Jesucristo. Y el Misterio Pascual es el culmen de la oblación de Jesucristo. Para el P. Dehon, este 
Misterio se actualiza en su vida religiosa. Dentro de todo este Misterio, el P. Dehon fija su mirada 
en la Cruz porque está convencido de que ella es la manera de hacer concreta la vida de oblación de 
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Jesucristo. Sin ella no hay vida y por eso no la rechaza, sino que la acepta y exhorta a vivirla1. Así 
pues, la Cruz del Misterio Pascual no es un dato cronológico en la vida del mismo Jesús, sino que es 
kairós, acontecimiento actual, porque el Hijo de Dios sigue entregándose por la humanidad, sigue 
siendo hoy crucificado en muchas personas de nuestro mundo.  
Para el P. Dehon, el bautismo es el hoy de la oblación y la oblación es la actualización diaria de su 
bautismo. 

3.3	
  El	
  bautismo	
  del	
  P.	
  Dehon	
  y	
  el	
  Ecce	
  venio	
  de	
  Jesús:	
  un	
  kairós	
  en	
  el	
  Kairós	
  

El	
  kairós	
  de	
  Jesús:	
  su	
  Ecce	
  venio	
  
Veamos el kairós (tiempo que no se apaga en el pasado, sino que va adquiriendo nuevas formas) de 
Jesús tal como lo cuenta la Carta a los Hebreos: el Hijo de Dios, antes de encarnarse, fue obediente 
a su Padre. Esta disponibilidad del Hijo hacia su Padre, este Ecce venio del Hijo, adquirió 
posteriormente una forma histórica: el Hijo de Dios se hizo carne. Toda la vida de Jesús fue 
expresión de obediencia a su Padre.  

	
  El	
  kairós	
  del	
  P.	
  Dehon:	
  su	
  bautismo	
  
Para nuestro Fundador, el bautismo es un hecho actual en su vida: une su bautismo al Ecce venio de 
Jesús; interpreta su bautismo a la luz de la entrega de Jesús a la voluntad de su Padre; y lo hace 
justamente a la luz de la coincidencia cronológica: las primeras vísperas de la solemnidad de la 
Anunciación. El bautismo adquiere para el P. Dehon un nuevo sentido a la luz de este misterio. Es 
decir, interpreta su kairós (bautismo) a la luz del Kairós de Jesús (Ecce venio), configurando según 
esto toda su vida.  

La	
  relectura	
  del	
  bautismo	
  del	
  P.	
  Dehon	
  a	
  la	
  luz	
  del	
  Ecce	
  venio	
  de	
  Jesús	
  
Queda sin embargo una pregunta: ¿Es lícito el modo como el P. León Dehon interpreta su 
bautismo? ¿Es un devocionalismo piadoso que no añade nada a su vida? Démonos cuenta de una 
cosa: al leer la biografía del P. León Dehon queda claro que su lectura de su bautismo no es una 
creación fantástica, ni la afirmación de algo inexistente, sino que nace de la comprensión profunda 
de su historia en el hoy de la vida. Es un ejercicio lícito, pues permite entender el hoy no como puro 
acto de mi voluntad, sino como historia de gracia que acontece, que se actualiza en mí. Esto es 
posible cuando el sacramento no es mero rito, sino acontecimiento permanente.  
El bautismo del P. Dehon adquiere su significado auténtico de kairós en cuanto que se identifica 
con el tiempo plenificado por Cristo con su venida a nosotros. El bautismo del P. Dehon es 
sacramento del Ecce venio de Jesús del cual nos habla la Carta a los Hebreos. Esto significa que el 
sentido profundo de la vida del Fundador, es decir, las páginas más profundas de su biografía, no lo 
hallamos en la narración y organización de los acontecimientos de su vida, sino en la narración del 
acontecimiento del Espíritu en su vida.  
Por lo tanto, para comprender mejor el bautismo del P. Dehon es preciso comprender el significado 
del Ecce venio de Jesús. 
 
 

                                                
1 “Cuando tengas una cruz, no desees cambiarla por otra; acéptala tal como es. (…) Acepta todo lo que la Providencia 
pida de ti. Tus disposiciones serán perfectas, si piensas que no amas el sufrimiento por el sufrimiento, ni la cruz por la 
cruz, sino que amas al Sagrado Corazón que quiso darte tal o cual sufrimiento, enviarte tal o cual cruz» (CAM 2/142). 



- 11 -	
  

3.4.	
  El	
  Ecce	
  venio	
  de	
  Jesús.	
  El	
  Ecce	
  venio	
  del	
  P.	
  Dehon	
  

a) El Ecce	
  venio	
  de Jesús (Hb 10,5-10)	
  
Para el P. Dehon, el capítulo 10,5-10 de la Carta a los Hebreos viene a ser la clave de lectura de su 
comprensión cristológica y, por tanto, de la auto-interpretación de su vida.  
El primer aspecto importante de estos versículos es la noción de sacrificio y oblación en el Antiguo 
Testamento.  
El autor de la Carta destaca el significado y la novedad del sacrificio de Cristo, mostrando la 
insuficiencia e inutilidad del sacrificio según la ley antigua: con el sacrificio de la ley el hombre no 
queda redimido y, por eso, “se renueva cada año el recuerdo de los pecados, pues es imposible que 
la sangre de toros y cabritos borre los pecados” (Hb 10,3-4). El autor no descalifica los rituales 
antiguos sino que pone de relieve la grandeza del nuevo. 
La sangre de los sacrificios ayudaba a confesar y reconocer el propio pecado mediante el sacrificio, 
pero no a olvidarlo. El reconocimiento del pecado suponía el reconocimiento de la grandeza de 
Dios y de nuestra incapacidad de adorarlo. Quien reconoce su pecado, reconoce que es Dios quien 
se acerca y que no es el hombre quien le alcanza2. 
Así pues, el objetivo del sacrificio es reconocerse pecador (y no creer que quien lo realiza está 
honrando a Dios) de modo público, mediante el sacrificio ofrecido en el templo como gesto de 
humildad en el que Dios es reconocido en su bondad y su grandeza.  
                                                
2 Algunos detalles sobre el sacrificio en el Antiguo Testamento 
Para entender mejor esto, veamos algunos detalles interesantes sobre el modo en que se ejercía el sacrificio antiguo. En 
primer lugar, el sacrificio es celebrado por el sacerdote, lo que significa que para la expiación es precisa la mediación. 
Esto no quiere decir que Dios pone obstáculos para establecer la relación con él. Sin embargo, el que se haga necesario 
el sacrificio, recuerda al hombre que sólo puede relacionarse con Dios cuando se acepta en su verdad. Esa verdad que le 
recuerda el sacrificio es que quien se relaciona con Dios es un pecador y que, por lo tanto, tiene necesidad de su 
misericordia.  
Dios se relaciona con el hombre en su autenticidad (en aquello que él realmente es) y no con la idea que el hombre tiene 
de sí mismo. El sacrificio realizado por mediación del sacerdote recuerda al hombre que no ha llevado a cabo el 
proyecto de Dios y, por lo tanto, quien se relaciona con Dios es aquel que se ha desviado del proyecto de Dios para 
hacer su propio proyecto. Sólo cuando el hombre se reconoce tal (pecador), la relación con Dios es auténtica y no es un 
puro ritual.  
Entre el sacrificio ofrecido y el hombre existe un vínculo. No es el animal que se inmola lo que redime o lo que 
perdona, sino el estrecho vínculo entre oferente y ofrenda, lo que origina la identidad entre la víctima y mis pecados. Lo 
que se está inmolando es el hombre pecador en quien me reconozco y no tan sólo un animal. Se entiende entonces que 
la Carta a los Hebreos diga que el sacrificio renueva el recuerdo de los pecados y capacita al hombre para entrar en 
relación con Dios, pero que no lo justifica ni lo redime. 
Ejemplo de un caso particular de un sacrificio (el sacrificio de Saúl en 1Sam 13) 
El caso de Saúl en 1Sam 13,7b-14 es modélico para entender la importancia del sacrificio y de la mediación en el 
sacrificio. Saúl ofrece por sí mismo el sacrificio en ausencia de Samuel, que es el medidor elegido por Yahveh. Se trata 
de un sacrificio de comunión cuyo fin es reconocer la santidad de Yahveh. No hacer el sacrificio según lo prescrito 
significaba profanar esa santidad (cf. Lv 19,8). Cuando Saúl ofrece el sacrificio no tiene en mente la santidad de Dios e 
instrumentaliza la acción a su favor (cf. 1Sam 13,7-9). El rey intenta apaciguar la ira de Yahveh usándolo como 
instrumento en favor de sus propios planes no respetando así la santidad de Dios: “Como vi que el ejército me 
abandonaba y se desbandaba, y que tú no venías en el plazo fijado, y que los filisteos estaban ya concentrados en 
Micmás […] entonces me he visto forzado a ofrecer el holocausto”. El gesto de Saúl es un acto de engreimiento.  
Para el AT debe haber un reconocimiento público del pecado ante la comunidad, y toda la comunidad, por medio del 
sacerdote, ofrece el sacrificio. Saúl ofrece un animal sacrificado no para reconocer su indigencia delante de Dios, sino 
por miedo a ser disminuido en su grandeza. No es Dios el importante, es Saúl quien se hace importante en el gesto. 
Cuando Saúl se salta la mediación, él mismo se pone como medida de todas las cosas y olvida su condición 
sacramental, que reconoce a Dios por cabeza de todas las cosas. 
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El sacrificio recordaba, además de mi pecado, que Dios no condenaba por el pecado, sino que 
buscaba la redención y el perdón. Por eso, en el Antiguo Testamento se repiten año tras año los 
sacrificios, mientras que en el NT hay un solo sacrificio. La redención consiste precisamente en 
unirse a este único sacrificio, no en hacer nuevos sacrificios. La cuestión está en cómo 
interpretar el sacrificio de Cristo. Aquí está la clave.  

¿Cómo	
  entender	
  el	
  Ecce	
  venio	
  de	
  Jesús?	
  
En este complicado contexto es donde hay que entender el Ecce venio del Hijo que viene al mundo. 
El texto de Hb 10,5-7 ayuda a comprender que en el NT se va más allá del complejo contexto de 
una especie de comercio religioso (en el cual con una víctima animal – y por tanto una cosa externa 
a la persona del oferente – ofrecida a Dios, uno se compra la redención). En el NT, sin embargo, lo 
ofrecido y el oferente se encuentran en la misma persona humana de Jesús. Ya no hay una víctima 
animal externa a la persona que ofrece sino que es el mismo Jesús quien se ofrece a sí mismo como 
sacrificio en un modo del todo nuevo. Por tanto, el sacrificio redime si libera al hombre para 
pronunciar su Ecce venio, del mismo modo que Jesús, en el ofrecimiento de su propia vida.  
“He aquí que yo vengo para hacer, oh Dios, tu voluntad”. Este es el camino emprendido por el P. 
Dehon. A la luz de lo que hemos dicho, ¿qué significa esto para el Fundador y qué significa para 
nosotros? 

b) Ecce	
  venio y oblación en el P. Dehon	
  
El primitivo título dado a la congregación dehoniana: “Oblatos del Sagrado Corazón de Jesús”, 
indica ya la intuición profunda del P. Dehon: “la ofrenda y la consagración de sí mismos al 
beneplácito del Sagrado Corazón de Jesús (CST 1881)”3. 

La	
  oblación	
  para	
  el	
  P.	
  Dehon	
  
La oblación es para nuestro Fundador el modo como se actualiza el Ecce venio del Hijo. En efecto, 
si el Ecce Venio significa: “Aquí estoy, dispuesto a obrar, a emprender, a sufrir lo que quieras, a 
sacrificar lo que me pidas” (DSP 14), la oblación tiene el mismo significado en lo cotidiano de 
nuestra vida: “El Señor pide de nosotros una vida de abnegación, de sacrificio, de renuncia a la 
propia voluntad y a las propias inclinaciones, y de completo abandono de todo nuestro ser … un 
amor puro y desinteresado, sacrificando todo y olvidándonos de nosotros mismos” (DSP 26). 

La	
  oblación	
  para	
  el	
  dehoniano	
  
La oblación es el modo en el que el dehoniano pronuncia su Ecce venio. Por lo tanto, no se trata de 
ofrecer un sacrificio ajeno a uno mismo, sino que se trata de ofrecer el don de sí. Estamos ante la 
gran intuición profunda de nuestro Fundador, ésa que a nosotros mismos nos cuesta tanto asimilar. 
Por lo general, la oblación la entendemos como ofrecimiento de oraciones, actos, gestos, 
sufrimientos… como reparación al Corazón de Jesús. Sin embargo, muchas veces esos gestos o 
sacrificios no se identifican con nosotros; es decir, ofrecemos un acto, pero en ese acto no ofrezco 
mi vida. Y lo que el P. Dehon está diciéndonos es que ni nuestro sacrificio, ni nuestros actos, ni 
nuestros gestos… deben reducirse a acontecimientos puntuales y coyunturales, sino que esos 
instantes deben tocar la densidad de nuestra propia vida.  
El ejercicio de la oblación debe ser también una acción sanadora, porque los actos de nuestra vida 
adquieren densidad e integridad. 

                                                
3 U. CHIARELLO, Carisma del fondatore e spiritualità dehoniana (STD 28) 108. 
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  Bautismo	
  y	
  oblación	
  
El bautismo vivido así significa auténtica redención. Si el pecado desgarra lo humano, es decir, si 
los acontecimientos de la vida humana no llevan consigo el valor del ser persona, la oblación 
rescata esta densidad de ser. Dicho en palabras más coloquiales: el acto de oblación no es el gesto o 
el sacrificio que yo ofrezco al Señor para agradarlo, significa más bien que en ese gesto o en ese 
sacrificio está puesta toda mi vida. Si el acto cometido por mí no es distinto de mí, si soy yo mismo 
el que actúa, entonces la redención es un acontecimiento real en mi vida. 

La	
  unión	
  a	
  los	
  misterios	
  de	
  la	
  vida	
  de	
  Cristo	
  –	
  una	
  imitación	
  espiritual	
  
No es una casualidad que el P. Dehon se ocupase de los misterios de la vida de Jesús, ni que la 
mística cristiana medieval hablase de la ejemplaridad de los acontecimientos de la vida del 
Salvador. Referirse a los acontecimientos de la vida del Nazareno es referirse a Jesús de modo 
pleno. Cada acto o gesto de la vida de Jesús es más que un instante de su vida (algo más que un 
chronos); es su vida entera (es un kairós). Cuando nuestro Fundador, siguiendo la tradición 
medieval y de los ejercicios ignacianos, volvió a proponer los misterios de la vida del Salvador – 
los acontecimientos de la vida de Cristo de los que venimos hablando – realmente estaba 
proponiendo el acontecimiento de la salvación, que no es distinto del Salvador. Reconocer en cada 
evento de la vida de Jesús la totalidad de la presencia de Jesús es la lectura cristológica más 
correcta. De aquí que la memoria de los misterios de la vida del Nazareno no tiene como finalidad 
una imitación exterior, sino una ejemplaridad espiritual en la que el creyente consigue superar el 
desgarramiento del pecado, poniendo en juego, en cada acto o gesto, la totalidad de su vida. 
Si en cada acción o pasión de Jesús se revela el mismo Señor, esto significa que todos los misterios 
de la vida de Jesús son a la vez Ecce venio¸ Encarnación, Pasión, Pascua, etc. El Ecce venio es así 
acontecimiento pascual, y nuestra oblación es la verificación de ese acontecimiento pascual 
celebrado y vivido en la cotidianidad de nuestro bautismo.  

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  

Bautismo	
  y	
  Ecce	
  venio	
  
Nací en un pequeño pueblo de Yogyakarta, Indonesia, el 15 de septiembre de 1954. Cinco días 
después de mi nacimiento, mi padre, en una reunión de oración musulmana, hizo público mi 
nombre: Sugino. 
Trece años después elegí Pablo como nombre de bautismo. Por tanto, tengo un nombre que me fue 
dado y uno que fue elegido. Conocía bastante bien la figura de Pablo por la Sagrada Escritura y la 
catequesis en la cual me habían hablado de él. 
Nací en una familia musulmana de siete hermanos. Mi primer hermano y la segunda hermana se 
convirtieron del Islam al Hinduísmo. Los primeros dos miembros de la familia en ser bautizados 
fueron el cuarto hijo y yo, el quinto, cuando tenía 13 años. Dos años después fueron bautizadas dos 
hermanas mías más jóvenes que yo. El tercer hermano recibió el bautismo con toda su familia en 
1979; mi madre cuando se enfermó gravemente en 1983, algunos meses antes de su muerte. Por 
último, mi padre, en 1986. Ninguna persona de la familia de mi madre se ha convertido al 
catolicismo. No obstante, nunca ha habido problemas de relaciones familiares a causa de la diversa 
fe. 
Los primeros contactos con el catolicismo los tuve en la escuela católica. Cada primer viernes de 
mes todos los alumnos, de mayoría musulmana, participaban en la misa. Me gustaban las oraciones 
porque las entendía mejor que las oraciones musulmanas en árabe. 
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Un segundo elemento que me abrió al don del bautismo fue la comunidad de base (kring). Los 
católicos se reunían en sus casas para orar juntos. Me entraba curiosidad por saber y escuchar lo que 
hacían. Pedí a mi padre el permiso para participar en la reunión semanal de la comunidad e ir a la 
Iglesia cada domingo. El asintió a mi propuesta pidiéndome que fuera fiel. Cuando no me levantaba 
a tiempo para ir a la Iglesia mi padre me despertaba diciéndome: “Has pedido mi permiso para ir a 
la Iglesia, ahora que lo tienes debes ser responsable y coherente con tu decisión”. Esa misma 
coherencia de mi padre fue una mediación para el don del bautismo. 
A los once años comencé el camino del catecumenado. Recibí el bautismo antes de Navidad de 
1967, y la primera comunión la vigilia de esa misma Navidad. 
La comunidad eclesial es el lugar privilegiado para el crecimiento del don bautismal. Es necesario 
formarse y dejarse formar. Aunque todavía no conocía el término Ecce venio, experimenté la 
disponibilidad de la comunidad y busqué apropiarme de ese valor. Mi familia preparó el terreno 
para hacer crecer en mí la semilla de la disponibilidad hacia los otros. 
Tres años después de mi bautismo maduré el deseo de entrar en el Seminario, pero no me atrevía a 
pedir el permiso a mi padre. La visita del párroco que me había bautizado fue providencial y facilitó 
el diálogo con mis padres. Considero la decisión como un Ecce venio ante la llamada del Señor, 
mediada por tantas personas. 
Viví con entusiasmo los cuatro años de formación en el Seminario menor, que regentaban los 
padres franciscanos. Después de este periodo de formación decidí entrar en la Congregación de 
Sacerdotes del Corazón de Jesús, con la idea de poder trabajar en parroquias en Sumatra del Sur. 
Algunos dehonianos, Monseñor Albertus Hermelink SCJ, el P. Martin van Ooij SCJ y el P. Gerard 
Zwaard, vinieron al seminario para darnos información sobre la Iglesia en Sumatra del Sur. 
El sueño de dedicarme al trabajo pastoral en una parroquia nunca se ha realizado. Ordenado 
sacerdote, la Provincia, y creo que también la Providencia, me pidió prepararme para ser formador 
en el estudiantado de teología. ¡Nunca lo he lamentado! ¡Ecce venio! Entonces, pensé realizar el 
sueño de trabajar en parroquias a través de los hermanos que iba a formar. 
Cumplidos diez años de servicio en la formación, pedí un año sabático para trabajar en una 
parroquia de periferia, Passang Surut (zona de paludismo). Pero la Provincia y la Congregación me 
pidieron ser Provincial entre 1998-2004. Ecce venio, fue mi respuesta. 
El 15 de julio de 2004, habiendo terminado el segundo trienio como Provincial, alguien me propuso 
la posibilidad de hacer un año sabático. En el mismo día recibí la carta que me nombraba como 
responsable del postulantado. Cuatro días después estaba ya en el servicio que me pidieron. 
Pronuncié el lema dehoniano: Ecce venio. Es la lógica del bautismo. El Capítulo General de 2009 
me eligió como Consejero General. De nuevo: Ecce venio. 
Ser bautizado quiere decir “cristificado” y ungido por el Espíritu Santo. Se deben asumir e 
interiorizar las actitudes de Cristo, y su Ecce venio, “He aquí que vengo para hacer tu voluntad”. Es 
un camino difícil, aun siendo un gran proyecto de vida. Para realizarlo es necesaria la ayuda de los 
otros. En mi camino han sido importantes mis padres, mi hermano mayor, el P. Willibrordus 
Weijbrans OFM (Rector del Seminario menor), el P. Cees van Paassen SCJ (Rector del 
Escolasticado y después colega de formación), y ciertamente el P. Dehon, al que he tratado de 
conocer a través de sus escritos y los estudios sobre su figura. Las personas de la familia dehoniana 
me han sostenido y continúan ayudándome a vivir la consagración bautismal, enriquecida por la 
consagración religiosa y sacerdotal. 

(P. Paulus Sugino SCJ – Indonesia) 
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D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
Se proponen cuestiones que quieren ayudar a hacer un relato de la propia historia – una narración o 
el inicio de ella – en la cual la persona cuenta la propia historia a la luz de su bautismo, como 
inserción en la historia de Jesús, en sus misterios, (es decir, acontecimientos de su vida, en los 
cuales cada evento es la plenitud de la vida de Jesús, es la actualización de su Ecce venio ofrecido al 
Padre al entrar en el mundo). 
De lo compartido en la reflexión del punto anterior pueden surgir diversos testimonios personales, 
además del presentado en el punto anterior: 
− ¿Siento que, en mi vida, mi bautismo es un kairós o, por el contrario, es un recuerdo lejano 

perteneciente a la implacable cronología? 
− ¿Soy capaz de contemplar en cada gesto de Jesús la totalidad de su persona o, más bien, suelo 

dividirlo para interpretarlo como yo me interpreto a mí mismo? 
− ¿Vivo la oblación como redención o la interpreto como conjunto de actos puntuales de la vida 

en los cuales, sin embargo, no se juega mi vida en plenitud? 

E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

1.	
  Canto	
  	
  
Se propone un canto de ofrenda (por ejemplo, si es posible, “Padre, me abandono en tus manos”, 
tomado de la oración del mismo nombre de Charles de Foucauld). 
 

2.	
  Invitatorio	
  
De la Carta a los Hebreos 

“Al entrar en el mundo, Jesús dice: No quisiste sacrificios ni oblación, pero me has formado un 
cuerpo. Holocaustos y sacrificios no te agradaron. Entonces dije: Heme aquí – pues de mí está 
escrito en el rollo del libro – para hacer, oh Dios, tu voluntad. Y en virtud de esa voluntad somos 
santificados, merced a la oblación, una vez para siempre, del cuerpo de Jesucristo” (Hb 10,5-7.10). 

3.	
  Invocación	
  
Corazón de Jesús te debo todo mi amor  
y toda mi adoración.  
Deseo ardientemente reparar el mal  
y la ingratitud que hay en mí y en la humanidad,  
y que ofende tu amor infinito. 
Por eso te ofrezco y te consagro enteramente  
mi corazón, mis afectos, mi trabajo,  
mi persona y mi vida, hasta el último suspiro. 
Me propongo hacer todo para tu gloria y por tu amor  
y unirme así más íntimamente a tu oblación reparadora.  
Te suplico que aceptes mi humilde ofrenda  
por las manos purísimas de tu Madre y mía, María. 
Dispón de mí y de mis cosas, oh Señor, como plazca a tu Corazón. Amén. 

(Adaptación de la oblación del P. Dehon) 
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4.	
  Antífona	
  
“Porque el amor de Cristo nos apremia al pensar que, si uno murió por todos, todos, por tanto, 
murieron. Y murió por todos para que ya no vivan para sí los que viven, sino para Aquel que 
murió y resucitó por ellos” (2Cor 5,14-15). 

5.	
  Oración	
  
Señor que lo gobiernas todo, Padre de Jesucristo, príncipe eterno y liberador de los esclavos, haz 
que no exista ya nada viejo en aquellos que se han convertido y han vuelto a ti en la verdad; tú, que 
quieres de ellos un alma pura y les has llamado a un segundo nacimiento en tu gran amor, imprime 
en ellos la imagen viva de tu único Hijo. Haz fuerte su fe, para que nada pueda separarlos de ti y 
estén unidos a tu Verbo. A Él, gloria y poder, a Ti y al Espíritu, ahora y siempre, por los siglos de 
los siglos. Amén. 

(Tomado de la tradición apostólica) 

6.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (1Jn	
  3,16-­‐24)	
  
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan  (3,16-24) 

En esto hemos conocido lo que es amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros 
debemos dar la vida por los hermanos. Si alguno que posee bienes de la tierra, ve a su hermano 
padecer necesidad y le cierra su corazón, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios? Hijos 
míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad. 
En esto conoceremos que somos de la verdad, y tranquilizaremos nuestra conciencia ante Él, en 
caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce 
todo. Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios, y cuanto 
pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. 
Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos 
unos a otros tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en 
él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. 
 
De la lectura hay que destacar la invitación a la oblación. Oblación no es amar sólo de palabra, 
sino que debe traducirse en obras según verdad. Oblación es vivir guardando los mandamientos 
porque hacemos lo que a Dios agrada. El mandamiento consiste en creer en el nombre de 
Jesucristo, es decir, en toda su vida, en todos sus gestos y en todos sus actos. 

7.	
  Oración	
  
Cumple, Padre, tu proyecto de amor sobre cada hombre; constituye a tu Hijo Jesús, Corazón de la 
humanidad y del mundo, esperanza de salvación para nosotros y para todos aquellos que escuchan 
su voz. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

8.	
  Peticiones	
  
Se hacen de manera espontánea.  
Todos responden: “Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad”. 
 
Se concluye con el Padre Nuestro 
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9.	
  Oración	
  final	
  
Padre, que por tu gloria y para nuestra salvación, has constituido Sumo y Eterno Sacerdote a Cristo 
tu Hijo, concédenos, constituidos en tu pueblo mediante su sangre, experimentar la fuerza redentora 
de la cruz y hacernos anunciadores de su Reino. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema 
− Catecismo de la Iglesia católica, nn. 1213-1284. 
− Compendio del Catecismo de la Iglesia católica, nn. 252-264. 
− Catequesis del Papa Francisco sobre el Bautismo (Audiencias generales del 08-01-2014 y 15-

01-2014). 
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XII	
  Encuentro	
  
EXPERIENCIA	
  DE	
  FE	
  DEL	
  P.	
  DEHON:	
  

EN	
  EL	
  CORAZÓN	
  DE	
  DIOS	
  –	
  ECCE	
  VENIO	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  
− Conocer la experiencia fundante del carisma del P. Dehon y lo que ella significa en su vida 

religiosa y apostólica; 
− Interiorizar esta experiencia para que pueda iluminar la vida de los laicos dehonianos; 
− Crecer espiritualmente en el diálogo con la experiencia de fe del P. Dehon y buscar vivirla con 

otras personas. 

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
− Continuando la reflexión anterior, respecto al bautismo y la lectura posterior de P. León Dehon 

acerca de las circunstancias en las cuales aconteció su bautismo, se nos propone profundizar la 
experiencia cristiana del P. Dehon a partir de dos palabras bíblicas que le fueron siempre muy 
queridas: Ecce ancilla y Ecce venio. 

− Comenzar presentando el anuncio del Ángel a María, el inicio de todo el misterio del Hijo de 
Dios presente entre los hombres, la hora del Ecce venio reanimada por el Ecce ancilla de María. 

− Después, presentar el texto del P. Dehon que reflexiona sobre la vida de amor y de plena 
fidelidad al Ecce venio de Cristo, hasta la muerte de Cruz. A partir de aquí, profundizar la 
reflexión. 

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  	
  

A.	
  Acogida	
  
Sugerencia: Antes de entrar en el tema del día, invitar a los participantes a manifestar algo acerca 
del tema anterior: 
− Si conocen la fecha del propio bautismo, la edad que tienen, si conversaron con sus padres o 

padrinos acerca de algún acontecimiento especial unido al propio bautismo. 
− Si recuerdan la primera ocasión en la que tomaron conciencia de estar bautizados, de la primera 

renovación de las promesas bautismales. 
− Qué significa para ti hoy el hecho de estar bautizado. 

B.	
   Tema	
   de	
   reflexión:	
   La	
   oblación	
   en	
   la	
   espiritualidad	
   dehoniana	
   –	
   Ecce	
  
Venio	
  

1.	
  Texto	
  bíblico	
  (Lc	
  1,26-­‐38)	
  
El P. Dehon solía decir que en el Ecce venio (He aquí que vengo – Hb 10,7) y en el Ecce ancilla 
(He aquí la Esclava – Lc 1,38) se encuentra la síntesis perfecta de nuestro carisma, espiritualidad y 
vocación. 
Esta actitud de disponibilidad radical define la identidad de cada discípulo del P. Dehon. Él veía 
como providencial y revelador el hecho de haber sido bautizado en el día 24 de marzo, vigilia de la 
Fiesta de la Anunciación, o sea, la fiesta del Ecce (He aquí que) de Jesús y de María, como hemos 
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visto en el encuentro anterior. En este encuentro queremos profundizar esta “disponibilidad 
oblativa” suya y las motivaciones espirituales que lo llevaron a querer entrar en el Corazón de Dios.  
 
Comenzamos por la escucha de la Palabra (Lc 1,26-38): 

“Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a 
una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen 
era María. Y entrando, le dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Ella se conturbó 
por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: No temas, María, 
porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a 
quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios 
le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no 
tendrá fin. María respondió al ángel: ¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón? El ángel le 
respondió: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, 
ha concebido un hijo en su vejez, y éste es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque 
ninguna cosa es imposible para Dios. Dijo María: He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra. Y el ángel, dejándola, se fue”. 

Palabra del Señor. 

Todos: Gloria a ti, Señor, Jesús. 
 
Sabemos cuánto el misterio de la Encarnación era querido para el P. Dehon. Comprende el Sí de 
María y el Sí de Jesús: He aquí la Sierva del Señor, He aquí que vengo para hacer tu voluntad. Ya 
hemos visto el significado del bautismo en la vida del cristiano y del laico dehoniano, y cómo el P. 
Dehon, más tarde, ha releído su bautismo a la luz del Ecce venio de Jesús, es decir, a la luz de su 
experiencia de fe en Cristo que “me amó y dio su vida por mí” (Gal 2,20) y “vino para hacer la 
voluntad del Padre” (Hb 10,7). Como consecuencia, también él quiso amar como Cristo y dar la 
vida por amor. 
María, ante esta convocatoria tan comprometedora, se considera como humilde sierva. Sierva 
disponible para hacer la voluntad del Padre: según Tu Palabra. En los textos bíblicos, sólo las 
personas de gran fidelidad son llamadas siervas de Dios. También María será fiel a la Palabra y 
coherente durante toda su vida, hasta al pie de la cruz, y después, junto a los discípulos, 
ayudándoles con su presencia y su oración (cf. Hch 1,14). 
Jesús, en este texto, es presentado como Hijo del Altísimo (v. 32) e Hijo de Dios (v. 35), con 
poquísima diferencia entre las dos expresiones. Cumplida su misión, será reconocido como aquel 
que no tiene en cuenta su dignidad de Hijo del Altísimo, sino que se vacía a sí mismo llamándose 
siervo de Dios y de todos (cf. Fil 2,5-11). Todo se realiza por medio de María virgen y por la acción 
del Espíritu Santo, que lleva a reconocer en este Niño una relación totalmente nueva con Dios, que 
será confirmada por la voz del Padre en el bautismo de Jesús y en la transfiguración. Un Hijo que, a 
diferencia de otros siervos de Dios, place plenamente al Padre. Hace Su voluntad. Y la hará hasta el 
final. Confirma esta disposición en la agonía y la realiza sin reservas en la cruz: Padre, en tus 
manos entrego mi espíritu (Lc 23,46). 
En la contemplación de este misterio, el P. Dehon hace su más profunda experiencia de fe y de 
amor: “él me amó y dio su vida por mí” (Gal 2,20). 
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2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
“¿Dónde encontrar, en verdad, un Corazón que nos ha amado tanto, de modo tan puro, perfecto y 
generoso, cuanto el Corazón de nuestro Dios y Redentor, como el Corazón de Jesús, Corazón que se 
da por amor? ¿Quién ha sufrido más dolorosamente? ¿Por quién o por qué? Su voluntad era la del 
Padre celeste. Ya desde la encarnación, en toda su vida, en la pasión y aún en la Eucaristía, el “Aquí 
estoy” fue su regla de vida (…) En el Calvario fue erigido el altar de la víctima, fue consumado el 
sacrificio. Contemplamos a Jesús, su cruz, su sangre, sus llagas, su Corazón abierto por la lanza (...) 
Este sagrado Corazón nos amó más allá de toda medida, podemos decir hasta la locura. ¿Podremos, 
por ejemplo, permanecer indiferentes ante tanto amor? ¿Podremos recusar a este Corazón, que tanto 
ha amado, lo que con todo derecho nos pide: el amor recíproco, la gratitud y la donación total de 
nosotros mismos?” (DSP 48.65.66). 

3.	
  Reflexión	
  temática	
  

3.1.	
  Carisma	
  y	
  espiritualidad	
  
Intentamos comprender y celebrar el significado de esta “disponibilidad oblativa” en el carisma y 
en la espiritualidad del Fundador. Pero primero es necesario distinguir claramente el Carisma de la 
espiritualidad. 
Cuando hablamos de carisma nos referimos a la gracia (don) de Dios dada a la Iglesia por medio de 
una persona elegida, en nuestro caso, el P. Dehon. No se trata sólo de un “carisma del fundador”. 
Podemos decir que es un “carisma de fundación”. Se verifica por la adhesión de otras personas y 
por el reconocimiento de la Iglesia. Por ello, podemos beber hoy de esta fuente y vivir el carisma en 
la fidelidad dinámica a la inspiración original de nuestro Fundador. Los primeros en ser 
congregados alrededor del carisma dehoniano fueron los Oblatos del Corazón de Jesús, hoy, 
Congregación de los Sacerdotes del Sagrado Corazón de Jesús. Pero sabemos que este carisma no 
es propiedad exclusiva de los religiosos. Muchos laicos y laicas en diferentes tiempos, ya desde los 
días de la fundación, fueron atraídos por el carisma dehoniano. Incluso también congregaciones y 
fraternidades pueden vivir, o tener como referencia, el carisma. Por ello podemos hablar de Familia 
Dehoniana. 
¿Y la espiritualidad? ¿No será lo mismo que carisma? A decir verdad, la espiritualidad es la 
expresión del carisma en nosotros. Es el estilo que nace de la gracia de Dios que nos configura. 
Si el carisma actúa en nuestro ser, cristificándonos a la manera dehoniana (según el Corazón de 
Cristo), la espiritualidad se manifiesta en nuestro actuar, conduciéndonos a amar como Jesús amó, 
hablar como Jesús habló, vivir como Jesús vivió. En este sentido podemos hablar de varias familias 
espirituales o carismáticas en la Iglesia: benedictinos, carmelitas, salesianos, jesuitas, franciscanos 
y... ¡dehonianos! Algunos inspiradores de familias carismáticas formaron no sólo una 
Congregación religiosa. Algunos iniciaron varios diferentes institutos y también asociaciones de 
laicos y laicas. Hubo familias carismáticas que comenzaron como asociaciones de fieles laicos y, 
más tarde, algunos de ellos sintieron la llamada a una consagración especial, eligiendo la vida 
religiosa o sacerdotal. Hoy las asociaciones de laicos y de consagrados permanecen en diferentes 
institutos, unidos en el mismo carisma o familia carismática. 
El P. Dehon hizo un discernimiento de su carisma y cultivó su espiritualidad toda su vida. Esto 
ocurrió en un proceso de crecimiento que parte de una primera fase de intenso discernimiento de la 
voluntad de Dios, seguida de un apostolado en la educación, en lo social y misionero especial, 
terminando con una convergencia de todos sus esfuerzos en una vida interior siempre más profunda. 
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El discernimiento está hecho en la disponibilidad oblativa, el apostolado es realizado en la 
solidaridad reparadora y la vida interior está marcada por la comunión eclesial. 
El carisma y la espiritualidad dehoniana pueden ser comprendidos, entonces, en el cuadro de estas 
tres fases, que no se excluyen ni se suceden. Son, ante todo, tres grandes dimensiones de su vida 
interior, tres lugares privilegiados de su experiencia de fe, tres pilares de su identidad espiritual, 
siempre presentes, pero que, en ciertos momentos, aparecen con mayor intensidad. Para manifestar 
esta identidad de manera sintética, podemos afirmar que el P. Dehon es un cristiano que buscó vivir 
su vida según el Espíritu, en la comunión a la oblación reparadora de Cristo al Padre, en favor de la 
humanidad (cf. Constituciones SCJ 6). 

3.2.	
  Experiencia	
  de	
  ser	
  amado	
  
El principio y fundamento de la espiritualidad del P. León Dehon es la experiencia del amor de 
Dios en la contemplación del costado abierto de Cristo en la cruz (cf. Jn 19,37; Zc 12,10), como 
fuente de salvación (cf. Is 12,3). El P. Dehon procura vivir la experiencia que el Apóstol Pablo 
tradujo con estas palabras: “Esta vida que vivo en la carne yo la vivo en la fe del Hijo de Dios, que 
me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gal 2,20). Esta es la frase con la cual las actuales 
Constituciones traducen la experiencia de fe del Fundador (cf. 2). 
La disponibilidad permanente de estar unido a Cristo en su oblación de amor al Padre, a favor de la 
humanidad, atraviesa toda la historia del P. Dehon y es el principio unificador de su vida espiritual. 
Un texto de su tiempo de seminario, en Roma, revela esta disponibilidad fundamental: “Nuestro 
Señor ha tomado todo mi interior y allí ha creado las disposiciones que debían ser la nota 
dominante de mi vida, no obstante mis fragilidades: la devoción al Corazón de Jesús, la humildad, 
la conformidad a su voluntad, la unión con Él, la vida de amor. Esto debía ser mi ideal y mi vida 
para siempre. De esta manera me preparaba para la misión a la que me destinaba para la obra de su 
Corazón” (NHV 4/213). 

3.3.	
  Amor	
  oblativo	
  
Hoy la mayoría de los estudiosos de la espiritualidad dehoniana concuerdan en que el amor oblativo 
es la principal característica del carisma dehoniano. Es por esto que el Acto de Oblación es una de 
las oraciones cotidianas de todos los miembros de la Familia Dehoniana. Con la oración 
manifestamos esta unión a la oblación reparadora de Cristo, para la gloria del Padre y la salvación 
de la humanidad. El P. Dehon lo recuerda expresamente en una Carta Circular de 1887 (cf. LCC pp. 
394-399). 
El P. Dehon manifiesta otros matices de la misma oblación por medio de palabras como 
inmolación, víctima, sacrificio y abandono. Es una espiritualidad sacerdotal, inspirada en el Ecce 
venio (Hb 10,7) de Jesús, en su obediencia al Padre, que se inmola por la humanidad. El Ecce 
ancilla (Lc 1,38) de María manifiesta la misma actitud fundamental de disponibilidad. Ahí 
encontramos a María sierva, modelo de una Iglesia servidora.  
Las actuales Constituciones de la Congregación de los Sacerdotes del Sagrado Corazón de Jesús, 
aprobadas definitivamente en 1985, dicen: “Fundando la Congregación (…) el P. Dehon quiso que 
sus miembros uniesen de manera explícita su vida religiosa y apostólica a la oblación reparadora de 
Cristo al Padre por los hombres. Esta fue su intención específica y originaria, así como la índole 
propia del Instituto. Como decía el mismo P. Dehon: En estas palabras: Ecce venio... Ecce 
ancilla... se encuentran toda nuestra vocación, toda nuestra finalidad, nuestro deber, nuestras 
promesas (DSP 14)” (cf. Constituciones SCJ 6). 
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3.4.	
  Mística	
  Trinitaria	
  
El P. Dehon vive este abandono a la voluntad del Padre, en unión al Corazón de Jesús formado por 
el Espíritu Santo, que es el Amor substancial de Dios. El lugar de esta experiencia de amor es la 
Trinidad. Ya en el tiempo del seminario, el P. Dehon revela esta disposición interior: “Con él (el 
Corazón de Jesús) quiero vivir la unión a su Padre, por medio de los actos frecuentes de amor, de 
adoración, de agradecimiento, de oblación, de abandono, de olvido de mí mismo, de independencia 
de las criaturas” (NHV 4/215). 
El P. Dehon hace la síntesis entre la devoción al Sagrado Corazón de Jesús y la Escuela Francesa de 
espiritualidad (Berullismo): “La devoción al Espíritu Santo está un poco dejada aparte; pero es 
exactamente por medio del Espíritu Santo que nos vienen todas las gracias de luz y de vida 
sobrenatural y de santificación. Esta devoción debe estar unida a la del Corazón de Jesús. El 
Espíritu Santo es como un corazón espiritual de Dios, es su amor substancial. El Espíritu Santo ha 
formato el Sagrado Corazón de Jesús (…) El Sagrado Corazón de Jesús debe reinar en la sociedad 
por el Espíritu Santo” (CHR 803 1897/102 [julio 1897]). 
No obstante el vivir esta mística trinitaria, el P. Dehon confiesa que en su vida encontró muchas 
dificultades para honrar y amar la Santísima Trinidad. Este es su gran descubrimiento espiritual de 
sus últimos años, vividos bajo el fuerte signo de la Trinidad, que se hace oración del último periodo 
de la vida. Dice: 
“Me gusta cada vez más la devoción a la Santísima Trinidad. Dios Padre es mi Padre y Creador. Él 
es mi papá, más que el que he tenido en la tierra. Le debo todo, el ser y la vida. Lo amo 
infinitamente y de manera muy familiar, quiero su gloria y su reino. El Hijo de Dios se hizo mi 
Hermano con la Encarnación. Dio su vida por mí, viene a mí en la Eucaristía. Lo amo sin medida, 
me inclino incesantemente sobre su pecho, como S. Juan, quiero vivir con Él y amarlo cada vez 
más. El Espíritu Santo es mi director, mi guía, el alma de mi alma y como una madre para mí. 
Quiero vivir con Él, escucharlo en todo y mostrarme su discípulo amante y fiel. El Gloria al Padre 
y el Credo son homenajes a la Santísima Trinidad” (NQT 45/20). 
La lectura de la última página de su diario, dos meses antes de su muerte, revela esta experiencia de 
madurez espiritual: “Junio, mes del Corazón de Jesús, mes de la Santísima Trinidad, mes del 
Espíritu Santo, mes del Santísimo Sacramento. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Gloria al 
Padre, que es mi Padre y Creador. Gloria al Hijo, que se hizo mi Hermano y Salvador. Gloria al 
Espíritu Santo que es mi Guía y el Alma de mi alma” (NQT 45/77). 

3.5.	
  ¿Cómo	
  vivir	
  la	
  oblación?	
  
Vivir la oblación significa unirse a Cristo que se ofreció totalmente al Padre en favor de los 
hermanos y hermanas para salvarlos. El P. Dehon quería incluso que sus religiosos hiciesen un 
cuarto voto: de víctima. Él mismo lo hizo en su primera profesión religiosa en 1878. Sin embargo, 
la Iglesia solamente aprobó que se hiciese una promesa de víctima, por las dificultades en definir la 
materia de este cuarto voto. 
La oblación, como la entendemos hoy, no es privilegio de los religiosos. “Todos los fieles 
cristianos, de cualquier estado u orden, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la 
perfección de la caridad” (LG 40). La actitud de la oblación es de las más completas en vista de esta 
plenitud, y presupone gran fe y amor a Dios. Presupone permanente disposición de conversión 
personal, de espíritu de servicio y de disponibilidad al otro en la familia, en la comunidad, en el 
trabajo y en la vida social. 
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La Eucaristía es el punto supremo de esta unión de amor y la adoración eucarística es la 
prolongación de esta experiencia fundamental de contemplación del amor de Dios. El P. Dehon 
afirma: “La Eucaristía es el fuego, la base, el centro de toda la vida, de toda obra, de todo el 
apostolado. El obrero del Evangelio que no vive de la Eucaristía posee una palabra sin vida y una 
acción sin eficacia” (NQT 25/33). El P. Dehon se tomó en serio el “Haced esto en conmemoración 
mía”, que se repite en cada celebración. Y no limitaba el esto al momento de la celebración. Quería 
expresamente hacer de la vida una eucaristía continuada. Un abandono como el de Jesús, es lo que 
él quería realizar en su vida cotidiana; una vida que honrase la memoria de Jesús que se dio al Padre 
por nosotros. 
Y en esto, el P. Dehon fue ejemplar. No se reservó nada para sí: ni dinero, ni comodidad, ni 
privilegios personales. Trabajó mucho, se dedicó a los demás, fue cordial y fraterno con sus 
religiosos, también con los más problemáticos y que le causaron más dificultades. Fue solidario con 
los pobres, les dedicó muchos recursos y mucho de su tiempo y talento. Siempre fiel a la Iglesia, 
también cuando ella cerró su obra por incomprensiones internas (Consummatum est, 1883-1884), y 
cuando todo parecía perdido, él asumió la culpa por las dificultades, en vez de arrojarlas sobre los 
demás; aumentó el espíritu de oración; entregó su obra a la ayuda del Corazón de Jesús y se 
comprometió humildemente a aclarar la situación, hasta obtener el reconocimiento de la Iglesia, tan 
deseado. Esta actitud oblativa la vivió concretamente en relación a los religiosos que le hacían 
oposición y lo criticaban: el P. Blancal, a quien el P. Dehon acompañó cordialmente en el período 
de su enfermedad hasta la muerte. 
A ejemplo del fundador de nuestra familia carismática, cualquier dehoniano/a está llamado a vivir 
el espíritu de oblación cada día. La vida en familia no sólo ofrece abundantes oportunidades para 
vivir el espíritu de donación, sino también ejemplos altamente edificantes de cuánto se puede ser-
para-el-otro, sufrir por el otro, tener paciencia delante de persistentes resistencias y de hijos 
adolescentes o de hijos caídos en la droga. No faltan las oportunidades para perdonar y ejemplos de 
personas que, a fuerza de mucho perdonar, obtengan una reconciliación que reconstruye en la 
familia un ambiente de comunión que parecía perdido. Lo mismo debe ocurrir en la totalidad de la 
familia humana, en los grupos de laicos dehonianos, en los grupos de pastoral en los cuales 
participamos, en la relación con compañeros de trabajo, con los vecinos y en el servicio comunitario 
al que estamos llamados a dar para conducir el mundo al corazón de Dios. 
La cuestión que siempre cuenta es: ¿Cuánto somos capaces de amar? ¿Cuánto bien queremos a un 
hijo que no logra madurar, a un cónyuge egoísta que quiere sólo ser servido, a un hermano de la 
comunidad que podría crecer espiritualmente si se sintiese bien acogido, apoyado, corregido 
fraternalmente, perdonado? El papa Benedicto XVI, en la Encíclica sobre la Esperanza (cf. Spe 
Salvi, nn. 34-40), desarrolla una reflexión muy interesante sobre la esperanza en la comunidad 
cristiana, la esperanza activa que ayuda al otro a desarrollar su posibilidad de progresar en el 
camino de Dios. Los padres son capaces de sufrir pacíficamente por un hijo inmaduro, porque 
alimentan la esperanza de que un día el hijo pueda madurar. Una esperanza activa no se hace sólo 
de espera, sino también de comprensión, de perdón, de gentileza hacia los otros, hacer el bien a los 
demás, sin que ellos hagan algo para merecerlo. Pablo reflexiona en esta misma línea sobre el amor 
del corazón de Dios: “La prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando 
éramos aún pecadores” (Rm 5,8). Benedicto XVI se pregunta: Y nosotros, ¿somos capaces de sufrir 
por el otro? 
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C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  
Lo que más me ha encantado en la vida del fundador de la Congregación, el P. León Dehon, fue 
verlo superar barrera tras barrera, para llevar adelante lo que él pensaba que era la voluntad de Dios 
sobre él. 
Era el año 2000, un tiempo muy especial para los católicos, visto que se celebraba el gran jubileo 
que llamaba a la Iglesia a alegrarse sobre sus dos milenios de la fe cristiana y meditar sobre la 
necesidad y sobre la manera de continuar su anuncio. Tenía apenas 17 años y residía en Sao Paolo 
(Brasil). Allí participaba en la Parroquia de Nuestra Señora de Aparecida del Buen Tránsito (Parque 
Nuevo Mundo, Sao Paolo) de la cual, en ese año, se había marchado el anterior párroco que 
regresaba a su diócesis natal, Lins, en el interior paolista, tres años de buenos servicios dados a la 
Archidiócesis de Sao Paolo. Hasta la llegada de un nuevo sacerdote a nuestra pequeña parroquia, 
hemos tenido un periodo de vacío. 
Fue en este período cuando el P. Nicolau Kohler, religioso dehoniano de la cercana Parroquia de 
Nuestra Señora de la Candelaria (Vila Maria, Sao Paolo), fue elegido para asumir las celebraciones 
y la asistencia pastoral hasta que llegase un nuevo párroco al Parque Nuevo Mundo. 
Este sacerdote, con toda la energía que le era propia, trabajó allí tres meses, viviendo con su 
comunidad. En este tiempo, yo, joven inquieto como era, le confié un secreto: quería ser sacerdote, 
¡pero no sabía dónde empezar!  
Rápidamente, en la siguiente visita a la parroquia, me llevó un libro del P. Giuseppe Palermo scj, 
sobre la vida del P. Dehon, y me dice: “¡Lee con atención y si te gusta, podemos conversar mejor a 
este respecto!”. 
Fue lo que hice: devoré el libro y quise inmediatamente conversar. Me parecían muy buenos aquel 
tal P. Dehon y la Congregación fundada por él. 
Mucho más me encantó entender que Dios me invitaba a formar parte de una familia cuyo iniciador 
encontró dificultades para ser comprendido en su vocación, incluso por sus parientes íntimos. 
Cuando en el año 2003 dije por primera vez a mi madre mi voluntad de ser sacerdote, no solo recibí 
un fuerte “no”. En verdad, mi madre se sintió profundamente desilusionada, diciéndome que lo que 
yo pretendía era abandonarla. No aceptó y prometió no aceptar y tampoco ayudarme. 
En aquel tiempo de mi vida yo estudiaba odontología en la Universidad Estatal Paolista, en San 
José dos Campos. Mi querida madre soñaba un hijo doctor, y para esto trabajaba mucho, dado que 
mi padre ya había muerto. Mi voluntad fue un peso para ella y para mi hermano, nueve años mayor 
que yo. 
¡Qué sorpresa sentí al notar que la Providencia me preparaba un padre espiritual que tuvo una 
historia similar!  
El P. Dehon tuvo que afrontar muchos “no” de su papá, Julio. También este padre celoso, como mi 
madre, afrontó mil experiencias (¡y qué buenas experiencias!) para promover la vida del hijo en 
cuanto a los estudios y al futuro profesional. También el P. León Dehon se convirtió en doctor antes 
del seminario, con un gran futuro en el Derecho Civil. 
Dado que la vocación es un secreto de Dios para quien la siente, es al mismo tiempo un misterio 
para quien asiste a ella en la vida de alguno, también si se trata del hijo amado. Sé que el Dios que 
acompañó la vida del P. Dehon siempre estuvo dispuesto a acompañarme también a mí. También 
con la no aceptación de mis familiares, formado como quirúrgico dentista en diciembre de 2005, 
entré en el Seminario Dehoniano de Taubaté en febrero de 2006. Mis familiares hoy reconocen la 
alegría que siento de ser religioso y prepararme a la vida sacerdotal; son ellos mismos quienes lo 
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dicen. Pero tuve que aceptar el desafío de la fe, que vale la pena ser afrontado con prudencia y 
discernimiento, pero también con apertura y coraje que es Dios quien nos las da. 
Abierto también a los laicos, el carisma dehoniano es un camino luminoso de vida cristiana y una 
buena ocasión para leer las páginas del Evangelio con la óptica del amor y del deseo de reparar las 
heridas de cada corazón y del mundo. Así soy feliz y testimonio con fuerza que este carisma tan 
actual puede formar parte de la vida de mucha gente, incluidos aquellos que están leyendo este 
pequeño testimonio. Te confío, lector, a Aquel de quien me he fiado, el Sagrado Corazón de Jesús. 
Aquel que nos llama es también fiel para sostenernos en los caminos a los cuales nos invita. 
¡Ánimo! 

(Testimonio del Fr. Eduardo Nunes Pugliesi scj, estudiante de Teología en la Facultad Dehoniana, 
Taubaté, Sao Paolo, Brasil). 

 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
¿De qué modo un Laico/a Dehoniano/a puede vivir concretamente la mística de la “disponibilidad 
oblativa”: 
a) en la familia 
b) en el trabajo 
c) en la participación en la Iglesia 
d) en la sociedad? 
 

E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

1.	
  Saludo	
  inicial	
  
P. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo 
T. Amén. 
P. ¡Aquí me tienes, oh Dios! 
T. He venido para hacer tu voluntad. 

2.	
  Canto	
  (a	
  elegir)	
  

3.	
  Meditación	
  
P. Jesús vivió para los demás, en la obediencia al Padre. 
T. “He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad” (Hb 10,7). 

P. Animado por el Espíritu Santo, él anunció la Buena Nueva del Reino de Dios, curando, 
perdonando y acogiendo a todos: 

T. “El Espíritu del Señor está sobre mí; por esto me ha consagrado con la unción, y me ha 
enviado para anunciar un alegre mensaje, para proclamar a los prisioneros la liberación 
y a los ciegos la vista; para poner en libertad a los oprimidos, y predicar un año de 
gracia del Señor” (Lc 4,18-19). 

P. En todo ha sido igual a nosotros, menos en el pecado. 
T. Ha trabajado con manos humanas; ha pensado con inteligencia humana; ha amado con 

corazón humano (GS 22). 
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P. En los gestos, actitudes y palabras de Jesús, reconocemos el corazón del propio Dios: 
T. “Nosotros reconocemos el amor que Dios tiene por nosotros, y creemos en este amor” 

(1Jn 4,16). 

P. El P. Dehon vio en Cristo todo el amor, la bondad y la misericordia de Dios Padre. 
T. El amor creador de Dios se hace salvación y presencia en el Corazón de Jesucristo. En 

toda su vida Jesús manifestó, muy cercano a las personas, cuánto Dios ama a todos. Fue 
fiel hasta el final. Por esto aceptó la cruz y, allí, su Corazón fue abierto por una lanza: 
Corazón abierto a todos. Corazón-fuente, a derramar agua y sangre, símbolos del 
Bautismo y de la Eucaristía. 

 

4.	
  Salmo	
  Dehoniano	
  (a	
  versos	
  alternados).	
  
“Esta vida que vivo, yo la vivo en la fe del Hijo de Dios, 
que me amó y se dio a sí mismo por mí” (Gal 2,20). 

Para el P. Dehon, el Corazón traspasado de Jesús 
es la expresión del amor que él mismo experimentó durante su vida. 

La salvación nos viene de este Corazón fiel y obediente, 
no obstante los riesgos y la cruz. 

Del Corazón de Cristo, abierto en la cruz 
nace una nueva humanidad. 

Comunidad de hermanos, comunidad nueva y profética, 
edificada en el amor y la justicia que vienen de Dios. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

5.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (Jn	
  10,32-­‐38)	
  
Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras 
queréis apedrearme?” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra 
buena, sino por una blasfemia y porque tú, siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les 
respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: ‘Yo he dicho: dioses sois’? Si llama dioses a aquellos a 
quienes se dirigió la Palabra de Dios – y no puede fallar la Escritura – a aquel a quien el Padre ha 
santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: ‘Yo soy Hijo de 
Dios’? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, 
creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” 
 

6.	
  Responsorio	
  
P.  El Corazón abierto es la entrega de lo que se tiene de más íntimo y precioso: el amor, la 

bondad, la presencia amiga y atenta. 
T. Corazón de Jesús, herido por el amor, 

enséñanos también a amar. 



 

- 28 -	
  

P. Contemplar el Corazón abierto del Salvador es un compromiso exigente: 
significa ver a este mismo Cristo en el rostro herido de los hermanos. 

T. Corazón de Jesús, 
nosotros te reconocemos 
en el corazón destrozado de los pequeños, 
de los débiles y de los sufrientes. 

P. El Corazón de Cristo es el altar de la nueva alianza, 
para la renovación de todos los hombres y del mundo. 

T. Corazón de Jesús, altar del nuevo mundo, 
ayúdanos a vivir el perdón, 
la paz y la justicia. 

7.	
  Oración	
  
Unidos al Corazón de Jesús, nos ofrecemos a ti, oh Dios, como profetas del amor y constructores de 
la fraternidad. Que tu amor, presente en nosotros desde el bautismo, convierta nuestro corazón, para 
amarte y servir cada vez más, en las personas de los hermanos. Per Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 

8.	
  Canto	
  Final	
  

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema 
− P. CORBELLI SCJ, Por una Civilización del Amor, Editorial Claret (Argentina). 
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XIII	
  Encuentro	
  
EXPERIENCIA	
  DE	
  FE:	
  

EN	
  EL	
  CORAZÓN	
  DEL	
  MUNDO	
  –	
  ADVENIAT	
  REGNUM	
  TUUM	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  	
  
− Comprender con el P. Dehon que la espiritualidad del Sagrado Corazón nos lleva a una vida de 

reparación a nivel personal y social, segundo componente del carisma dehoniano.  
− Pasar de la contemplación a la acción y de la acción a la contemplación ante la vista del Reino 

del Corazón de Jesús en la sociedad. 
− Asumir que el cambio del mundo pasa por la transformación de los corazones y por el 

comprometerse en una eficaz búsqueda de un mundo nuevo, signo del Reino de Dios. 

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
− El tema de este año es la experiencia espiritual del P. Dehon y nuestra participación en esta 

experiencia carismática. 
− Después de haber conocido el inicio de su fe con el bautismo y el gran significado que él le 

atribuye, hemos reflexionado sobre la oblación y ahora reflexionaremos sobre la reparación, 
como expresión del Adveniat Regnum Tuum – Venga a nosotros tu Reino. Dicho de otro modo, 
cómo vivir el carisma en el corazón del mundo. 

− Empezamos con un texto del Evangelio y continuamos con un texto del P. Dehon, para a 
continuación desarrollar la acción reparadora del P. Dehon y cómo nosotros, dehonianos hoy, 
podemos entenderla y participar en ella. 

− Algunas preguntas e indicaciones pedagógicas insertas en el texto deberían ayudar a quien 
expone y conduce la reflexión hacia sus objetivos. 

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  

A.	
  Acogida	
  
Preparar la sala del encuentro con un mapamundi y un símbolo del Corazón de Jesús (imagen, 
cuadro, cruz dehoniana). Pedir a los participantes que piensen en el mundo actual: en cosas 
hermosas y no tan hermosas, cosas para conservar, para promover y cosas para reparar, para 
trasformar. Preguntarse: ¿Qué transformaría yo en mi país, ciudad o pueblo? ¿Dónde debe actuar la 
fuerza transformadora del Corazón de Cristo en nosotros? 
Alternativa: proyectar un mapa del mundo normal y después un mapa del mundo del hambre (en 
internet se encuentra fácilmente un mapa que muestra las partes del mundo donde se dan 
situaciones críticas) Proponer las preguntas ya indicadas. 

B.	
  Tema	
  de	
  reflexión:	
  La	
  reparación	
  en	
  el	
  corazón	
  del	
  mundo	
  	
  

1.	
  Texto	
  bíblico	
  (Lc	
  4,14-­‐22)	
  
Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por toda la región. Él iba 
enseñando en sus sinagogas, alabado por todos. Vino a Nazaret, donde se había criado y, según su 
costumbre, entró en la sinagoga el día de sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el 
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volumen del profeta Isaías y, desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: El 
Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me 
ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a 
los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor. 
Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban 
fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: “Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.” Y 
todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de su 
boca. Y decían: “¿No es éste el hijo de José?” 

El	
  programa	
  de	
  Jesús:	
  Ungido	
  para	
  anunciar	
  el	
  Reino.	
  
La carta a los Filipenses 2,6-8 dice que Jesús “siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el 
ser igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo hecho 
semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, 
hecho obediente hasta la muerte y una muerte de cruz”. 
En la celebración del funeral del P. Dehon, el Obispo de Soisson dijo de él que llegó a San Quintín 
como joven sacerdote después de haber conseguido cuatro doctorados (en Derecho civil y 
eclesiástico, en Filosofía y en Teología) y de haber sido llamado como estenógrafo en el Concilio 
Vaticano I. Y añadió: “Como un verdadero sacerdote, en vez de encerrarse soberbiamente en la 
torre de marfil de su superioridad intelectual, se lanzó en alma y cuerpo a las obras y a la causa 
obrera”. Éste era su modo de orar el “venga a nosotros tu reino”, orar remangándose la camisa. Es 
esto lo que Jesús define como su misión, es esto lo que el P. Dehon asume en su amada Francia y en 
el mundo. No sólo ha pedido en la oración, sino que la ha actuado trabajando y promoviendo 
iniciativas en favor del reino del Corazón de Jesús en las almas y en la sociedad.  

2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
“El Reino del Sagrado Corazón de Jesús en la sociedad es el Reino de la justicia, del amor, de la 
misericordia, de la compasión hacia los pequeños, los humildes y por aquellos que sufren. Os pido 
que os dediquéis a todas estas obras, de animarlas y de ayudarlas. Favoreced el que todas las 
instituciones contribuyan en favor de la justicia social e impidan la opresión de los frágiles por parte 
de los poderosos” (RSC 610). 
 
Sugerencia pedagógica: después de haber leído los dos textos, proponer un momento de reflexión 
en silencio, sobre esta pregunta: ¿En qué se complementan los dos textos? Después, abrir un breve 
diálogo.  

3.	
  Reflexión	
  temática	
  

3.1.	
  Del	
  corazón	
  de	
  Dios	
  al	
  corazón	
  del	
  mundo.	
  
Después de haber profundizado en el núcleo fundamental del carisma dehoniano que es la 
disponibilidad oblativa, expresada en el Ecce venio de Jesús y el Ecce ancilla de María, os 
invitamos a dar otro paso: del corazón de Dios al corazón del mundo. 
El tema en este encuentro nos coloca en sintonía con las recientes provocaciones del Papa 
Francisco. El Papa insiste sobre la dimensión misionera de la Iglesia. No es posible ser discípulos si 
no somos misioneros. Pero ¿qué significa ser misioneros? En otros tiempos significaba partir para 
tierras lejanas para anunciar el Evangelio. Esto es mucho e importante y el P. Dehon no se cansaba 
de exhortar “Es necesario ir al pueblo”, “Es necesario apoyar las misiones lejanas”. Pero el Papa 
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recuerda que no basta ir al pueblo o a tierras lejanas. “Para ir es necesario salir de nosotros 
mismos”. Ante todo es esto. ¿Y qué es salir de sí mismo sino la disponibilidad oblativa? 
Este tema es una derivación natural del precedente. Después de haber salido de nosotros mismos a 
través de la oblación, vamos a los hermanos, anunciándoles un nuevo Reino, vamos al hermano con 
una propuesta de un mundo fraterno; vamos desde el corazón de Dios al corazón del mundo con 
perspectiva de reparación. En todo esto estamos movidos por la experiencia del amor de Dios del 
que el Corazón de Jesús es la manifestación más visible. El primer movimiento de reparación debe 
ser nuestra conversión personal. Cuanto más unidos estemos al Corazón de Jesús, mejores 
posibilidades tenemos para influir sobre los otros y sobre el mundo. Con el Corazón misericordioso 
de Jesús nos convertimos en profetas del amor y servidores de la reconciliación o de la reparación. 
No servidores de pequeñas o grandes misiones sin la fuerza del amor. Jesús ha sido el Profeta del 
amor, por lo que debe serlo también el servidor de la reconciliación.  

3.2.	
  Unión	
  a	
  Cristo	
  y	
  anuncio	
  del	
  Reino	
  
En la contemplación del costado abierto de Cristo en la cruz encontramos la expresión más 
elocuente del amor que se dona hasta la última gota por nuestra salvación. De Corazón a corazón 
vivimos esta intimidad como fuente de vida plena. Pero evitamos caer en el intimismo, no nos 
paramos en la mística. Nuestro carisma nos invita a la militancia. Quien contempla a Jesús en la 
Eucaristía está solicitado a ir al encuentro del rostro desfigurado de Cristo en la miseria de tantos 
hermanos y hermanas excluidos y oprimidos. Mirando el fruto del pecado en la sociedad, vemos 
que “el amor no es amado”. El P. Dehon ha pensado sobre esta situación y ha concluido que la 
causa de los males que afligen la sociedad tienen como raíz más profunda la no aceptación del amor 
de Dios. De aquí nace su espíritu misionero y su pasión por anunciar el Reino del Corazón de Jesús 
a todas las personas y a la sociedad. Esto lo ha expresado en su lema: “Adveniat Regnum tuum” – 
“Venga a nosotros tu Reino”. Vamos al mundo para transformarlo en modo de hacerlo siempre más 
semejante al Reino de Dios. Pedimos que su Reino venga a nosotros, lo anunciamos y nos 
comprometemos a trabajar por él. 
En nuestra Iglesia, y también en otras religiones, frecuentemente se manifiestan tendencias de 
intimismo y de activismo. Conflictos entre contemplación y acción, entre oración y apostolado, 
liturgia y acción social, mística y política. Los hay que rezan mucho y critican a los que trabajan 
para mejorar el mundo; los hay que se comprometen en actividades para trasformar la sociedad y no 
tienen tiempo para rezar. ¡Porque tienen tanto que hacer por el Reino! Entre estos los hay que 
critican a los cristianos que rezan mucho y no tienen tiempo para los demás.  

3.3.	
  Aprender	
  de	
  Jesús	
  
Jesús encontró esta situación también entre los fariseos de su tiempo. Tenían tantas obligaciones 
religiosas y mandamientos que cumplir que no tenían tiempo para los necesitados. Basta mirar la 
parábola del buen Samaritano, o la pregunta del doctor de la ley sobre el primer mandamiento (cf. 
Mc 8,28-34). Jesús, en su respuesta, recuerda inmediatamente que existen dos mandamientos 
básicos. Por esto, espontáneamente, después de haber citado el primero, amar a Dios sobre todas 
las cosas... de inmediato ofrece el segundo, si bien no se le había pedido: amar al prójimo como a sí 
mismo. Y añade: no hay mayor mandamiento que este. 
La praxis de Jesús es clara: está en medio de los pobres, se baja a sus necesidades, va a buscar a los 
excluidos, de forma particular los leprosos. Pero haciendo esto no se aleja de la comunión con el 
Padre y quiere hacer todo para que se cumpla su voluntad. Se recoge en oración, en la noche o en la 
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madrugada, se acerca a la sinagoga y al templo, se pone en relación con el Padre en cualquier 
momento (Mt 4,23; 14,23; Mc 9,2; Lc 4, 16; 9,28; 11,1). En el texto de Lucas, la unión de Jesús con 
el Padre está manifestada en la palabra: El Espíritu del Señor me ha ungido, y la acción con los 
pobres se indica con el texto de Isaías 61: anunciar la buena noticia a los pobres, liberar los 
cautivos, dar la vista a los ciegos...  

3.4.	
  Aprender	
  del	
  P.	
  Dehon.	
  
El P. Dehon ha sabido cultivar las dos cosas: ocuparse de los pequeños, de los humildes, obreros y 
pobres, y cultivar la meditación de la Palabra de Dios y la adoración eucarística. Sabía que tanto 
aquellos que se ocupan sólo de lo espiritual, como los que se ocupan sólo de lo social corren el 
riesgo de alejarse del Evangelio. 
Ciertamente todos conocemos ejemplos concretos, en nuestras comunidades y familias, de personas 
que eran “sólo gente de iglesia” y personas que sólo trabajaban por los valores sociales, y hoy se 
han alejado de la comunidad; algunos han cambiado de religión, otros se limitan a la militancia 
política, otros ha perdido la fe y las ganas de dedicarse a los pobres y otros han asumido el estilo de 
vida que antes criticaban y combatían. Pero a la vez conocemos personas que han perseverado por 
mucho tiempo en la oración y en el trabajo. Por ellos damos gracias a Dios y aprendemos de ellos 
como hemos aprendido del P. Dehon: El Reino del Corazón de Jesús en la sociedad y el reino de la 
justicia, del amor, de la misericordia, de la compasión para con los pequeños, los humildes y los que 
sufren. 
Con el P. Dehon hemos aprendido que no se puede perseverar toda una vida en un trabajo 
contracorriente, sin la íntima unión con el corazón de Cristo. Para el P. Dehon reparar era también 
transformar los corazones, transformar las personas con la fuerza y la alegría del Evangelio. Son 
estas personas las que transforman el mundo para que sea más fraterno y solidario y para que en el 
Mundo y en Él (Cristo) todos podamos tener una vida digna (Cf. Jn 10,10).  

3.5.	
  Reparación	
  partiendo	
  de	
  las	
  causas	
  
Por medio de la “solidaridad reparadora” que nos lleva al corazón del mundo, constatamos con el P. 
Dehon que la no aceptación del amor de Cristo “es la causa más profunda de los males de la 
sociedad a nivel humano, personal y social”. Ésta es la forma en que las actuales Constituciones 
SCJ expresan la dimensión social de la espiritualidad vivida por el P. Dehon (cf. Constituciones 
SCJ 4). Es una especie de experiencia negativa a través de la que se llega al amor de Dios partiendo 
del rostro de Cristo desfigurado en los hermanos por el pecado de la humanidad. 
El P. Dehon era doctor en Derecho civil y experto en leyes. Conocía la sociedad en la que vivía. 
Además de los estudios, poseía la sabiduría del corazón, esa sabiduría que viene de la fe. Sabía que 
el mayor mal de la sociedad era la negación y la no aceptación del amor de Dios. Por eso él no ha 
hablado en nombre de una nueva doctrina o de un nuevo y revolucionario partido político. Ha 
predicado un nuevo reino, aunque existía desde hacía casi dos mil años, el reino anunciado por 
Cristo que se hace desde la misericordia y la justicia, un reino capaz de convertir y transformar 
todos los partidos, todas las ideologías ya agotadas de este mundo.  

3.6.	
  Corazón	
  de	
  Jesús	
  y	
  la	
  transformación	
  de	
  la	
  sociedad.	
  
El P. Dehon es muy sensible a la indiferencia ante el amor de Dios, sobre todo por parte de 
sacerdotes y consagrados. Consciente de los lazos de solidaridad que unen la Iglesia como una 
familia, como la comunión de los Santos, él quiere responder al amor menospreciado hacia Dios, 
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porque entiende que esta unión reparadora contribuirá de modo excelente a la instauración del 
Reino del Sagrado Corazón “en las almas y en la sociedad”. 
Según el P. Dehon, “es necesario que el culto del Sagrado Corazón, comenzando en la vida mística, 
en las almas, descienda y penetre en la vida social de los pueblos: de allí brotará el remedio para los 
males crueles de nuestro mundo moral” (ART-REV 803 1001/2). Su apostolado social, 
principalmente entre los jóvenes, obreros, pobres, está marcado por este principio que asume como 
lema de su Congregación: Adveniat Regnum tuum. Si la disponibilidad, la oblación, caracterizan la 
primera dimensión de la espiritualidad dehoniana, la solidaridad, la reparación, completan esta 
opción fundamental. El ofrecimiento de sí mismo implica en la unión la misión reparadora de 
Cristo. Respondiendo a un sacerdote, que decía que el Fundador quería una congregación más de 
consoladores que de reparadores, el P. Dehon afirma: “No he querido hacer una obra de 
consoladores sin reparación. He querido hacer una obra de reparación y de víctimas. No he 
adoptado nunca el nombre de víctimas, he elegido el nombre de Oblatos, que significa la misma 
cosa. Somos sacerdotes víctimas. Nuestro espíritu propio es spiritus amores et inmolationis 
(espíritu de amor e inmolación). Viva bien nuestro acto de oblación y será una buena víctima del 
Sagrado Corazón”. (Carta a P. Guillaume, 18-02-1913; AD.B. 44/7 [inv. 751,381]).  

3.7.	
  Reparación	
  –	
  Reconciliación	
  
Reparación es una noción soteriológica, de salvación, típica del lenguaje común a la espiritualidad 
del Sagrado Corazón. Es una forma de expresar la compleja realidad de la salvación. Las actuales 
Constituciones dehonianas usan también otras palabras para expresar esta misma realidad, por 
ejemplo: reconciliación, restauración, redención, cuidado, solidaridad. 
El P. Dehon espera que sus religiosos sean profetas del amor y servidores de la reconciliación de los 
hombres y el mundo (cf. 2 Cor 5,18). Así, comprometidos con Él para reparar el pecado y la falta de 
amor en la Iglesia y en el mundo, prestarán, con toda su vida, sus oraciones, trabajos, sufrimientos y 
alegrías, “el culto de amor y de reparación que su corazón desea” (Constituciones SCJ 4-7). En otra 
parte las Constituciones dicen: “Entendemos la reparación como la acogida del Espíritu (cf. 1 Tes 
4,8), como una respuesta al amor de Cristo a nosotros, una comunión con su amor al Padre y una 
cooperación a su obra redentora en medio del mundo” (n. 23). Aquí tenemos cuatro puntos que nos 
ayudan a vivir la experiencia de la reparación que el P. Dehon asumió como programa de vida para 
sí mismo. Cada uno de nosotros está invitado a seguir este mismo camino. 
La acogida del Espíritu – es un poco sorprendente pero perfectamente comprensible en una visión 
dehoniana: Jesús, cuyo Corazón queremos seguir, fue un hombre siempre abierto al Espíritu. 
Tenía conciencia de haber sigo “ungido por el Espíritu” y por eso obra con la fuerza del Espíritu. Y 
así produce los frutos del Espíritu. San Pablo nos dice, tanto en Gálatas como en Romanos, en qué 
consiste vivir según el Espíritu (cf. Gal 5,22-23; Rom 8). Nosotros, pecadores, vivimos esta lucha 
espiritual entre los frutos del Espíritu y los frutos de la carne. 
En la medida en que estemos unidos a Cristo, la balanza de nuestra vida espiritual penderá del lado 
de los frutos del Espíritu y nos asemejaremos así a Cristo, que ha sabido ser agradable a Dios (Rom 
8,8). Él ha vivido según el Espíritu. Por esto en la eucaristía podemos decir: “Dios, Padre de 
misericordia, danos el Espíritu del amor, el Espíritu de tu Hijo” (Plegaria Eucarística V). 
El P. Dehon quiso que su misma vida fuese respuesta al amor de Cristo. Para eso buscaba la 
unión con su Corazón (en la oración, en la meditación de la Palabra y en la Eucaristía) y realizaba 
obras que transformaran los corazones y las estructuras de la sociedad (mundo). En comunión con 
Cristo, en su amor al Padre, quiso cooperar con todo su talento y todos sus recursos en la obra 
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redentora de Cristo en el mundo, transformándolo en signo del Reino de su Corazón. Del corazón 
de Dios al corazón del mundo. 

3.8.	
  Estar	
  con	
  el	
  Pueblo	
  
El P. Dehon, así como busca escuchar el corazón de Dios y conocer “los pensamientos de su 
corazón (cf. Mt 9,4; Heb 4,12; Gn 6,5), es también solicito en el escuchar a las personas para 
conocer las necesidades espirituales y materiales. Su espiritualidad no es intimista; al contrario 
invita a laicos y sacerdotes a no ocuparse sólo del culto, sino también a ir al pueblo. Con esto se une 
al llamado del Papa León XIII. 
Su método pastoral nace de esta mística de escucha y parte siempre de una prolongada y minuciosa 
mirada sobre la realidad. Normalmente anota todo, con detalle, por ejemplo, sobre la economía, la 
política, la cultura. 
Esta contemplación de la realidad forma parte integrante de su identidad espiritual; de esta forma, el 
estudio tiene para él un significado místico. Él mismo dice: “Es necesario el estudio, la acción y la 
oración; tenemos necesidad de maestros, de apóstoles y de santos. Tenemos necesidad de apóstoles, 
de hombres de acción. Si el pueblo no viene a nosotros, debemos nosotros ir a su encuentro”. (RSO 
8/50.51). 
El P. Dehon no utilizaba la expresión conversión pastoral, como en el documento de Aparecida 
(Brasil) o del Papa Francisco; y mucho menos la expresión “nueva evangelización” o “nueva 
misión” de la Iglesia. Pero la intuición de fondo ya está presente, desde hace un siglo, en su modo 
de concebir la misión de la Iglesia: salir, ir al pueblo, misiones, organizaciones sociales, escuela, 
imprenta, publicaciones, congresos y semanas sociales; su solicitud en el campo del apostolado 
educativo encuentra su sentido pleno en esta segunda dimensión de su espiritualidad. 
En este momento podemos preguntarnos: ¿Cómo un laico/a dehoniano/a asume esta dimensión del 
carisma? ¿Puede un laico/a dehoniano/a no participar en ninguna pastoral social en su 
comunidad, o pertenecer a alguna asociación, o a alguna acción transformadora de la vida social 
de su barrio, pueblo o ciudad? ¿Cómo puede ejercitar el espíritu de reparación en familia o en su 
campo profesional? 

3.9.	
  Contemplación	
  y	
  acción	
  transformadora	
  	
  
De la contemplación y del estudio, el P. Dehon pasa a la acción social, y da este paso de forma 
natural y a veces sorpresivamente. Si pensamos que ha vivido la mayor parte de su vida a caballo 
del siglo XIX y XX, cuando la doctrina social de la Iglesia iniciaba su formulación, y el lenguaje de 
la pastoral social no era para nada familiar en las comunidades eclesiales, sorprende una afirmación 
como esta: “Entre nosotros hemos entendido que la limosna es necesaria en casos de miseria 
extrema y como ejercicio personal de altruismo. Pero, no es sólo con los mismos que podemos 
resolver la cuestión social: por muy generosos que puedan ser los ricos, su caridad será siempre un 
paliativo insuficiente. Nosotros exigimos un horario normal de trabajo para los hombres, para las 
mujeres y los niños. Nosotros pedimos un salario mínimo para todos” (RSO 4/120).  
El texto citado se refiere a un tiempo en el que la actual ley sobre el trabajo no estaba consolidada; 
comenzaba a ser discutida en la base. No existía todavía, en la mayoría de los países, una ley sobre 
el salario mínimo, ni sobre el número de las horas laborales, ni la previsión social, ni sobre el 
trabajo de los niños (aquí se podría introducir una pregunta sobre la fecha y sobre el periodo en 
que se han consolidado las leyes sobre el trabajo en nuestro país, para entender mejor ciertas 



 

- 35 -	
  

afirmación del P. Dehon sobre el salario justo, horario de trabajo, condiciones del trabajo de las 
mujeres y de los niños). 

3.10.	
  Reparación	
  social	
  
Es interesante ver como el P. Dehon entiende la insuficiencia de la limosna: no sólo limosna, sino 
un mínimo de salario para todos; es necesario distinguir lo que constituye un derecho para todos, de 
un favor y obra de caridad. La justicia es un deber, no una opción caritativa; estamos en un tiempo 
en que era necesario trabajar para hacer tomar conciencia a los obreros y a los pobres en general, 
porque no es de la generosidad de los ricos o de los gobiernos que llega la solución social, sino de la 
organización de los pequeños, de los pobres, de los obreros. 
Cuando el P. Dehon dice “exigimos trabajo para los hombres, exigimos un salario mínimo para 
todos”, está partiendo del principio que empresarios y gobernantes deben ser cuestionados, 
solicitados, y muchas veces presionados para reconocer un mínimo derecho de los ciudadanos. Es 
lo que han hecho los sindicatos y tantas asociaciones y movimientos populares desde siempre y en 
todas las partes del mundo, pero sobre todo al final del siglo XIX. Hoy se habla de lobbying e 
advocacy y en manifestaciones de calle por nuestras ciudades. 
Uno de los temas de la encíclica Rerum novarum que el P. Dehon divulgaba, por petición expresa 
del Papa León XIII, era justamente el derecho a fundar asociaciones. Son las asociaciones (de 
barrio, de categorías profesionales, como los sindicatos, los movimientos populares, asociaciones 
culturales, recreativas, partidos políticos) las que mantienen el equilibrio entre la fragilidad del 
individuo y la fuerza del Estado, entre la impotencia del pobre y la potencia del rico, que tantas 
veces llega a ser prepotencia y otras veces llega a ser omnipotencia. 
En este sentido trabajar por los justos derechos de los ciudadanos no es pecado, no es subversión 
del orden social, no es lucha contra los empresarios y tampoco contra los ricos ni contra el 
Gobierno constituido.  
Por el contrario, es una forma de restaurar el equilibrio social y de reconciliar personas, grupos y 
categorías sociales en conflicto, para que todos puedan tener condiciones de vida dignas. Ésta es la 
reparación para llegar a una sociedad fraterna y solidaria, que se acerca al mundo de hermanos 
querido por Jesús. Dom Helder Camara decía: “Cuando doy de comer a los pobres, me llaman 
santo. Cuando pregunto por qué ellos son pobres, me llaman comunista”. Al P. Dehon se le atribuye 
la idea de que “si la injusticia social no es pecado, entonces no existe el pecado”. 
La reparación social no se puede sostener, si después no volvemos a la Eucaristía, a la Palabra de 
Dios, a la contemplación. Es necesario ser hombres y mujeres de oración para tener el coraje 
profético de asumir una reparación que sea reconciliación social o transformación del mundo. Es 
necesario volver a la oración para discernir si la acción reparadora que estamos haciendo, sigue el 
camino del Evangelio y no se va por caminos meramente ideológicos. Evangelizar a los pobres con 
el anuncio de la Buena Noticia de Jesús, con nuestro testimonio personal es la mejor reparación que 
podemos ofrecer con Cristo al Padre en favor de un mundo más humano y solidario. 
  

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  	
  
Recuerdo que la primera vez que oí hablar del P. Dehon fue a un religioso dehoniano, entonces 
estudiante de teología, hoy P. Sildo Cesar da Costa, de la Provincia BRM. 
Me invitó a participar en un grupo que tenía la misión de difundir el mensaje del Sagrado Corazón. 
Yo vivía en una parroquia dehoniana – y todavía vivo – que tiene por patrón al Sagrado Corazón de 
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Jesús y por tanto aquella invitación resonó en mi corazón con mucha serenidad y comencé a 
participar en los encuentros. 
Al inicio éramos tres muchachas y el religioso que compartía con nosotros los temas de la 
espiritualidad dehoniana, en una forma muy simple y clara. Entonces leí muchos libros sobre el 
Sagrado Corazón y sobre la vida y obra del P. Dehon. Me entusiasmó su carisma, su espiritualidad 
y las cosas que decía sobre la cuestión social. Una frase del P. Zezinho, que define el modo de hacer 
del P. Dehon, fue significativa en mi vida: “Quién pretende cambiar la sociedad, no puede tener 
ideas tímidas”. Cada vez que pensaba en esta frase, me acordaba del P. Dehon, que luchó por los 
derechos de los obreros y por las personas menos favorecidas de su época. He oído decir siempre 
que el P. Dehon fue el hombre ideal para su época y que ciertamente tenía un pensamiento muy 
avanzado. 
Desde aquella invitación me convertí en una joven misionera laica y he desarrollado esta misión 
desde el 1997 hasta el 2006 en el grupo de la Misión Juvenil Dehoniana. He trabajado como 
misionera laica en misiones en la ciudad de Formiga-MG, Juara-MT y en mi ciudad natal, Taubaté-
SP. 
Mirando mi historia, entiendo que mi espiritualidad, mi manera de mirar al mundo, la forma como 
trabajo en la pastoral, mi manera en que me relaciono con mi familia y con las personas que están 
cerca de mí, ha sido modelada por esta experiencia de fe y de vida del P. Dehon, modelada desde la 
fuente de la que él ha bebido, el Sagrado Corazón de Jesús. Entonces yo tenía 18 años. Ahora tengo 
35. 
Las enseñanzas del P. Dehon sobre la oblación y la reparación las tengo siempre presentes en mi 
vida. Pienso siempre en el modo de ser dehoniana con la frase del profeta Ezequiel: “Os daré un 
corazón nuevo, os infundiré un espíritu nuevo, os arrancaré vuestro corazón de piedra y os daré un 
corazón de carne” (Ez 36,26). 
Entiendo que en mi vida quiero tener presente este mensaje, porque Dios me ha dado un corazón 
nuevo y con éste intento ser un signo de restauración y de reconciliación, de sanación. No siempre 
sé corresponder en totalidad, pero es mi búsqueda cotidiana, mi deseo del corazón. 
Con el carisma dehoniano he aprendido también a ser perseverante en mi fe, tratando de vivir los 
sacramentos como canales de gracia para mi vida. En los momentos más difíciles, debidos a 
enfermedades en la familia, a la muerte de familiares, he tenido siempre mucha confianza en los 
planes que Dios ha trazado para mí y no he abandonado nunca la fe. Cuando mi padre enfermó, 
hace años, recuerdo que me asusté y no sabía qué hacer, tanto yo como mi familia. Hemos rezado y 
confiado a Dios la gracia de la sanación de mi padre. Para graduarme no ha sido fácil: no tenía 
posibilidad de pagarme la mensualidad exigida; recuerdo que rezaba pidiendo esta gracia. Varias 
personas me apoyaron y más adelante tuve la posibilidad de obtener una bolsa de estudio integral. 
Cuando conseguí titularme he alabado al Señor que me ha ayudado a tener constancia en mi ideal. 
Mi tesis conclusiva del curso ha sido sobre bioética, un tema en el que he buscado reflexionar para 
poder hablar sobre la importancia de la defensa de la vida y la dignidad de la persona humana. En 
mi proyecto he escrito que, gracias al Sagrado Corazón de Jesús, he podido recibir esta gracia en mi 
vida. 
A nivel profesional he trabajado siempre en un ámbito religioso. Durante 13 años en mi parroquia 
de Taubaté he sido secretaria parroquial. Actualmente soy periodista en el Santuario Nacional de 
Aparecida. En mi trabajo profesional siempre he podido ejercitar mi apostolado con libertad y 
alegría. Ahora siento que puedo realizar muchas más cosas por el Reino del Corazón de Jesús en las 
almas y en la sociedad, al escribir materiales sobre la Iglesia católica en mi trabajo profesional. 
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Por todas estas cosas en mi vida, siento que soy una persona que ha recibido mucho de Dios, porque 
he conocido una espiritualidad tan fuerte y tan serena al mismo tiempo. Fuerte, porque me empuja a 
luchar por un mundo nuevo, un mundo de hermanos, de justicia social y de paz, que me provoca a 
vivir una fe inquieta, como dice P. Zezinho. Serena porque vivir la experiencia de ser amados por el 
Sagrado Corazón de Jesús nos tranquiliza y nos da la seguridad de que en su inmenso amor todos 
somos acogidos y muy amados. 

(Elisângela Cavalheiro, Taubaté-SP, Brasil) 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
De qué modo un(a) Laico(a) Dehoniano(a) puede vivir concretamente la mística de la “solidaridad 
reparadora”: en familia, en el trabajo, en la vida de la Iglesia y de la sociedad. 

E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

1.	
  Saludo	
  inicial	
  
P. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
T. ¡Amén! 
P. ¡El Espíritu del Señor me ha consagrado y me ha enviado! 
T. ¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! (1Cor 9,16). 

2.	
  Canto	
  (a	
  elección	
  libre)	
  

3.	
  Meditación	
  
P. Laicos, religiosos y ministros: estamos todos consagrados para una misión. El bautismo nos 

ha hecho mensajeros del Evangelio y embajadores del Reino. 
T. “Id y haced discípulos a todas las gentes” (Mt 28,19). 

P. Todos los cristianos, hombres, jóvenes, mujeres, somos misioneros. No estamos en el mundo 
para construirnos un refugio cómodo y seguro. Estamos en el mundo para sembrar la Palabra 
que salva y libera. 

T. “Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es, más bien, un deber 
que me incumbe. Y, ¡ay de mí si no predicara el evangelio!” (1Cor 9,16). 

P. Como evangelizadores asumimos nuestra sociedad y nuestra época con todo lo que contiene: 
sus dificultades y sueños, sus dolores y conquistas, sus problemas y esperanzas. Podemos 
evangelizar sólo aquello que asumimos. 

T. “Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. Pero no temáis. Yo he vencido al 
mundo.” (Lc 10,3; Jn 16,33). 

P. El P. Dehon ha sabido ver y escuchar atentamente la sociedad de su época. Se hizo próximo a 
muchas personas de diversas clases sociales. No ha huido de los problemas, sino que 
analizaba todo a la luz de la fe. Ha estudiado mucho. Ha trabajado mucho. Ha rezado mucho. 

T. “El P. Dehon ha sido el sacerdote del que su época tenía necesidad.” (Pablo VI). 

P. Siguiendo el ejemplo del apóstol Pablo, el P. Dehon ha dialogado y escuchado a todos: 
obreros, jóvenes, mujeres, religiosos, sacerdotes y profesionales. Escribió muchos artículos; 
fundó un periódico y una revista y hablaba con fuerza y audacia. Se hizo todo a todos, a causa 
del Evangelio de Jesucristo. 
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4.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (1Cor	
  9,19-­‐23)	
  
“Siendo libre de todos, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más que pueda. Con los 
judíos me he hecho judío para ganar a los judíos; con los que están bajo la Ley, como quien está 
bajo la Ley – aun sin estarlo – para ganar a los que están bajo ella. Con los que están sin ley, como 
quien está sin ley para ganar a los que están sin ley, no estando yo sin ley de Dios sino bajo la ley 
de Cristo. Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles. Me he hecho todo a todos 
para salvar a toda costa a algunos. Y todo esto lo hago por el Evangelio para ser partícipe del 
mismo”. 
 
 

5.	
  Responsorio	
  (Rm	
  10,14-­‐15)	
  
P. ¡Qué hermosos son los pies del mensajero que anuncia la Paz! 
T. ¡Qué hermosos son los pies del mensajero que anuncia la Paz! 

P. ¿Cómo invocaré al Señor... 
T. si no lo conozco? 

P. ¿Y cómo creeré en el Señor...  
T. si nadie me lo anuncia? 

P. ¿Y cómo podré anunciarlo...  
T. si no he sido invitado?  

P. Por eso digo: 
T. Aquí estoy, Señor. Envíame. 
 
 

6.	
  Acto	
  de	
  Oblación	
  Misionero	
  
P. Con palabras del P. Dehon, oremos a Dios por el mundo: 

L2 “Se necesita estudio, acción y oración. Necesitamos maestros, apóstoles y santos. Si el pueblo 
no viene ya a nosotros, entonces, nosotros hemos de ir al pueblo”. (RSO 8/50.51). 

T. Aquí estoy, Señor. Envíame. 

L3 “El sacerdote debe ser un hombre de su tiempo: siempre fiel a la Iglesia, debe hablar el 
lenguaje de su época y estudiar los graves problemas que agitan la sociedad” (ART-REV 803 
1092/9 [L’action Social du Clergé – 1901]). 

T. Aquí estoy, Señor. Envíame. 

L4 “Una sociedad cristiana debe estar organizada de tal manera que los trabajadores recurran a la 
caridad de los demás lo menos posible. Deben existir instituciones y fondos para ayudar a las 
familias más numerosas y a los que no tienen trabajo. Esta ayuda al trabajador honesto es muy 
distinta a la limosna que se da a los miserables” (MSO 63). 

T. Aquí estoy, Señor. Envíame. 

L1 “Si la injusticia social no es pecado, entonces no existe ningún pecado”. 
T. Aquí estoy, Señor. Envíame. 



 

- 39 -	
  

L2 “Los laicos y las laicas deben ser sal de la tierra y luz de la vida social: estamos en un mundo 
donde, desde doscientos años, distorsionamos lo que debe ser el verdadero apostolado: 
erramos cuando nos excusamos por prudencia y decimos que no es posible... que se necesita 
moderación” (MSO 393.394). 

T. Aquí estoy, Señor. Envíame. 

L3 “Las nuevas necesidades exigen nuevas acciones: es necesario que la Iglesia sepa mostrar que 
no es sólo capaz de formar almas piadosas, sino también capaz de hacer reinar la justicia, de 
la que todos estamos hambrientos” (RSO 8/45). 

T. Aquí estoy, Señor. Envíame. 

L4 “Estudiamos las causas morales de nuestra gran crisis. Y la primera causa que encontramos es 
el rechazo religioso y doctrinal: está faltando Dios en la sociedad” (RSO 2/39). 

T. Aquí estoy, Señor. Envíame. 

7.	
  Oración	
  
Al corazón cansado del mundo nos envías como profetas. Al corazón extraviado del mundo nos 
envías como luz. Al corazón dividido del mundo nos envías como reconciliadores. Ayúdanos, 
Señor, con la gracia de tu Espíritu, para que podamos permanecer fieles a la llamada recibida. 
Amén. 

8.	
  Canto	
  final	
  

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema 
− PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ», Compendio de Doctrina Social de la Iglesia (2004), 

leer nn. 541ss. [se puede encontrar el Compendio en varios idiomas en el sitio del Vaticano: 
www.vatican.va, en la sección Textos Fundamentales]. 
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XIV	
  Encuentro	
  
LA	
  EXPERIENCIA	
  DE	
  FE	
  DEL	
  P.	
  DEHON:	
  

LA	
  COMUNIÓN	
  –	
  SINT	
  UNUM	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  
− Reconocer el sentido del Sint unum en el carisma dehoniano y en sus diversas dimensiones: 

comunión con Dios, consigo mismo, con los otros, con el mundo; 
− Ayudar a entender que la comunión es ya misión; 
− Motivar a la promoción de la comunión en la familia, en la comunidad, en el trabajo y en la 

sociedad, como misión dehoniana y como necesidad en un mundo dividido y herido por el 
individualismo.  

 

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
− Después de haber tratado en los encuentros precedentes sobre el bautismo del P. Dehon, sobre la 

disponibilidad oblativa (Ecce venio) y sobre la solidaridad reparadora (Adveniat regnum tuum), 
damos ahora un nuevo paso en este camino para entender el carisma dehoniano con un tercer 
aspecto: la comunión (Sint unum).  

− Desarrollar el tema a partir de la oración sacerdotal de Jesús y desde la importancia que le 
atribuye el P. Dehon, y la importancia que también le da la Iglesia hoy, desde el Concilio 
Vaticano II al Papa Francisco: Espiritualidad de comunión, cultura de encuentro.  

− En los encuentros que haremos, profundizaremos en el sentido carismático de comunión en 
referencia a la Iglesia y a su esfuerzo de reconciliar el mundo en Cristo. Ahora nos detendremos 
sobre otros ámbitos en los cuales seamos llamados a vivir la “cultura del encuentro”, como dice 
el Papa Francisco: en la familia, en el barrio, en la escuela, con los vecinos, en la sociedad, en la 
política, en solidaridad con los pobres, en el trabajo… con Dios y con nosotros mismos.  

− El P. Dehon ha expresado estos ambientes a través del “sueño-testamento de Jesús”, el Sint 
unum, una de sus normas predilectas. 

 

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  

A.	
  Acogida	
  
Después del saludo se puede proponer una breve oración inicial, cogiéndose de la mano, como 
gesto de comunión. Inmediatamente después, un momento de condivisión, a duo, sobre cualquier 
aspecto de la vida personal, pidiendo, por ejemplo, cómo ha transcurrido la jornada, la semana, 
cómo está la familia… Después, invitar a la escucha del Evangelio, cogiéndose nuevamente del las 
manos, o abrazados; sugerir un “signo de comunión” (apretar las manos o alzar los brazos con las 
manos unidas…) en las tres veces que escucharemos las palabras “para que sean una sola cosa, 
como nosotros”. 
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B.	
  Tema	
  de	
  reflexión:	
  Experiencia	
  de	
  fe	
  –	
  La	
  Comunión	
  (Sint	
  unum)	
  

1.	
  Texto	
  bíblico	
  (Jn	
  17,11-­‐26)	
  
Proclamación del Evangelio de Jesucristo según San Juan 

“Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando 
estaba yo con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y 
ninguno se ha perdido, salvo el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy 
a ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les he 
dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. 
No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del Maligno. Ellos no son del mundo, 
como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad. Como tú me has 
enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. Y por ellos me santifico a mí mismo, para 
que ellos también sean santificados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos 
que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo 
en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les 
he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en 
mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has 
amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tú me has dado, quiero que donde yo esté 
estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado 
antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y 
éstos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré 
dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.” 

La	
  preocupación	
  de	
  Jesús	
  
Jesús, un ser humano concreto, en todo igual a nosotros excepto en el pecado, ha conocido bien la 
naturaleza humana del hombre. Aun habiendo sido él mismo el formador de sus discípulos, sabía 
que aún eran frágiles, podían no entenderse, no colaborar unos con otros, separarse. Sabía también 
que el testimonio de unidad era fundamental para la misión que él mismo les había confiado. Jesús 
apenas ha finalizado de realizar el gesto del lavatorio de los pies, un signo fuerte, chocante para 
Pedro, y ahora, a pesar de todo, hace esta oración. Ciertamente estaba muy preocupado con el 
futuro de su misión, comenzando por aquellos que debían ser los primeros anunciadores. Si ellos 
hubieran estado seguros de todo aquello que él quería transmitirles, la misión se habría afirmado. 
Desde el lavatorio de los pides, para recordar siempre la lección esencial: servir. No sólo servir 
juntos, sino servir unidos a Dios y con los hermanos: “os he dado un ejemplo, en efecto, para 
vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros” (Jn 13,15), y les deja el testimonio de la comunión 
trinitaria, modelo de toda la comunión: como tú Padre estás en mí y yo en ti, para que el mundo 
crea.  
Jesús manifiesta la preocupación de cualquier líder-responsable (padre de familia, fundador de una 
obra importante…) que está por dejar a los suyos y se pregunta para sí: “¿qué cosa puedo hacer 
todavía, visto que me queda poco tiempo?”, le queda sólo la oración. Y en la oración, deja el 
mensaje-guía para reforzar su misión: Sean uno. Sean uno, no como una tropa de soldados, no como 
una equipo deportivo, no como unos amigos de escuela, sino como tú, Padre, y yo somos uno. No 
es alcanzar una meta dentro de un cierto tiempo que garantice la unidad, sino el amor que late en el 
corazón de cada uno de nosotros y que circula entre nosotros, entre los discípulos y con Dios. “Dios 
es amor” (1Jn 4,8). 
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La búsqueda de comunión estaba en el corazón de Jesús mucho antes de la última cena. Parece 
incluso que los adversarios de Jesús habían entendido la importancia del Sint Unum en su proyecto 
de vida. ¿O será que Caifás presenta, sin saberlo, el plan de Dios con respecto a la misión de Jesús, 
como está escrito: “Conviene que muera un hombre por todo el pueblo” (Jn 11,52)? El evangelista 
observa que Caifás “no lo dijo por su propia cuenta sino que, como era sumo sacerdote ese año, 
profetizó que Jesús moriría por la nación judía, y no sólo por esa nación sino también por los hijos 
de Dios que estaban dispersos”. Juan dice que la palabra del Sumo Sacerdote se ha convertido en 
revelación divina, no sólo para el pueblo hebreo, sino que “como sabemos, Dios dispone todas las 
cosas para el bien de quienes lo aman” (Rm 8,28). El propósito de reunir a los dispersos está bien 
prefigurado en la imagen del Buen Pastor (cf. Jn 10), en la imagen del rebaño, de la puerta, del 
recinto. Todo esto traduce el objetivo de la comunión, bien detallado en la oración sacerdotal y en la 
institución de la Eucaristía.  

2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
Reflexionando sobre este texto, el P. Dehon escribe: 

“Con esta oración a Dios, su Padre, Nuestro Señor, nos indicaba toda la unión que debíamos tener 
con la Santísima Trinidad y en modo especial con Él… No olvidemos la condición de esta unión; es 
un don gratuito, es una obra de Gracia… busquemos siempre esta unión que es la condición de toda 
la vida sobrenatural… Evitemos todo aquellos que se opone a esta vida, el pecado, la frialdad 
(debilidad)… Dónanos, Oh mi Jesús, esta gracia de unión. El lugar propicio para esta unión es 
vuestro divino Corazón. He entendido que esta unión es la fuente de toda la vida espiritual” (ASC 
4/256.257.258). 

Comentario	
  
“Sean uno” es una de las frases más importantes del Evangelio para el P. Dehon, es un texto que 
cita frecuentemente y recomienda. El P. Dehon siente una gran predilección por el Evangelio de 
Juan. Según la información del P. Perroux, el P. Dehon retoma más de 700 veces los capítulos 13-
17 de este Evangelio que concluye con el Sint Unum. Cita 70 veces el capítulo 17, y 15 veces los 
versículos 17,11 y 17,21-23 que, en este capítulo, hablan más directamente sobre la unidad y sobre 
la caridad fraterna. Además de eso, en su libro “Año con el Sagrado Corazón”, retoma 
abundantemente estos cinco capítulos. Nos propone 19 meditaciones sobre “el testamento del 
Sagrado Corazón”. Tres de estas meditaciones están en el capítulo 17: son las meditaciones para los 
días 24, 27 y 29 de abril “Año con el Sagrado Corazón” (cf. A. PERROUX, “La prière de Jésus. Sint 
Unum dans le projet du P. Dehon”, Dehoniana 1 [1997] 46). 
	
  

3.	
  Reflexión	
  temática	
  

3.1.	
  Comunión	
  y	
  carisma	
  dehoniano	
  
El tercer punto estructural de la espiritualidad de P. León Dehon es su sentido de comunión, 
después de la oblación y la reparación, tratados en los encuentros anteriores. Laicos o religiosos, 
estamos consagrados mediante el bautismo y llamados a vivir en la Iglesia una vida de unión con 
Cristo.  
Este sentido de comunión tiene su inicio con el mandamiento de amar a Dios sobre todas las cosas y 
amar al prójimo como a sí mismo (Mt 22,39). El amor permite cooperar con el otro, construir 
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juntos, perdonar, restablecer las relaciones y reconciliar al hombre con Dios y con los otros, en la 
familia, en la Iglesia y en la sociedad. Es el amor que construye la comunión y la reconstruye 
después de la ruptura. La comunión es la actitud fundamental que nos hace ver al otro como parte 
integrante de nosotros mismos. El Otro Absoluto (Dios), el otro mi hermano, el otro como mundo, 
como naturaleza, como cosmos.  
La comunión como principio y fin de nuestra misión. Es ya misión: para que el mundo crea. En la 
comunión todos los dehonianos/as, laicos/as o religiosos/as, son estimulados por la oración de Jesús 
“que todos sean uno”, pueden crecer en la búsqueda de la comunión con Dios, consigo mismo, con 
el prójimo y con el mundo.  
La comunión del cristiano es la consecuencia de su unión a la oblación de Cristo. La oblación de 
Cristo es la oferta de la vida al Padre para los hombres. La reparación, que se puede traducir como 
reconciliación, quiere restablecer la comunión allí donde ha sido rota. Restablecer la comunión del 
hombre con Dios, con los otros, consigo mismo y con el universo. El P. Dehon, y muchos otros 
místicos, antes y después de él, han profundizado en esta dimensión del Evangelio, a partir de la 
contemplación de la persona de Jesús y de su misión.  
Los discípulos deben mantenerse unidos, no sólo para estar simplemente unidos, sino para que el 
mundo crea. ¿Unidos cómo? Como Jesús y el Padre. Y como el Espíritu Santo. Incluso si no se 
habla explícitamente del Espíritu Santo, no hay duda de que Jesús actúa y ora bajo el impulso del 
Espíritu y con la fuerza del Espíritu, como está expresado en muchos textos del Evangelio (cf. Lc 
3,21; 4,1ss; 4,16). La comunión trinitaria es la fuente de toda la comunión, en la cual los discípulos 
deberán inspirarse para toda su vida.  

3.2.	
  Comunión	
  con	
  Dios,	
  vida	
  de	
  unión	
  con	
  Cristo	
  
El texto arriba citado – “Con esta oración a Dios su Padre, Nuestro Señor nos indica toda la unión 
que debemos tener con la Santísima Trinidad y en modo especial con él” – se pone en evidencia que 
la unión del cristiano debe llegar a la comunión con la Trinidad, pero que se encuentra en la manera 
más concreta en la intimidad personal con Cristo. En Cristo hemos sido introducidos en el 
bautismo. Pero Cristo no está separado del Padre, ni del Espíritu Santo. Desea cumplir en todo la 
voluntad del Padre (Jn 4,34; 6,38; 17,24). De Él brota el agua viva, el Espíritu que da la vida (cf. Jn 
7,38). 
En efecto, la experiencia de fe fundamental para el P. Dehon surge de la contemplación de la cruz, 
donde ve el amor infinito del corazón traspasado por la lanza, donde herido, brota sangre y agua, 
corazón de Quien “me ha amado y ha dado su vida por mí” (Gal 2,20). A este corazón el P. Dehon 
desea permanecer unido para toda su vida. La profundidad de esta comunión será su incesante 
búsqueda. En varias fases de su vida ha escrito en su Diario frases como ésta: “Sólo quiero vivir en 
unión con Nuestro Señor. El contrario sería una desesperación, mi alma sería como una nave a la 
deriva” (NQT 4/3). 

3.2.1. En la comunión, nuevas relaciones	
  
En esta comunión encuentra las fuerzas para un intenso apostolado, alegría en la oración, conforto 
en la celebración Eucarística, en la adoración eucarística, en la meditación de la Palabra, en la vida 
cotidiana con sus retos, problemas y esperanzas. En esta comunión han adquirido un nuevo sentido 
las relaciones con las personas en la iglesia y en la sociedad, en familia y en la congregación que ha 
fundado y que ha administrado con persistencia. Su unión a Cristo se caracteriza por la unión al 
Corazón de Jesús, corazón que simboliza todo el ser de la persona de Jesús que se ofrece (oblación) 
para realizar el Proyecto del Padre (reparación).  
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3.2.2. ¿Cómo mantener y nutrir la comunión?	
  
El P. Dehon había entendido cuáles eran las condiciones para que esta unión creciera: una vida 
evangélica, en sintonía con las bienaventuranzas, una vida dedicada a Dios y al prójimo, 
especialmente al más pobre. Ya desde sus inicios en San Quintín, se sorprende con la situación de 
pobreza, representada en la clase obrera, sin medios, y más aún sin leyes para defender sus propios 
derechos.  
La unión con Cristo lo lleva a asumir las mismas actitudes de Cristo Pastor, atento a todas las 
necesidades de sus ovejas. Con la fuerza de la unión ha sido capaz de entender las categorías más 
pobres de la población, él, que venía de una familia de clase media alta. Al servicio de esta causa 
desde el inicio de la Congregación y para ella gasta toda la herencia. Incluso cuando esto le ha 
costado muchas críticas por parte de su familia, continúa su proyecto, visto que necesitaba construir 
el Reino de su Corazón en la personas y en la sociedad.  
En los momentos de prueba, como cuando la Congregación fue suprimida, o ante de la 
incomprensión de sus hermanos, ante la posición de la política de su nación en relación a la 
educación y a la Iglesia en general, está todavía su unión a Cristo que le conforta. Ante las 
dificultades, muchas veces se pregunta por su propia fidelidad en este camino espiritual; se pregunta 
si las dificultades que está afrontando no se debían a su incapacidad, por el poco empeño a ser todo 
de Dios, como había sido, por el contrario, el Corazón de Jesús.  

3.2.3. Comunión y crecimiento espiritual 	
  
En este camino se avanza espiritual y humanamente. Como San Pablo, busca incesantemente ser 
hombre nuevo (cf. Ef 2,15), nueva criatura (2 Cor 5,17; Gál 6,15). Es en la unión al Corazón de 
Jesús que todo llega a ser nuevo.  
El P. Dehon progresa hasta el punto de llegar a ser una persona reconocida gentil y atenta con los 
otros. Aquellos que vivían con él comenzaron a llamarlo “Très Bon Père” (el padre buenísimo). 
Esta característica cordial y humana era reconocida por todos aquellos con los cuales se 
relacionaba, no sólo por los seminaristas o los novicios, que lo llamaban así por una cuestión de 
respeto y reverencia. La editorial del diario “Le Gutteur de L’Aisne”, comentando la vida del P. 
Dehon algunos días después de su muerte escribía: “Ha sido un hombre gentil en toda su persona” 
(26.08.1925). 

3.3.	
  Comunión	
  consigo	
  mismo	
  	
  

3.3.1. Seamos perfectos en la unidad (cf. Jn 17,22)	
  
Jesús podía pedir esto al Padre por los otros (por nosotros) porque él era “el perfecto en la unidad”. 
Si dice: sean uno, es porque tiene la autoridad de quién es UNO. UNO con el Padre. Uno con los 
discípulos, con los pobres, con todos. UNO consigo mismo, coherente en todo, en su actuar, hacer y 
hablar, hasta el punto que las personas permanecían admiradas y decían: Esto sí es enseñar con 
autoridad (cf. Mt 7,28-29; Jn 7,45-46).  
Su autoridad está confirmada por la misericordia con la cual acogía y trataba a las personas, 
valorando a todas: mujeres, niños enfermos, pecadores, ciegos, paralíticos, leprosos, pobres, ricos, 
pescadores y soldados, sin miedo a acercarse a los enfermos, o hablar con las mujeres, de responder 
a los retos lanzados por los fariseos, e incluso a aquellos que lo condenaban a muerte. 
Era un hombre libre, que anunciaba el amor del Padre, denunciaba la lejanía de las religiones, 
amonestaba a quien fuera. Era un hombre vigoroso, en quien no se encontraba ninguna falsedad. De 
Él deberíamos aprender. Es Él mismo delante del Padre, delante de los discípulos, con los fariseos y 
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delante los pecadores y los excluidos. Su corazón estaba abierto a todos mucho antes de estar 
abierto por la lanza del soldado. A este corazón el P. Dehon ha deseado permanecer siempre unido, 
para dejarse transformar, y a su vez, ayudar a los otros a transformarse en una nueva criatura.  

3.3.2. Fraternidad y madurez personal	
  
Cualquier vida fraterna en familia, en un movimiento eclesial, en un grupo de servicio pastoral, en 
una asociación de caridad o en un círculo de amigos, es tanto más armoniosa, solidaria y caritativa 
cuanto más coherentes, equilibradas y maduras son las personas que componen estos grupos 
humanos. Cuando más uno se conoce a sí mismo y conoce sus límites y posibilidades (los antiguos 
ya recomendaban: “conócete a ti mismo”), mucho más puede contribuir al crecimiento de los otros 
en familia o en cualquier grupo social.  
En una familia las relaciones entre los padres y los hijos adolescentes llevan consigo grandes retos, 
porque los adolescentes son personas en un camino de madurez, pero todavía no son maduras, no 
son todavía capaces de coherencia constante. Los padres maduros afrontan muy bien la inmadurez 
de los hijos adolescentes, mejor que los padres inmaduros. Pablo presenta a los cristianos de Éfeso 
un modelo de crecimiento en madurez: “hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo” (Ef 4,13). Se sabe que la mayor parte de las personas está muy lejos de este ideal y quizá 
nunca llegarán, de hecho, “hasta alcanzar la medida de la plenitud de Cristo”. Pero, de la misma 
manera que Jesús pide “Sean uno”, también Pablo nos pide crecer hasta alcanzar la madurez en 
Cristo. 
En la adolescencia vivimos todavía la contradicción entre el egocentrismo del mundo infantil y el 
deseo de ser útiles y de contribuir a transformar nuestro mundo interno: el sueño de un mundo 
mejor, que es propio de los adolescentes, se debe convertir en un empeño del joven cristiano y 
robustecerse en el empeño del servicio, que se fortifica en la medida que llegamos a ser cristianos 
adultos. La carta de Pablo a los Efesios continúa diciendo: “para que ya no seamos niños 
fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para 
engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad en amor, 
crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien 
concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad 
propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor” (Ef 4,14-16).  

3.3.3. Amar y servir	
  
La madurez se mide por la capacidad de amar y de servir. En esto Jesús ha estado simplemente 
GRANDE, simplemente MADURO: ha sido el siervo para nosotros hasta la muerte y muerte de 
cruz. Oblación total, modelo inspirante para el P. Dehon y sus seguidores. 
Más allá de la comunidad familiar, en cualquier grupo que estemos insertos, la madurez de cada 
uno, basada en el servicio a Cristo, es un verdadero don para la comunidad. Cada uno contribuye a 
construir la comunidad y hacerla apta para la realización de su misión. Jesús dice a Pedro: “Y tú, 
una vez convertido, confirma a tus hermanos” (Lc 22,32). Creo que quería decir que: “cuanto más 
convertido, cuanto más unido a mí, podrás robustecer y animar mejor a tus hermanos”.  

3.3.4. Ser perfectos en la unidad	
  
Condiciones para ser perfectos en la unidad y la armonía interior que permite y revela la coherencia 
entre el ser y el hacer. Pero no faltan en la vida de cada uno de nosotros las dificultades y 
tentaciones que nos llevan a vivir una doble vida, no siendo fieles al propio proyecto de vida, a los 
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propios propósitos de crecimiento espiritual, a los compromisos conyugales y familiares, a la lealtad 
y honestidad en el trabajo, al uso correcto del trabajo, y así sucesivamente.  
El P. Dehon ha buscado incansablemente esta coherencia en el seguimiento de Cristo, 
especialmente en el esfuerzo por profundizar en su unión con el Señor. Tenía plena conciencia de 
los obstáculos por vivir en plenitud esta unión: todo aquello que nos aleja de Dios, fuente de nuestra 
mirada, todo aquello que divide, todas las formas del pecado, amar aquello que está en oposición al 
Señor. Por esto, en la adoración eucarística y en la meditación de la Palabra, buscaba siempre 
reorientar el sentido de su vida, para continuar a colocar en el centro el amor del Corazón de Cristo 
que tanto nos ha amado.  

3.4.	
  En	
  comunión	
  fraterna	
  
Retomando el texto evangélico: “La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así 
como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el 
mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado” 
(Jn 17,22-23). 
De la unión de sus discípulos con Dios brota la unión fraterna entre ellos. La dimensión de la 
comunión fraterna ha tomado fuerza nueva a partir de la espiritualidad de comunión rescatada por el 
Vaticano II. La Iglesia es comunión, y cada una de las células de la Iglesia tiene la misión de vivir 
la comunión. La parroquia es definida hoy como comunidad, más aún: como comunidad de 
comunidades. En cada pequeña comunidad que forma el conjunto de la parroquia, somos llamados 
a la vida fraterna, comenzando desde la oración de Jesús en la Última Cena: Sean uno… sean 
perfectos en la unidad. Los primeros discípulos tenían claro esto: se reunían en comunidad aquellos 
que se adherían por la escucha de la Palabra anunciada, es decir, el anuncio de Jesús muerto y 
resucitado. El libro de los Hechos de los Apóstoles describe bien en los capítulos 2 y 4 el estilo de 
esta comunidad. Cuatro puntos refuerzan la comunión fraterna: la escucha de la Palabra, la fracción 
del pan, la oración común y la condivisión de la vida, hasta el punto de afirmar: “… en efecto, 
ninguno entre ellos tenía necesidad” (Hch 4,34). 
El P. Dehon hace resonar estas dos referencias en un comunicado que envía al sexto Congreso de 
Directores de Obras Sociales. Escribiendo al Sr. Julien, un amigo laico que colaboraba mucho en 
las iniciativas sociales de la parroquia (ref. al P. Dehon en San Quintín), escribe: “Que haya un 
corazón sólo y un alma sola, como debe existir entre los discípulos de Cristo. Y nosotros lo 
realizamos en toda su perfección en nuestro dicho: Que todos sean uno” (Carta del 28.08.1873, 
citada por el P. Perroux, Dehoniana 1 [1997] 72).  

3.4.1. En comunión fraterna y solidaridad con los pobres	
  
La fraternidad, según el P. Dehon, va mucho más allá de la comunión de aquellos que viven en 
comunidad, o de aquellos que están bien en la vida: “bajo el ejemplo del Corazón de Jesús debemos 
tomar parte de todas los sufrimientos de nuestros hermanos, y así como nosotros somos “un corazón 
sólo y un alma sola” en el Corazón de Jesús, y como el Corazón de Jesús está al mismo tiempo en 
nuestro corazón y en el corazón de los otros, debemos también ser, de todos modos, el corazón de 
todos nuestros hermanos” (CAM 1/250).  
Como laico/a dehoniano/a de hoy, ¿cómo vivo la comunión fraterna? (Se puede dejar la pregunta y 
provocar la participación: sucesivamente, proponer varios ámbitos de vida fraterna, especialmente 
la familia, el grupo de laicos dehonianos, otros grupos de compromiso pastoral, el mundo del 
trabajo y la participación en la sociedad civil).  
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3.5.	
  En	
  Comunión	
  con	
  el	
  mundo	
  creado	
  por	
  Dios	
  
La comunión fraterna que nace del Sean Uno va mucho más allá de la fraternidad de un ambiente 
familiar, con los vecinos, los parroquianos o colegas del mismo grupo pastoral. Así como los padres 
se esfuerzan por garantizar el futuro de sus hijos y nietos, el discípulo de Cristo se preocupa por el 
futuro de toda la humanidad, por las preguntas de las próximas generaciones. Por esto mira con 
atención y se preocupa por el barrio, la ciudad, la nación y el medio ambiente, para que la próxima 
generación pueda tener una vida sana, aire puro, agua potable, leyes justas, libertad por el propio 
crecimiento, en fin… que, de acuerdo con el Proyecto de Jesús , el Buen Pastor, “todos tengan vida 
abundante” (Jn 10,10). En fin, nuestra misión es aquella de reunir en unidad a los Hijos de Dios 
dispersos y de recapitular todas las cosas en Cristo, todo aquello que existe en el cielo y sobre la 
tierra (cf. Ef 1,10) y así “hacer de Cristo el Corazón del mundo” (Liturgia de Horas, vísperas del 
lunes de la II semana).  
La preocupación por la ecología no puede ser sólo en vista de una determinada especie animal 
acuático o de los bosques o de una determinada especie de planta. En la visión cristiana, el 
equilibrio ecológico es un bien para todo el género humano; es una cuestión de solidaridad y 
garantía de vida para las generaciones futuras. Sin el Evangelio es fácil caer en la tendencia a 
valorar cualquier tipo de animal más que al ser humano; hay esposos que han elegido no tener hijos 
porque es más fácil custodiar-criar animales y aferrarse a ellos como si fueran hijos. Los animales 
crean dependencia recíproca, es fácil someterlos, condicionarles, obligarles a un cierto tipo de 
fidelidad. Los Hijos, por el contrario, deben ser educados hacia una vida propia, por la libertad y la 
creatividad que los lleve a ayudar y a transformar este mundo en un “mundo mejor”.  

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  
Desde los años que llevo frecuentando la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús de Méier, Río de 
Janeiro, recuerdo que me gustaba un cuadro que representaba un sacerdote con el rostro sereno, 
amigable, que irradiaba una gran paz. No sabía nada de él… Y el tiempo transcurría. 
En el mes de enero de 1991, uno de los mis hijos fue invitado a predicar el Evangelio como 
misionero dehoniano, en Mondaì-SC, junto a un amigo de la parroquia, en esta misión dehoniana. 
Después del regreso de estos dos jóvenes, con mucho material sobre el trabajo realizado, he 
comenzado a estudiar y a conocer al P. Dehon. 
Comenzando así, la contemplación de aquel retrato, se ha transformado en la contemplación de una 
vida notable, marcada por la santidad, el coraje, la audacia, por los ideales de justicia, dignidad, 
cambiando las estructuras nocivas por la realización de la persona, sea en el ámbito social, sea en el 
ámbito religioso. El P. Dehon y su amor al Corazón de Jesús han transformado mi existencia. 
A través del conocimiento de la obra y de la vida del P. Dehon, he buscado vivir su espiritualidad. 
He encontrado la fuerza para afrontar el reto de mi camino, como mujer, viuda, madre de tres hijos, 
hija de una madre anciana y enferma en una cama, profesora, ciudadana y cristiana, “después que 
decidiera cambiar el mundo, no puede tener ideas tímidas”, de acuerdo con el testimonio del P. 
Dehon. Soy dada también a la perfección y a profundizar en mi manera de ser y de pensar en 
relación a la Iglesia y a la sociedad donde vivo, comprometiéndome todavía más con los pobres, los 
enfermos, los ancianos y los niños. He buscado profundizar mi relación con la Palabra de Dios y el 
amor a la Eucaristía.  
Mi comportamiento, fruto de la experiencia dehoniana que he vivido, ha llamado la atención a las 
personas que comparten mi grupo de oración. He sido invitada por una amiga lacia dehoniana a 
comprometerme en la Familia Dehoniana. Hice mi primer compromiso en el año 2001. Mi “sí” ha 
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alcanzado una opción hecha hace tanto tiempo, de seguir a Jesús, el profeta del amor y el servidor 
de la reparación. Hoy no lograría entender mi vida sin el seguimiento de Jesús desde el prisma del 
P. Dehon, que he asumido como mío, y sin el reto al amor que deposito en el Corazón 
misericordioso de Jesús.  
Concluyo mi testimonio con la palabra del gran profeta P. León Dehon: “He buscado algunas notas 
dominantes para mi vida: la devoción al Corazón de Jesús, el conformarme a su voluntad, la unión 
con él y la vida de amor”.  
(Nancy Bayma Salles, laica dehoniana, Río de Janeiro – Brasil) 
 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
¿En qué modo un laico/a dehoniano puede vivir concretamente la mística de la comunión: en la 
familia, en el trabajo, en la Iglesia, en la sociedad, participando en su organización, en el ejercicio 
de la ciudadanía, de la solidaridad con los pobres? 
 

E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

1.	
  Saludo	
  inicial	
  
P. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
T. Amén 

P. ¡Reconozcamos el amor de Dios por nosotros! 
T. En él creemos y damos testimonio (1 Jn 4, 16) 

2.	
  Himno	
  
(Es conocido en Brasil, pero puede colocarse otro conforme la realidad local) 
En el corazón de la Iglesia, compartamos el mismo pan, 
en torno a la misma mesa, una gran familia de hermanos.  
Dentro de nuestro pecho, late un Nuevo Corazón,  
que repite a cada momento: “¡Seamos uno” en la misma oblación! 
Profeta, profeta del amor, sé el ministro de la reparación.  
Profeta, profeta del amor, tu grito es nuestra canción.  
 

3.	
  Meditación	
  
P. El ejemplo del P. Dehon nos anima a testimoniar el Evangelio en comunidad con los 

hermanos, que son la Iglesia.  
T. “Que todos sean uno, para que el mundo crea” (Jn 17,21). 

P. Del Corazón de Cristo, abierto en la cruz, brotan sangre y agua: símbolos del Bautismo y de 
la Eucaristía, sacramentos de la vida cristiana. 

T. “Hay una sola fe, un solo Señor y un solo bautismo” (Ef 4,5). 

P. En la comunidad compartimos el don de la fe, que nos fortifica día a día y anima nuestra 
esperanza: la fe orienta nuestra vida y nos anima a dejar todo para seguir Cristo. 

T. “Tanto que, si uno está en Cristo, ¡es una criatura nueva!” (2Cor 5,17). 
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P. La Iglesia es nuestra casa. En ella hemos renacido por el bautismo, en ella damos testimonio 
del Evangelio, en ella celebramos la Eucaristía compartiendo el pan y el vino.  

T. “Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos 
participamos de aquel mismo pan” (1Cor 10,17). 

P. Vivir en comunidad es vivir como Jesús vivió: en el servicio, en el diálogo, en la 
disponibilidad. Es vivir nuestra “oblación”: donación de sí mismo por el bien de todos, 
especialmente por los últimos y aquellos que sufren. 

T. “Por esto sabrán que sois mis discípulos: si tenéis amor unos por otros” (Jn 13,35). 

 

4.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (Jn	
  15,1-­‐5)	
  
“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, 
y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios gracias a la 
Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento 
no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis 
en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho 
fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada.” 

5.	
  Responsorio	
  
P. El Padre es el agricultor, el Hijo es la viña y el Espíritu Santo es la sabia que da la vida. 
T. Nosotros somos las ramas injertadas en la vida de la Trinidad. 

P. El Señor ha sembrado ya su Palabra... 
T. ¡Y ha caído en nosotros como tierra fértil! 

P. El jardinero nos ha llevado con su ternura... 
T. ¡Para que sea glorificado con nuestros frutos! 

P. ¡La rama que permanece en la vida... 
T. Tendrá vida en la sabia del Espíritu! 

P. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo: 
T. ¡Trinidad Santa que nos hace un nuevo pueblo!  

6.	
  Salmo	
  Dehoniano	
  (a	
  dos	
  coros)	
  
Sobre el ejemplo de Jesús, pastor de los pobres y los pequeños, 
deseamos anunciar la alegría del Evangelio a los más necesitados. 

A aquellos que sufren queremos ofrecer solidaridad; 
a los sin hogar, un refugio, y con los hambrientos queremos compartir la mesa. 
Queremos ser presencia amiga y solidaria, como ha sido Jesús de Nazaret. 

Así, la Iglesia será nuestra casa: 
casa de hermanos, no edificada sobre slogans y reuniones, 
sino edificada sobre relaciones fraternas 
de justicia, atención y acogida del otro.  
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Juntos, a pesar de nuestros límites, 
queremos compartir los dones y talentos, 
dando testimonio del Reino en los gestos sencillos del cada día. 

Somos la Iglesia viva, con la voz y las manos, 
que anuncia que en la tierra el futuro definitivo vendrá: 
¡creemos y esperamos un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva, 
donde habitará la justicia! 

Ya así seremos una sola familia, 
sin pena, ni división ni discordia. 
Dios será nuestro pastor 
y nosotros seremos el pueblo fiel. 

 

7.	
  Oración	
  	
  
Henos aquí, Señor, 
como hermanos delante de ti: 
nosotros te alabamos por el don de la Eucaristía, 
pan que nos alimenta y nos convierte en una sola familia. 
Concédenos vivir siempre, cada vez más, 
la unión y la condivisión, 
como signo de la Nueva Humanidad 
que has venido a inaugurar.  
Amen. 
 

8.	
  Canto	
  final	
  

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema 
− JUAN PABLO II, Encíclica Ut Unum Sint (1995). 
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XV	
  Encuentro	
  
LOS	
  LAICOS	
  DEHONIANOS	
  EN	
  LA	
  IGLESIA	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  
− Mostrar que el P. Dehon, con todo lo que fue e hizo, deseaba servir a la Iglesia, para que fuese 

signo del Reino del Corazón de Jesús. 
− Reflexionar sobre la Iglesia de hoy y sobre su misión en el mundo.  
− Difundir entre los seguidores del carisma dehoniano el sentido de comunión y participación en 

la Iglesia. 

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
− Tomando como punto de partida la Palabra de Dios y los textos del P. Dehon sobre la Iglesia, se 

intenta mostrar la relación y su amor por la Iglesia, a la que consagra toda su vida. Ya hemos 
visto la importancia que daba al primer sacramento de iniciación en la Iglesia, el Bautismo. A 
partir del Bautismo y con la Eucaristía, los laicos son, y se refuerzan, como miembros de la 
Iglesia y en ella participan reforzados por el carisma dehoniano. Como desarrollo de la reflexión 
ellos comprenderán el papel de la Iglesia en el tiempo del P. Dehon y en el actual.  

− Es necesario que el animador ponga especial atención al modo de ser Iglesia en la cultura local 
y sepa adaptar la presentación a las características de participación en la Iglesia en todas las 
realidades.  

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  

A.	
  Acogida	
  
Después de dar la bienvenida a los participantes, mostrar algún elemento que caracteriza la Iglesia 
local (la parroquia, la conferencia de los Obispos) y la Iglesia universal. Puede ser la imagen del 
patrono, la revista o el plan pastoral de la parroquia o de la diócesis, una imagen del Papa en medio 
de la gente… O tal vez presentar un vídeo o un power-point sobre cualquier acontecimiento 
reciente de la Iglesia. Invitar a hacer una breve oración en silencio por la Iglesia, a partir de todo lo 
visto. 
 

B.	
  Tema	
  de	
  reflexión:	
  Carisma	
  y	
  Misión	
  del	
  Laico	
  dehoniano	
  en	
  la	
  Iglesia	
  

1.	
  Texto	
  bíblico	
  (Mt	
  20,1-­‐8)	
  
“El Reino de los Cielos se parece a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar 
obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. 
Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: ‘Id también 
vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo.’ Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la 
nona e hizo lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban 
allí, les dice: ‘¿Por qué estáis aquí todo el día parados?’. Le dicen: ‘Es que nadie nos ha contratado’. 
Les dice: ‘Id vosotros también a mi viña.’ Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: 
‘Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros!’”. 
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2.	
  Textos	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
“Debemos amar a la Iglesia y obedecerla, como hijos. ¡Ella es tan amada por el Corazón de Jesús! 
¡Es su esposa! Su unión es celebrada en el Cantar de los Cantares.  
San Juan exalta a la Iglesia en el Apocalipsis: fue por ella por la que el Señor ofreció su vida. Por 
ella instituyó la Eucaristía. Jesús vive en la Iglesia. Le ha dejado toda su autoridad y todas sus 
gracias. Amémosla en su cabeza visible, en sus ministros, en sus maestros, en su liturgia, en sus 
leyes. Venerémosla como nuestra madre” (DSP 357). 

“La Iglesia es esposa como cuerpo místico de Jesucristo. Las almas consagradas al amor del 
Corazón de Jesús son como el corazón del Esposo, el órgano de la Iglesia para amar y consolar a 
Jesús. Las almas reparadoras son como el corazón del cuerpo místico de Jesucristo, el órgano de la 
Iglesia para inmolarse por la gloria de Dios y por la salvación de las almas” (VPR, cap. XXXII §1). 

“El Corazón de Jesús es el sol que nos ilumina a través de su Iglesia, aquella misma Iglesia que 
Jesús concibió en la atención de su Corazón por nosotros, que se compró y fundó gracias a la sangre 
de su corazón. El Corazón de Jesús aparece en el seno de la Iglesia como el astro que ilumina todo y 
todo anima y vivifica” (MSC 212). 

“Es necesario que el culto del Corazón de Jesús, iniciado en la vida mística de las almas, descienda 
y penetre en la vida social de la gente. Será el remedio soberano contra los males crueles de nuestro 
mundo moral” (ART-REV 803 1001/2). 

3.	
  Reflexión	
  temática	
  	
  

3.1.	
  El	
  P.	
  Dehon,	
  hombre	
  de	
  la	
  Iglesia	
  
Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros que estaban en la plaza parados, les dijo: “Id también 
vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo” (Mt 20,3-4). 
Con este versículo, estamos inmersos en una dinámica espiritual en la cual el Señor nos convoca a 
cada uno a pertenecer de forma activa a su “viña”. El tema de nuestro encuentro es la experiencia de 
ser Iglesia en relación tanto al P. Dehon, a lo que dijo, hizo y soñó para la Iglesia a partir de su 
época, como a nuestra realidad, en nuestras comunidades, a nuestro servicio, testimonio, apostolado 
y participación como evangelizadores. 
 El P. Dehon vivió como hombre de la Iglesia: su vocación, oración y apostolado, con sus dones 
personales e iniciativas, estuvieron marcadas por un fuerte sentido de pertenencia y participación en 
la Iglesia. Él no veía a la Iglesia sólo como una organización, matriz de la acción pastoral y de 
ministerios, sino como el Cuerpo Místico de Cristo – en una visión bíblica y espiritual abierta – que 
tenía como centro el Corazón de Jesús, contemplado como el Corazón de la Iglesia misma. En fin, 
si la Iglesia es el Cuerpo de Cristo, como dice san Pablo (Rm 12; 1Cor 12), el Corazón de Jesús es 
el centro de la Iglesia, y todos nosotros, sus miembros, estamos unidos a ella por medio del 
Bautismo y del Espíritu Santo, como sarmientos unidos al tronco de la vid (cf. Gv 15,5). El P. 
Dehon valoraba especialmente algunos de los aspectos de la vida de la Iglesia: la centralidad de la 
Eucaristía, donde se renueva la vida eclesial; la santificación de los sacerdotes, la comunión entre 
los fieles y los pastores, entre ellos el obispo y el Papa; la formación de evangelizadores en su 
época, incluyendo laicas y laicos; la actividad misionera; la difusión de las encíclicas pontificias, 
sobre todo de contenido social; la atención a los pobres y a los jóvenes. Basta ver su actuación en la 
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parroquia y en la diócesis en sus primeros años de sacerdocio. En todo esto él buscaba la unidad 
(que todos sean uno – Sint unum) por la cual el Reino de Dios se hiciese siempre más presente en el 
mundo, mediante el testimonio de la Iglesia (Venga tu Reino – Adveniat Regnum Tuum). 

3.2.	
  En	
  comunión	
  con	
  la	
  Iglesia	
  	
  
Es en el corazón de la Iglesia donde el P. Dehon entra en comunión con el Corazón de Cristo y con 
el Corazón de la Humanidad.  
Esto se demuestra fácilmente, por ejemplo, en su atención y fidelidad al Papa, en su solicitud 
pastoral en San Quintín, en su preocupación por la santificación de los sacerdotes, en su atención 
permanente a los obispos, en su ardor misionero y en la difusión de la doctrina pontificia. Él dice en 
su Diario: “El ideal de mi vida, que deseaba con lágrimas en mi juventud, era ser misionero y 
mártir. Me parece que estos deseos se han realizado. Soy misionero a través de los misioneros que 
he enviado por el mundo; y también mártir, por los acontecimientos que nuestro Señor permitió 
nada más pronunciar mi voto de víctima, sobre todo entre 1878 y 1884” (NQT 45/1 [1925]). 
La petición de León XIII que propagase sus Encíclicas fue tomada en serio y marcó profundamente 
su identidad espiritual: “Quería contribuir a la promoción de las clases populares a través del reino 
de justicia y caridad cristiana. Gasté en ello una buena parte de mi vida. León XIII quiere 
considerarme uno de los fieles intérpretes de sus Encíclicas sociales. También en este campo el 
trabajo debe continuar. Las masas no están convencidas de que la Iglesia posea las soluciones 
prácticas auténticas para todos los problemas sociales” (LCC8090039/48). Él sufrió por las 
insuficiencias pastorales de la Iglesia de su tiempo y vivió intensamente la crisis de la separación 
entre la Iglesia y el nacimiento de la modernidad.  
Ya en su periodo de estudio en París, se observa esta orientación por la comunión con la Iglesia. 
Igualmente lo observamos en este comentario sobre la participación en la Cuaresma en la Catedral 
de Notre Dame: “Era feliz de pertenecer al gran pueblo cristiano. Allí existe un movimiento de fe y 
de amor de la Iglesia que se comunica a las almas” (NHV 1/69). Esto va transformándose poco a 
poco en una actitud mística de comunión con la Iglesia que lo marcará para todo la vida: “Orar en 
nombre de la Iglesia, orar con Jesús por todas las almas que le son queridas, es una misión 
verdaderamente bonita” (NHV 5/131). 
Ciertamente fue la experiencia como taquígrafo del Vaticano I la que marcó definitivamente el 
sentido de la Iglesia de su espiritualidad: “¡Qué bonito día! ¡Qué espectáculo tan emotivo! En torno 
al Vicario de Jesucristo, Legislador y Cabeza suprema de la Iglesia, todos los sucesores de los 
Apóstoles, todos los pastores de las diócesis estaban reunidos para dar testimonio de la doctrina del 
Evangelio. Viviendo y hablando sobre la tumba de Pedro, y en torno a él, sobre su tumba, la Iglesia 
entera se prepara para escuchar el Espíritu y proclamar sus enseñanzas. Qué magnífico testimonio 
de unidad de la Iglesia y de los laicos de caridad y de obediencia que refuerzan y perpetúan esta 
unidad” (NHV 7/4). 

3.3.	
  Iglesia,	
  misterio	
  que	
  brota	
  del	
  Corazón	
  de	
  Jesús	
  	
  
Pero la experiencia de Iglesia en P. Dehon no se reduce al aspecto institucional, al visible. Su 
comunión más profunda es con la Iglesia en cuanto misterio. Con toda la tradición cristiana, ve la 
Iglesia como esposa nacida del Corazón de Jesús traspasado en la cruz: “Como Eva salió del 
costado de Adán durante el sueño estático, la Iglesia, esposa del Salvador, fue generada en el 
Corazón de Jesús durante el sueño místico de la cruz” (CAM 2/211). Dice así: “El Corazón de Jesús 
es el sol que nos ilumina a través de su Iglesia, la misma que el concibió en la atención de su 
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Corazón por nosotros, adquiridos y fundamentados a través de la sangre de su Corazón. El Corazón 
de Jesús aparece en el seno de la Iglesia como un astro que todo lo ilumina, anima y vivifica” (MSC 
212). 
La experiencia de ser Iglesia del P. Dehon abarca toda su persona y es la dimensión fundamental de 
la vida espiritual. Se sintió siempre Iglesia y toda su actividad es realizada como Iglesia. Si bien 
algunas nociones específicas que caracterizan aspectos concretos de la Iglesia de la época pueden 
ser superados – del Concilio Vaticano I al Vaticano II transcurren casi cien años – otras, en cambio, 
traspasan la barrera del tiempo y continúan provocándonos y estimulándonos. 
Contemplando el Corazón herido de Jesús, el P. Dehon ve allí la Iglesia naciente, que salía junto a 
la “sangre y al agua” que brotaban del costado abierto del Crucificado (cf. Jn 19,34). 
La sangre recuerda la ofrenda de los mártires y de la Eucaristía, la oblación de Jesús, Corazón de la 
Alianza; el agua recuerda el don del Espíritu Santo (agua viva) y el sacramento del Bautismo que 
nos ha regenerado. De la misma manera, del Corazón traspasado de Jesús nace la Iglesia, llena del 
Espíritu Santo, plasmada por el Bautismo y por la Eucaristía que nos convierten en pueblo nuevo de 
Dios, el pueblo de la nueva alianza (cf. CAM 2/220-213). 
La Iglesia nace del Corazón de Cristo y busca difundir su Reino en las almas y en la sociedad, 
luchando por los valores como la vida, la dignidad, el bien, la verdad, la justicia el amor y la paz. La 
Iglesia tiene su fundamento en Cristo, en su Corazón. El P. Dehon, bebiendo de esta fuente, ora y 
trabaja incansablemente por una Iglesia fiel al Evangelio del Corazón de Cristo. No fue el único en 
tener esta visión de Iglesia, pero fue el protagonista en medio a una mentalidad pragmática, 
utilitarista y principalmente movida por factores económicos; estaba convencido que sólo el 
Corazón de Jesús podía responder a las exigencias más profundas del corazón humano.  

3.4.	
  La	
  Iglesia,	
  misterio	
  de	
  Comunión	
  en	
  el	
  Cuerpo	
  místico	
  de	
  Cristo	
  
Por el Espíritu Santo, vínculo de comunión, formamos en Jesús “un solo Cuerpo” (Ef 4,4). El 
Bautismo nos une a los unos con los otros como miembros, haciéndonos solidarios en una misma 
fe, esperanza y caridad, compartiendo una misma misión de evangelización. La eucaristía refuerza 
esta comunión, uniéndonos íntimamente al Cuerpo de Cristo, presente en el Sacramento y difundido 
en toda la Iglesia: “Y nosotros, aun siendo muchos, formamos un solo Cuerpo, porque todos 
comemos del mismo pan” (1Cor 10,17). En este sentido, el P. Dehon enseña que el Bautismo y la 
Eucaristía son los sacramentos de la unidad, de la comunión, de la participación, que realizan en 
nosotros lo que el mismo Cristo oró: “Padre, que sean una sola cosa, para que el mundo crea” (Jn 
17,21-23). 
Esta comunión a través del Bautismo y la Eucaristía nos vinculan los unos a los otros, no sólo 
espiritualmente, sino también como símbolos vivientes de la presencia del Resucitado. Así como el 
Espíritu Santo hace del agua, del pan y del vino, sacramentos de la presencia de Jesús, el mismo 
Espíritu nos hace también a nosotros símbolos vivos del Señor para el mundo, su pueblo, las otras 
personas. Se trata de una comunión Sacramental y misionera, espiritual y efectiva, que nos ha 
constituido miembros vivos del Cuerpo de Cristo, como testigos, misioneros y evangelizadores.  

3.5.	
  La	
  Iglesia,	
  Pueblo	
  de	
  Dios	
  
La definición de Iglesia como comunión y pueblo de Dios es una noción que no existía todavía en 
la época del P. Dehon, al menos no con la claridad conseguida en el Concilio Vaticano II. La Iglesia 
es comunión con Dios por Jesucristo en el Espíritu Santo. Por lo tanto es una comunión que se 
realiza en la Palabra de Dios y en los sacramentos, en modo especial en el Bautismo y en la 
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Eucaristía; y la relación entre unidad y pluralidad en la Iglesia nace de la comunión que ella es; la 
Iglesia es comunión, a partir de las nociones de misterio, sacramento, cuerpo de Cristo, pueblo de 
Dios, redescubiertas por el reciente Concilio. Es comunión como Iglesia universal que se realiza 
plenamente en las Iglesias locales. Si bien es verdad que el P. Dehon no había usado la palabra 
comunión, usó otras expresiones en las que este significado estaba ya presente. Una de éstas es la 
expresión Sint Unum. 
El Sint Unum es también hoy una palabra motivacional de gran importancia, revalorada por el 
Concilio Vaticano II en la promoción de la unidad dentro de la Iglesia, de la comunión con las otras 
Iglesias cristianas y en el diálogo interreligioso. Bajo este título, el Papa Juan Pablo II publicó una 
extensa Encíclica4, se hicieron varios encuentros de oración en Asís, a la sombra de san Francisco, 
diversos encuentros desde el Papa Pablo VI al Papa Francisco, con los líderes de las otras Iglesias y 
religiones, el más reciente en Turquía, entre el Papa Francisco y Bartolomé I, Patriarca Ecuménico 
de la Iglesia Ortodoxa. En este encuentro se firmó una declaración conjunta en la cual, entre otras 
propuestas y llamadas de atención, se pone de manifiesto esta llamada a todos los cristianos: “Por 
esta finalidad, aseguramos nuestra oración intensa como Pastores de la Iglesia, pidiendo a los fieles 
que se unan a nosotros en la petición común para que “Todos sean una sola cosa (…) para que el 
mundo crea” (Jn 17,21)”5. 

3.6.	
  La	
  Iglesia	
  que	
  queremos	
  
La noción de pueblo de Dios estaba ya presente, en estado embrionario, en los discursos del P. 
Dehon cuando insistía en que era necesario ¡salir de las sacristías! Es necesario ¡ir al pueblo! Esta 
convicción expresa una idea de Iglesia abierta al mundo, abierta a las esperanzas y a los 
sufrimientos de los hombres y de las mujeres, dando razones de esperanza.  
Por lo tanto, no se trata de una Iglesia cerrada en sí misma y en sus intereses, autorreferencial como 
dice el papa Francisco, sino de una Iglesia siempre atenta a las preocupaciones y a los problemas de 
todos:  
− Una Iglesia misionera, por lo tanto, implicada en los problemas sociales, preocupada por la 

formación de cada uno, donde la distancia entre el clero y el pueblo se minimiza;  
− Una Iglesia que sirve, porque tiene como objetivo construir el Reino del Corazón de Cristo;  
− Iglesia que es comunión fraterna, que es Esposa, Cuerpo de Cristo, Pueblo de creyentes;  
− Iglesia que se sitúa en un constante proceso de formación y renovación;  
− Iglesia que acoge y está atenta a integrar las diferencias como riqueza en vez de división;  
− Iglesia que despierta la vocación humana y cristiana de los laicos y está atenta a las vocaciones 

sacerdotales y religiosas; 
− Iglesia en constante construcción y conversión para ser más santa, pero cercana al pueblo; 
− Iglesia en diálogo, cercana a los pequeños, los favoritos del Corazón de Cristo.  
 
El P. Dehon se habría deleitado hoy con la Evangelii Gaudium del Papa Francisco, y habría 
abrazado con entusiasmo el contenido de esta encíclica como hizo en su tiempo con la Rerum 
Novarum de León XIII. 
Y aquello que él haría se transforma en tarea para sus seguidores, laicos y religiosos dehonianos de 
hoy. De hecho, el Papa Francisco, cuando recibió en audiencia al Superior General de la 

                                                
4 Ut Unum Sint, sobre el ecumenismo, Juan Pablo II, 25 de mayo de 1995.  
5 Declaración Conjunta, Estambul, 30.11.2014. 
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Congregación, P. José Ornelas Carvalho, en septiembre del 2014, le pidió la difusión de su 
Encíclica para demostrar a la gente como debería ser la Iglesia. Podemos asumir esta petición papal 
como tarea para toda la Familia Dehoniana. 

3.7.	
  Ser	
  Iglesia	
  hoy	
  siguiendo	
  el	
  ejemplo	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
El P. Dehon vivió, estudió y trabajó siempre en comunión con la Iglesia. En su época, como 
misionero, comunicador y orador, insistió sobre la fidelidad de la Iglesia al Evangelio, a la 
Eucaristía como vínculo de unión y sacramento de amor; en el testimonio de las bienaventuranzas 
como principio del apostolado social.  
Desde el inicio de su actividad en San Quintín, nuestro Fundador valoró la participación de los 
laicos como colaboradores directos en la evangelización, a partir de su ambiente social. Es un 
ejemplo de ello la Asociación Reparadora – “Adveniat regnum tuum” – formada por laicos 
implicados con la espiritualidad y con el apostolado social. Desde aquel momento, el P. Dehon 
prefiguraba una Iglesia misionera, solidaria, sierva, como Madre que abraza a todos, a partir de los 
más simples y pobres.  
En este sentido, el P. Dehon se ocupaba de la formación de los evangelizadores y de la renovación 
de las obras apostólicas, a la luz de los nuevos tiempos y desafíos. De este modo, él ya se preparaba 
– en el corazón y en sus obras – a aquello que hoy se denomina como “nueva evangelización”. Por 
esta razón, desde el principio de su fundación, los religiosos y los laicos se ayudan para difundir el 
mismo carisma y misión, en diversos programas pastorales. Siguiendo al P. Dehon, estamos 
llamados a ser Iglesia y, en ella, a ser discípulos misioneros de Jesucristo. 

3.8.	
  Contribuir	
  con	
  el	
  carisma	
  dehoniano	
  
Para comenzar, ser dehoniano, quiere decir alimentar la fe con la espiritualidad del Corazón de 
Jesús, según la experiencia de fe del P. Dehon, basada en el amor oblativo y reparador del Hijo de 
Dios. Con el P. Dehon podemos encontrar el Corazón de Jesús en el Evangelio, en las narraciones 
de su relación con el Padre, y su unión al Espíritu, en su relación con las personas santas y 
pecadoras de toda categoría social y cultural; en modo especial, con su relación con sus discípulos, 
los pobres, los pecadores, los enfermos, mujeres y niños, con los ricos, con las autoridades 
religiosas y políticas y con sus adversarios. 
Alimentados con esta experiencia, participamos también en la misión confiada a sus discípulos: “Id 
y haced discípulos de todos los pueblos (Mt 28,19). “Id al pueblo” y “salir de las sacristías” son 
llamadas que tienen este objetivo: hacer discípulos de Jesús, hacerlos miembros de la Iglesia, su 
pueblo, su familia. 
El Papa Francisco utiliza palabras semejantes, llamando la atención especialmente al “salir de uno 
mismo”, más que a salir de un lugar geográfico territorial: ir al otro, encuentro con el otro, en 
nombre de Jesús. 
Esto es posible a cada uno, aun a quien tiene compromisos de familia y de trabajo en un lugar 
determinado. Ciertamente estos ámbitos son los primeros lugares para ir a anunciar el amor de Dios 
con el ejemplo personal y – como dice S. Francisco – si es necesario, con la misma palabra. 
Ser dehoniano quiere decir ser testimonio del amor de Dios en todos los ámbitos de nuestra vida: 

a) En familia: El laico dehoniano intenta hacer de la propia familia una iglesia doméstica (LG 11). 
Elementos necesarios son: el amor vivido, el compartir los bienes, la plegaria y la escucha de la 
Palabra de Dios en común (cf. Hch 2,42).  
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b) En la comunión eclesial: “La comunión eclesial, aun teniendo siempre una dimensión universal, 
encuentra su expresión más inmediata y visible en la parroquia: ella es la última localización de 
la Iglesia, en un cierto sentido, la Iglesia misma que vive en medio a las casas de sus hijos e 
hijas”6. Además, la parroquia cada vez más se convierte en comunidad de comunidades, es 
decir, hecha de pequeñas comunidades. En este espacio, el más visible de la Iglesia, los laicos 
dehonianos encuentran numerosas oportunidades de participación en la catequesis, liturgia, 
servicio social en la coordinación y administración.  

c) En el ambiente de trabajo, en el que la mayor parte de las personas pasa y vive la mejor parte de 
la jornada: Desarrollar y difundir una espiritualidad del trabajo, tratar bien a los compañeros, 
considerar el trabajo como una participación a la obra creadora de Dios, promover la dignidad 
del trabajador y mejorar las condiciones del mismo trabajo. Tratar bien a los compañeros de 
trabajo, a los dependientes, subordinados, a los empresarios, interesarse por quienes no 
encuentran trabajo y sus familias, de los emigrantes y quienes son explotados sin un digno 
salario. 

d) En la sociedad. Cuando el P. Dehon insistía sobre el “Reino del Corazón en el almas y en las 
sociedades” (ART-EXT 8035001/21), piensa en la participación de los cristianos en las 
asociaciones de trabajadores, de empresarios, asociaciones de vecinos en los barrios donde se 
habita, en las asociaciones de promoción de la cultura, de la educación, del deporte y de la 
misma participación política. Él mismo tenía experiencia de la implicación político-familiar y 
administrativa de tradición familiar: el abuelo, el papá y su hermano Enrique han sido alcaldes 
de La Capelle por largos períodos de tiempo. Ha manifestado frecuentemente su opinión 
política, queriendo colaborar con Francia, más solidaria y cristiana. Si al principio era más 
favorable a la monarquía, después ha comprendido mejor la democracia, de la que ha 
promovido sus valores. El laico dehoniano está llamado a estudiar la Doctrina Social de la 
Iglesia, para comprender cómo hacer de la sociedad una sociedad más cercana a una comunidad 
humana, justa, fraterna y solidaria, según los valores del Evangelio; con estos valores, participar 
a las iniciativas en favor de los pobres, del respeto a la dignidad humana, a la salvaguarda de la 
creación, con vistas de un mundo mejor, habitable para las generaciones futuras. 

e) En el ámbito de la Familia Dehoniana, se abre aquí para el laico dehoniano un gran espacio de 
colaboración y de comunión con los sacerdotes-religiosos dehonianos, con las personas 
consagradas y sus estructuras, promoviendo el carisma dehoniano, entre los distintos círculos de 
relaciones, formando nuevos grupos de laicos adultos y jóvenes, participando en iniciativas 
dehonianas, como misiones dehonianas de jóvenes y la pastoral vocacional, testimoniando y 
promoviendo la espiritualidad dehoniana: fidelidad a la Eucaristía, a la adoración eucarística. A 
la escucha de la Palabra, al espíritu de oblación reparadora y de comunión, que nos hace 
mujeres y hombres nuevos, con la fuerza del Espíritu Santo, a semejanza del Corazón de Jesús. 

 

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  
Nací en una zona rural y allí viví hasta los 11 años. Aprendí la primera lección de catecismo de mi 
madre que era semi-analfabeta, pero temerosa de Dios.  

                                                
6 Juan Pablo II, Christifideles Laici, 1988, nº 26 
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Debía andar bastante desde mi casa hasta la ciudad para participar en las fiestas religiosas y junto 
con mi padre participaba en todas las que eran consideradas importantes, como la Semana Santa.  
A los 11 años me trasladé a otra ciudad. Mis padres querían que yo estudiase y frecuentase con 
asiduidad la Iglesia.  
Después de dos años así, un cierto día mi vida cambió 180 grados: una decisión tomada en un 
momento podía cambiar toda mi vida. Y esto fue lo que pasó.  
Invitado por un sacerdote dehoniano a entrar en el seminario, no titubeé y, en un segundo, decidí 
para toda mi vida. Respondí sí y entré en el seminario menor dehoniano con apenas dos años de 
estudios fundamentales. 
Recibí una formación cristiana sólida y aprendí los principios éticos y morales básicos con los 
padres dehonianos, reflejo cierto y seguro de las enseñanzas del fundador, P. León Dehon. 
Todas mis actividades como seminarista eran fruto de la enseñanza del P. Dehon. Me encontraba 
con niños a través de la catequesis, con los jóvenes a través de encuentros y del escultismo, a través 
del teatro con los adultos, como pedía el P. Dehon. 
Mis actividades, excepto el estudio y la oración, iban dirigidas fuertemente en esta dirección: los 
otros. Y mi amor por Jesús continuó creciendo e intensificándose hasta llegar al tercer año de 
teología. 
En el seminario recibí los fundamentos de una fe viva en el amor de Dios en Jesucristo, mi Señor y 
Salvador. Allí aprendí en qué consiste el amor gratuito de Dios y que este amor debe ser 
confirmado y hacer experiencia de él en las relaciones humanas.  
En las celebraciones litúrgicas cotidianas, y en las muchas horas de vigilia semanal delante del 
Santísimo Sacramento, aprendí cómo rezar y pedir reparación al Corazón de Jesús por mis muchos 
pecados y por aquellos de mis hermanos. 
Con esta dedicación total del tiempo a la oración, al estudio, al descanso y a las actividades 
apostólicas, creí en el amor a Dios y a los hermanos. Tenía todos los papeles para convertirme en 
sacerdote dehoniano. Pero no sucedió. En no más de un instante, mi vida cambió de nuevo: ¡dejé el 
seminario!  
Dios no me llamaba a ser sacerdote. ¿Por qué? Porque era, y soy todavía, desobediente y cabezota. 
La rebeldía y la desobediencia son características que llevo todavía conmigo.... Comprendí que 
aquella no era mi vocación. No estaba en condiciones de vivir uno de los votos requeridos: la 
obediencia. Mi testarudez y rebeldía no eran compatibles con aquel empeño. Dios no permitió que 
permaneciese en el seminario ni que llegase a ser sacerdote introvertido y frustrado. Era verdad, 
aquella no era mi vocación.  
Dejé por lo tanto el seminario, pero toda la formación cristiana, moral, ética y humana conseguida 
en el seminario hicieron de mí un cristiano practicante que continúa luchando por ser un fiel 
seguidor de Jesús. Me gusta decir que soy ex-seminarista y dehoniano.  
Con estas sólidas bases, conseguidas estando unido a los padres dehonianos, continué en mi camino 
de búsqueda.  
Llegué a ser profesor y en esto trabajé durante 35 años. Más educador que profesor. No 
desaprovechaba ninguna ocasión para hablar de Dios y de Jesucristo. Enseñé filosofía y esto me 
ayudó mucho en el compromiso referido a la evangelización. Era, sobre todo, un profesor cristiano, 
gracias a la formación recibida en el seminario.  
No fui sacerdote, fui papá. Formé una familia. Por gracia divina, encontré una mujer maravillosa y 
junto a ella trasmití los fundamentos cristianos recibidos en el seminario a nuestros cuatro hijos. 
Hoy todos ellos son óptimos hijos, temerosos de Dios y activos en la Iglesia.  
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Continué en mi servicio de evangelización. Junto a mi mujer llegué a ser un evangelizador. He 
trabajado mucho con la juventud. Junto a los otros jóvenes y anclado en la espiritualidad dehoniana, 
participé en la fundación del movimiento juvenil llamado Shalom que se expande por toda la 
diócesis de Luz. Fue un trabajo que duró 15 años.  
Cuanto más daba, mayores bendiciones recibía de Dios.  
Los párrocos de mi parroquia me dieron todas las posibilidades de ejercitar mi apostolado de laico. 
Fui ministro extraordinario de la Eucaristía durante muchos años, como testigo en los cursos de 
novios, esposos y como testigo cualificado para el Matrimonio.  
Doy muchas gracias a Dios por todas estas oportunidades que me fueron concedidas gracias a los 
padres dehonianos. He recibido el doble de Dios por todo el trabajo de evangelización realizado. De 
esta manera he desarrollado múltiples funciones en la Iglesia según la voluntad de Dios. 
En mi Parroquia de San Vicente Ferrer me he beneficiado siempre de la espiritualidad dehoniana. 
Soy un privilegiado. Aquí fui bautizado, recibí la primera Comunión, recibí la Confirmación, me 
casé, he bautizado a mis cuatro hijos y ahora a mis tres nietos. Y junto a esto he recibido una 
educación cristiana sólida y válida para toda la vida ¡de los generosos padres de Sagrado Corazón 
de Jesús! 
Solamente me queda decir “muchas gracias” a los padres dehonianos que han hecho tanto para que 
yo pudiese conocer mejor a Dios y pudiese de esta manera amarlo en mis hermanos.  

(José Carlos Veloso, Formiga-MG, Brasil) 

 

 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
En este momento, deseamos compartir con simplicidad, entre hermanos y hermanas, nuestra 
experiencia de Iglesia, a partir del lugar, actividad y participación que tengamos en nuestras 
comunidades; con sus servicios y proyectos. En el compartir tengamos presente la siguiente 
pregunta:  
− ¿En qué modo, el hecho de seguir la espiritualidad dehoniana, me ayuda a ser Iglesia y a 

contribuir al crecimiento de mi Iglesia? 
En silencio, escuchamos un breve texto de la Palabra de Dios, como iluminación para nuestro 
testimonio compartido. 
 
Nota: El animador teniendo en cuenta a las personas, sus actividades y formas de participación 
eclesial, elige uno de los textos aquí sugeridos, privilegiando aquellos que tienen más que ver con 
el contexto eclesial de los participantes. 
− Somos discípulos unidos a Jesús, para proclamar el Reino (Mt 9,35; 10,7);  
− Somos miembros vivos del Cuerpo de Cristo, por el Espíritu Santo (Ef 4,1-7);  
− Somos servidores del Evangelio con dones y ministerios diversos (Rm 12,3-8). 
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E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

1.	
  Canto	
  a	
  elegir	
  (relacionado	
  con	
  el	
  tema	
  Adveniat	
  Regnum	
  Tuum)	
  

2.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (Lc	
  22,24-­‐30)	
  
Proclamación del Evangelio según san Lucas 

En aquel tiempo, también entre los discípulos hubo un altercado sobre quién de ellos parecía ser el 
mayor. Les dijo Jesús: “Los reyes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los que 
ejercen el poder sobre ellas se hacen llamar Bienhechores; pero no así vosotros, sino que el mayor 
entre vosotros sea como el más joven y el que gobierna como el que sirve. Porque, ¿quién es mayor, 
el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa? Pues yo estoy en medio de 
vosotros como el que sirve. Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, 
por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis 
y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel”. 

(Momento de silencio para meditar la Palabra escuchada). 

3.	
  Meditación	
  compartida	
  
A. El ejemplo del P. Dehon nos anima a testimoniar el Evangelio en la comunidad fraterna que 

es la Iglesia, con dedicación, confianza y servicio:  
T. ¡Quien quiera ser el primero, se haga el siervo de todos! (cf. Lc 22,26-27) 

L1 El P. Dehon ofrece el Corazón de Jesús como camino de los hombres, como camino de la 
Iglesia y como camino para la Sociedad:  

T.  El Corazón de Jesús aparece en el seno de la Iglesia como astro que todo lo ilumina, 
anima y vivifica (MSC 212). 

L2 La Iglesia es nuestra casa y nuestra familia. En ella hemos nacido por medio del Bautismo, en 
ella maduramos como discípulos, en ella oímos la Palabra, en ella nos nutrimos de la 
Eucaristía, en ella somos reforzados en la fe, en la esperanza y en la caridad:  

T. ¡Bienaventurados los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica! (cf. Lc 
1,28) 

L3 Vivir en comunidad es vivir como Jesús vivió: en el diálogo, en la disponibilidad, en el 
perdón, haciéndose don los unos de los otros, en oblación:  

T. Si os amáis los unos a los otros, todos reconocerán que sois mis discípulos (cf. Jn 13,35). 

4.	
  Acto	
  de	
  Oblación	
  
A. Llenos del Espíritu Santo, que nos hace familia de Dios en la Iglesia, rezamos juntos:  
T. Te bendecimos Padre Santo, por habernos dado a tu Hijo Jesús. Él nos ha amado hasta el final 

y por nosotros ha dado la vida para reunirnos en tu Familia. Escucha, pues, el ruego que hoy 
te elevamos: “Que todos seamos uno, como tú, Padre estás en mí y yo en ti: Que también ellos 
estén en nosotros, para que el mundo crea” (Jn 17,21). Acepta el sacrificio de nuestra vida 
fraterna, las alegrías y los sufrimientos, el deseo de vivir reconciliados. Anima con tu Espíritu 
nuestras comunidades para que permanezcamos en tu amor y recibamos la plenitud de tu 
alegría. Amén. 
 

Padre Nuestro...  
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5.	
  Invocación	
  de	
  bendición	
  
A. Oh Señor, míranos, ilumina nuestros pasos y confírmanos en la esperanza:  
T. Nosotros somos tu Pueblo, el Rebaño que guías con tu mano (cf. Sl 99,3) 

A. El Señor nos confirme en su servicio, como discípulos e hijos 
T. ¡He aquí tus siervos, que se cumpla en nosotros tu Palabra! (cf. Lc 1,38) 

A. Que Él nos bendiga hoy y siempre, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
T. Amén. 

(En este momento los participantes pueden saludarse o darse el signo de la paz, mientras se canta 
un himno.) 

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema 
− El plan pastoral de la Iglesia local (diócesis o parroquia).  
− CONCILIO VATICANO II, Lumen Gentium, Constitución dogmática sobre la Iglesia, capítulo IV. 
− JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Christifideles Laici (1988). 
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XVI	
  Encuentro	
  
EL	
  LAICO	
  DEHONIANO	
  DISCÍPULO	
  DEL	
  MAESTRO	
  JESÚS	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  
− Comprender que en la misión de Jesús es fundamental la experiencia de Dios que profundiza en 

la oración y en la disposición permanente a “hacer la voluntad del Padre”.  
− Aprender que Jesús no se reveló como Maestro de forma repentina, de la nada, sino que en el 

silencio de Nazaret, en la comunión con el Padre y en la apertura al Espíritu Santo se fue 
preparando hasta llegar a la edad adulta, en compañía de José y María, asistiendo a la sinagoga, 
en la escucha de la Palabra. 

− Mostrar que el laico dehoniano es llamado a ser discípulo de Jesús a ejemplo del P. Dehon, 
participando con el Maestro, aprendiendo de él y asumiendo su estilo de vida, su destino 
personal y su misión en el mundo. El discípulo se descubre misionero. 

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
− Después de haber reflexionado sobre los elementos esenciales del carisma dehoniano y sobre la 

participación en la Iglesia, presentar la relación de Jesús con sus discípulos, a partir del 
evangelio y la metodología de la formación del discipulado. 

− Proponer preguntas para una reflexión compartida en grupos, más testimonial que intelectual, 
que pueda enriquecer la relación personal con el carisma dehoniano y el discipulado, 
aprendiendo los unos de los otros. 

− Concluir con una oración que ayude a contemplar, como el P. Dehon, la relación de cada uno 
con Jesucristo y con su misión. 

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  

A.	
  Acogida	
  
Después de los saludos, sugerir: 
a) que los participantes hagan una breve intervención sobre las personas de las cuales han 

aprendido algo en la vida: padres, profesores, amigos, ídolos populares, líderes religiosos…  
b) ¿qué hemos aprendido de Jesús? 

B.	
  Tema	
  de	
  reflexión:	
  Laico	
  Dehoniano,	
  Discípulo	
  del	
  Maestro	
  Jesús	
  

1.	
  Texto	
  Bíblico	
  (Mt	
  11,28-­‐30)	
  
Jesús dijo: “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 
sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso 
para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera”.  

2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  	
  
“Jesús vino para llevar a cabo la gran obra de la reconciliación; pero ¿por qué, entonces, esa vida 
oculta durante treinta años, desconocida, aparentemente inactiva e inútil? Fue para esperar en todo 
la hora señalada por los decretos divinos. 
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El Redentor había sido prometido al género humano, anunciado por los profetas, y los signos de lo 
que había de suceder estaban señalados. Los justos lo esperaban con ardientes deseos. Sin embargo, 
pocas personas conocen el momento de su llegada y el misterio de la Encarnación. En su 
nacimiento, se registran prodigios en la naturaleza, que se regocija de la llegada de su rey. Los 
magos de Oriente reconocen la estrella misteriosa que anuncia la venida del Rey Salvador esperado 
por todos los pueblos. Pero bien pronto todo vuelve al silencio. Todo se halla de nuevo sepultado en 
la oscuridad. 
Los que creían de veras, quienes seguían el atractivo de la gracia, la voz de los ángeles y la 
inspiración del Espíritu Santo, conservaban estos misterios en sus corazones y adoraban en el 
silencio, la esperanza y la sumisión, los decretos de la sabiduría, del amor y de la misericordia de 
Dios. Algunas de estas almas privilegiadas no vivían ya el día del sacrificio redentor, y esperaban 
en el otro mundo la hora de su feliz redención. 
José, María y Jesús, el Salvador del mundo, vivieron durante largos años en la mayor oscuridad, en 
la soledad, el trabajo, la pobreza y el anonadamiento. 
¿Quién puede profundizar en los caminos de la sabiduría, del amor y de la bondad de Dios? ¿Quién 
puede concebir y contar los actos de virtud realizados durante aquellos años de oscuridad? Y ¿por 
qué todo esto? ¿Por qué aquel viaje tan penoso y largo de huida a un país extranjero, pagano e 
idólatra? Pues porque Jesús era víctima, era liberador y redentor, y porque esto estaba en los 
designios de Dios, por motivos que exceden nuestra manera de concebir. 
El ángel dice a José: “Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto. Quédate allí hasta que 
te avise. Porque Herodes va a buscar al niño para matarlo” (Mt 2,13). ¡Cuánta fe, cuánta obediencia 
y qué abandono los de estas dos santas personas que, como dóciles instrumentos, se ponen 
enteramente en manos de la Providencia y se abandonan a la voluntad de Dios! 
La omnipotencia de Dios parece alejarse del Niño Salvador, pero es para cumplir los decretos de su 
sabiduría y de su amor infinitos. La semilla del cristianismo debía ser arrojada en Egipto para 
tiempos futuros, por los méritos de Nuestro Señor, de María y de José. 
El Señor había dicho: “Aquí estoy, ¡oh Dios!, para hacer tu voluntad” (Hb 10,7). Por eso, para 
cumplir la voluntad divina, el Hijo de Dios se somete a todo y, a pesar de su vivo deseo, de su 
ardiente celo y de su amor, espera la hora destinada a las diferentes fases de la redención y todo lo 
cumple en el tiempo y en el lugar oportunos” (DSP 49-52). 
 
 

3.	
  Reflexión	
  temática	
  

3.1.	
  Aprender	
  del	
  Maestro	
  
“En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los padres por los profetas. 
En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo” (Hb 1,1-2ª). 
Con este pensamiento, la misma Palabra de Dios nos dice que Dios se comunica, y no lo hace 
raramente, y mucho menos de forma extraordinaria, llegando a reducir el grupo de sus 
interlocutores. 
En nuestro encuentro queremos contemplar esta verdad: el Verbo – que se manifiesta en una forma 
audible y visible – encarnándose, se hizo silencio. Y éste no fue un silencio vacío, como si le faltase 
contenido, sino que fue una pedagogía de aprendizaje de cara a una elocuencia que no tiene sus 
raíces en la riqueza del vocabulario o en expresiones inéditas sobre Dios, sino que, sobre todo, 
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brotaba de la vida. El discurso de Jesús, cuando comienza su vida pública, es el fruto maduro de su 
experiencia silenciosa en Nazaret, de la contemplación profunda de la vida cotidiana, de la 
observación penetrante de los acontecimientos más habituales y ordinarios de su vida familiar, entre 
sus contemporáneos y paisanos. 
Queremos aprender de Jesús Maestro su forma de aprender, poniéndonos como discípulos atentos, 
a sus pies, para hacer, ayudados por él, la experiencia del crecimiento. Él mismo, como nos dice 
Lucas, crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios y ante los hombres (cf. Lc 2,52). La experiencia 
es gradual y progresiva, «hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe y en el conocimiento del 
Hijo de Dios, al Hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud» (Ef 4,13). El P. Dehon se 
perfeccionó en esta experiencia de conocer el amor de su Corazón a partir de la contemplación del 
costado abierto, pero antes de esta experiencia tuvo muchas otras, como ejemplos y enseñanzas, que 
lo condujeron a la experiencia determinante, de la cual nunca quiso alejarse, sino que procuró 
profundizar en ella mediante la unión íntima con el Corazón de Cristo, su Pastor y Maestro. 
Queremos ser misioneros de Cristo, en la senda de la experiencia de fe y apostolado del P. 
Dehon. 
A pesar de no ser algo totalmente nuevo – porque también los fariseos y maestros de la Ley tenían 
discípulos (cf. Mt 23,15; Mc 2,18), a los cuales enseñaban la Ley de Moisés y su correcta 
interpretación – el discipulado, como seguidores del Maestro Jesús, tiene sus características 
inéditas, sobre todo en lo que se refiere a la relación que se establece entre el maestro y el discípulo. 
Una de estas características es justamente la finalidad de estar con Jesús, que no significa aprender 
la Ley, sino convertirse en su colaborador y participar de su misma misión. 
Según el evangelio de Marcos, la incorporación al discipulado de Jesús supone pasar por tres fases 
importantes: la experiencia de la llamada (vocación – Jesús subió al monte, llamó a los que quiso y 
se fueron con él – Mc 3,13), el aprendizaje (la formación – E instituyó a doce para que estuvieran 
con él – Mc 3,14ª); y el testimonio (misión – y para enviarlos a predicar – Mc 3,14b). 
La dinámica propia del discipulado parte de un encuentro con Jesús-Maestro, que exige estar 
disponible e iniciar un camino de conocimiento del misterio de Jesús-Mesías – el cual favorecerá la 
comunión con Jesús-Hijo de Dios – y, finalmente conducirá al testimonio de Jesús-Salvador. 
En la propia experiencia del P. Dehon, como atestiguan muchas de sus reflexiones sobre el 
Evangelio, que él considera como el Corazón mismo de Jesús, ser discípulo de Cristo es seguir sus 
pasos, es entrar en la escuela del Corazón de Cristo, y aprender de él (cf. Mt 11,29). 
De este modo, es imposible beber de la espiritualidad dehoniana sin ser discípulo de Cristo. Y no de 
modo genérico, sino asumiendo una metodología clara, coherente con el evangelio. 
Por lo tanto es necesario un camino de reflexión que proponemos ahora con algunas preguntas. 
 

3.2.	
  ¿Jesús:	
  un	
  maestro	
  más?	
  
Son muchos los pasajes del Evangelio donde Jesús es llamado maestro. Casi es un modo común de 
dirigirse a él, no sólo por parte de los discípulos (cf. Mc 9,5), sino también por parte de personas 
que están fuera del círculo más cercano o que se encontraban con él casualmente (cf. Mt 9,16; Lc 
12,13). 
Los mismos adversarios de Jesús lo llamaban así (cf. Mc 12,14; Lc 11,45). Podemos decir que Jesús 
es un maestro entre tantos otros. Sin embargo, identificándolo como maestro, a pesar de no haber 
tenido una formación oficial y reconocida como tal, el pueblo comprendía que él era distinto a los 
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demás (cf. Mt 7,29; Lc 4,32). Esta diferencia le daba autoridad para enseñar. ¿Qué era, en verdad, 
esta autoridad que convencía y atraía? 

3.3.	
  ¿Jesús:	
  un	
  maestro	
  como	
  los	
  demás	
  o	
  diferente?	
  
A partir de las tradiciones evangélicas podemos enumerar con claridad algunos puntos que indican 
que Jesús no era un maestro más, sino el maestro por excelencia, aun cuando se reconoce que él 
usaba algunas cosas de los otros maestros, es decir, algunos recursos didácticos que no son 
inventados por Jesús (parábolas, proverbios, gestos simbólicos, etc.). Pero hay algunas diferencias 
sustanciales entre Jesús y sus “colegas”: 
− La formación: pues los maestros se formaban en escuelas oficiales (cf. Hch 22,3); Jesús se 

formó durante los 30 años antes de su ministerio; su vida fue su misma escuela. 
− La manera de llamar al discipulado: pues los maestros eran requeridos por posibles discípulos. 

Jesús toma la iniciativa de llamar, de elegir a sus discípulos (cf. Jn 15,16) y a aquellos que él 
quiere (Mc 13,3) con toda libertad, hasta el punto de no aceptar a alguno (Mc 5,19). 

− Acepta el riesgo de acoger a personas que no serán sus verdaderos discípulos (Mc 3,19; Jn 6,66; 
13,21). 

− La autoridad de su enseñanza era un signo distintivo del Maestro Jesús (Lc 4,32). Su autoridad 
provenía de su experiencia de Dios, de su comunión con el Padre y de su amor por los 
hermanos. Enseñaba lo que vivía. 

− El discipulado como condición permanente: Jesús no prepara a sus discípulos para convertirlos 
en maestros (Mt 23,8), pues él es el único maestro, sino que los discípulos deben tener una 
actitud de continuo aprendizaje. 

− El servicio como signo distintivo del discípulo (Mc 10,45). Esto lo diferenciaba de los maestros 
que buscaban prestigio y privilegios (Jn 13,12-15). 

3.4.	
  ¿Cuál	
  	
  es	
  el	
  método	
  y	
  el	
  contenido	
  de	
  la	
  enseñanza	
  de	
  Jesús?	
  
Podemos decir que Jesús enseña con palabras (parábolas, dichos, etc.), pero también con acciones 
(milagros, signos, gestos simbólicos, etc.). Es frecuente encontrar en las narraciones evangélicas la 
expresión: “Jesús entró en la sinagoga y comenzó a enseñar” (Mt 4,23; Mc 1,21; 6,2) sin encontrar 
a continuación ninguna palabra como contenido de esta enseñanza, si bien encontramos acciones 
realizada en favor de los enfermos, endemoniados, pecadores (cf. Mt 9,35; Lc 13,10). 
La característica de itinerancia de la misión Jesús aportaba mucha riqueza y diversidad de métodos 
de enseñanza. La variedad de ejemplos tomados de la vida cotidiana lo corrobora (Mc 6,6; Mt 11,1; 
Lc 13,22). Por este motivo podemos llamarla enseñanza situacional, es decir, una enseñanza que 
parte de las situaciones concretas de la vida (Mc 3,31-35; 10,13-16). 
La enseñanza de Jesús se caracteriza por un lenguaje simple, claro y enfático, que parte de la 
experiencia de la vida. Un lenguaje rico en imágenes y de fuerte impacto. Se inspira en muchos 
ambientes (comercio, pesca, agricultura, campo jurídico, naturaleza, comidas, fiestas, relaciones 
familiares, etc.) 
Resumiendo, las actitudes de Jesús enseñan más que cualquier otra palabra. De hecho, éstas no sólo 
transmiten ideas sobre temas importantes, sino que son expresión de su ser. Por tanto, la enseñanza 
de Jesús se presenta no como pura actividad, sino como un verdadero y coherente estilo de vida. 

3.5.	
  ¿Qué	
  significa	
  ser	
  discípulo	
  según	
  Jesús?	
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Generalmente consideramos la palabra discípulo como equivalente a la expresión «aquel que 
aprende», o dicho más sencillamente «alumno». De esta forma no resulta clara la forma de 
aprender. Para Jesús la definición de discípulo no se da simplemente indicando un aspecto, un tanto 
pasivo, de quien recibe un contenido. Desde los primeros llamados al discipulado, ser discípulo 
implica también la misma metodología del aprendizaje. Aquello que se aprende y cómo se aprende 
van unidos. 
Para Jesús sólo hay una forma de aprender: en la práctica (cf. Jn 13,14-15). 
Es curioso constatar cómo muchas veces se piensa que ser discípulo es (simplemente) seguir a 
Jesús. Pero cuando leemos los evangelios encontramos que el verbo seguir no siempre indica ser 
discípulo. Muchos seguían a Jesús, sobre todo en la primera fase de su ministerio en Galilea, donde 
acontecían muchos milagros, y a él le seguían siempre grandes multitudes (cf. Mc 5,24; Jn 6,2). Sin 
embargo, hay en él algo insólito, diferente de otros maestros: Jesús toma la iniciativa de llamar, de 
separar de la multitud a aquellos que él quiere. Nos parece que aquí hay un punto importante para 
comprender el discipulado. No basta con seguir a la multitud, dejarse llevar por la masa. Ser 
discípulo no es un acto que empieza en nosotros, sino una iniciativa de Dios que nos alcanza. Es la 
respuesta a una llamada. Una llamada que desemboca en un continuo vivir juntos. De hecho los 
discípulos no sólo tenían que aprender algunas enseñanzas, sino que sobre todo tenían que ser 
testigos de las acciones en las que se hacía presente el reino de Dios anunciado por Jesús. 
La llamada de Jesús implica un intenso vínculo con él. De hecho era una invitación a seguirlo y 
permanecer con él (Mc 1,18; 10,28). 

3.6.	
  ¿Cuál	
  	
  es	
  el	
  primer	
  deber	
  del	
  discípulo?	
  
Ver y oír. En este primer nivel del seguimiento, que se caracteriza por una intensa y continuada 
relación con Jesús, podemos distinguir tres aspectos que ayudan a definir esta relación:  
1. El discípulo es testigo de los signos de Jesús y de cómo él se relaciona con quien se acerca a él; 

y esto no de forma neutra, pasiva, indiferente, sino uniéndose a Jesús como modelo y guía para 
su forma personal de ser y actuar (Mc 9,28-29). 

2. El discípulo escucha la enseñanza de Jesús; se siente destinatario de su mensaje, se deja instruir 
en particular, no se pierde en el auditorio (Mc 4,10-12; 9,33-37; 10,10-11). 

3. El discípulo es iniciado por Jesús en la experiencia de Dios. Jesús no habla a los discípulos 
solamente de la oración, o les enseña a rezar, sino que les introduce en la experiencia del 
encuentro con Dios (Mc 9, 1-8). 

3.7.	
  ¿Cuál	
  es	
  la	
  condición-­‐exigencia	
  para	
  ser	
  discípulos?	
  	
  
Aquel que pretende seguir a Jesús necesita compartir su estilo de vida. De hecho es una actitud 
existencial, es decir, que exige un conocimiento mutuo, capacidad de compartir la forma de vida. 
Por tanto, sólo hay un camino: vivir como él ha vivido. 
Leyendo el Evangelio, encontramos en las narraciones de la vocación que una de las exigencias era, 
precisamente, la ruptura con la familia, porque ésta representaba un grupo de base, el punto de 
referencia más importante para la sociedad de la época. Así, los llamados eran invitados a dejar esta 
referencia y sustituirla por otra: el grupo de los discípulos, la nueva familia de Jesús, como él 
mismo afirma (cf. Mt 3,31-35; 19,28-30). Ahora la referencia es el estilo de vida del maestro. Es lo 
que el Papa Francisco llama «salida»; salir de sí mismo para ir al encuentro de los hermanos y 
hermanas, salir del propio mundo para abrirse al otro. 
Podemos enumerar algunas características de este estilo de vida que encontramos en los evangelios: 



 

- 70 -	
  

− Conflicto con la propia familia (Mc 3,20-21.31-35); 
− Itinerancia sin domicilio propio (Lc 9,58); 
− Convivencia con los pecadores y publicanos (Mc 2,15-17); 
− Una cierta relativización de las normas y costumbres (Mc 2,18-20.23-28; 7,1-15). 

3.8.	
  ¿Cuál	
  es	
  la	
  consecuencia	
  de	
  este	
  ser	
  discípulo	
  de	
  Jesús?	
  
Desde el primer momento en que Jesús llamó al discipulado, se hace evidente la finalidad última de 
esta llamada: compartir con los discípulos, además de un estilo de vida, también su misión (Mc 
1,17). 
El tiempo vivido compartiendo su estilo de vida, en verdad, era una etapa de preparación para la 
misión, para asumir el anuncio del Reino y hacerlo presente. Por eso, no podemos pensar en el 
discipulado sin la misión; de hecho éste es uno de sus elementos constitutivos. 
Para comprender mejor el contenido de la misión de Jesús y, por tanto, también la de sus discípulos, 
es necesario recuperar los temas propios referidos a la misión, que la tradición evangélica conservó. 
Por ejemplo, el lenguaje utilizado para referirse a la misión de los llamados: pescadores (Mt 9,36), 
jornaleros, trabajadores (Mt 9,38) o pastores.  
Todo esto indica la novedad del movimiento de Jesús y, sin duda, su originalidad. 
Por otra parte la imágenes que describen la misión de los discípulos: la recolección (Mt 9,37ss; 
13,24-30), la pesca (Mt 1,17), poseen intensas connotaciones que evocan una misión urgente, 
apuntan a una intervención definitiva de Dios en la historia. 
Resumiendo, se afirma que la misión de Jesús, confiada a los discípulos, era hacer llegar el mensaje 
del inminente Reino de Dios. Y esto no sólo a través de un anuncio teórico, sino mostrándolo 
presente: exorcismos, curaciones, etc. (Mc 6,7-13; Lc 10,4-12). 

3.9.	
  ¿Cuál	
  es	
  la	
  consecuencia	
  de	
  asumir	
  la	
  misión	
  de	
  discípulo	
  de	
  Jesús?	
  
El vínculo de los discípulos con Jesús tiene su expresión última en la invitación a compartir su 
propio destino. Es sencillo comprender esta consecuencia, porque es coherente: vivir como Jesús 
vivió y anunciar aquello que él anunciaba llevará de forma natural al mismo rechazo y oposición 
que él mismo provocó y afrontó. 
El Evangelio presenta claramente el movimiento creciente de oposición a Jesús frente a su misión: 
de las controversias a los enfrentamientos con los fariseos, maestros de la Ley, que criticaban su 
modo de actuar, hasta la expresión más radical en Jerusalén con el centro del poder que va a 
decretar su muerte. 
En este momento, la oposición se radicalizó: los jefes de los sacerdotes lo acusan de no respetar el 
templo (Mc 11,17-33). La oposición y la incomodidad que causaba lo condujeron a una muerte que, 
de alguna forma, él mismo pudo prever en la última etapa de su vida para él y también, en breve, 
para sus seguidores. 

3.10.	
  ¿Es	
  posible	
  ser	
  laico	
  dehoniano	
  sin	
  ser	
  discípulo	
  de	
  Jesús?	
  	
  
No se puede pretender vivir una espiritualidad cristiana si ésta no pasa por el discipulado. Porque no 
es posible ser cristiano sin seguir a Cristo. La espiritualidad dehoniana esencialmente no difiere de 
la espiritualidad del seguimiento de Cristo, si bien asume características propias de un estilo que 
traduce este ser cristiano. 
Para el P. Dehon, la contemplación del corazón abierto del Salvador es la condición necesaria para 
conocer, amar y seguir. Solamente quien hace la experiencia de ser amado es conducido a la 
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práctica del amor. «Él me amó» (Gal 2,20). Y, por tanto, corresponder a este amor exige amar como 
él amó. 
Amar es la misión y la finalidad de toda la vida cristiana. Pero beber de la fuente carismática 
dehoniana nos permite identificar una metodología que nos ayuda a conseguir esta meta. Para el P. 
Dehon el gran reto es contemplar el amor de Cristo en los misterios de su vida y en la vida de los 
hombres. Es, sobre todo, en el Evangelio donde encontramos la gran escuela para emprender el 
camino del discipulado. La mayor lección se nos da en la Eucaristía, que es la fuente y el culmen de 
la vida cristiana, y que debe ser continua. Éste es un elemento fundamental que dinamiza todo el 
seguimiento de Cristo. 

3.11.	
  ¿Cómo	
  entrar	
  en	
  la	
  escuela	
  del	
  Maestro?	
  
A la luz de la experiencia de fe del P. Dehon, fuente inspirante para todo dehoniano, encontramos 
algunas pistas que nos ayudan pedagógicamente en la adhesión al discipulado. 
a) Formación permanente: en las condiciones de su tiempo, el P. Dehon estuvo en constante 

formación, no se cansó de buscar conocimientos, asimilarlos, perfeccionarlos y, sobre todo, 
crecer en el conocimiento del Evangelio y de la persona de Cristo; nunca se conformó con 
aquello que alcanzaba. 

b) Aprender pensando: no basta asimilar contenidos, por mucho que sea necesario y útil, sino 
que hace falta también buscar las razones, los fundamentos. Exige apertura y diálogo con uno 
mismo y con el mundo alrededor. 

c) Empeño en la instauración del Reino: no es suficiente constatar la realidad en sus múltiples 
aspectos (socio-económico-político) ni criticar solamente el sistema, sino que es necesario 
asumir un estilo de vida (evangélico) que contribuya a la transformación de la sociedad, 
superando en primer lugar la mediocridad de las ideas y de las actitudes, contribuyendo a la 
instauración del Reino. 
Para el P. Dehon, el pecado es mucho más que actitudes y actos concretos que hacen presente el 
mal; es sobre todo el rechazo del amor de Cristo. El rechazo implica una decisión ante lo que se 
ofrece. El laico dehoniano, como discípulo, realiza su vocación-misión en la medida en que 
acoge este amor y se hace testigo de él. 

 
Esto exige ponerse a la escuela del maestro: 
− La actitud primordial es la escucha atenta (Mt 7,24-27) que, hasta cierto punto, es algo ya que 

compromete. Frente a una escucha pasiva, simplemente informativa, el discípulo se convierte en 
un oyente, en el sentido más original; asume la actitud de obediencia, que exige por su parte una 
ascesis, un esfuerzo generoso de escucha activa. 

− La escucha en la escuela del maestro lleva irremediablemente a la conversión (Mc 9,33-35). No 
sustituir la voz del maestro, que muchas veces indica un camino, por nuestra voz, que muchas 
veces quiere dulcificar las consecuencias de la decisión de seguir a Cristo. 

− Es evidente el amor del P. Dehon por la Iglesia. Él mismo se sentía miembro vivo de este 
cuerpo y, por tanto, no podía pensar en seguir a Cristo fuera de la comunidad eclesial, ya que es 
en ella donde él encuentra el Cristo vivo: en la Palabra, en la Eucaristía, en los pobres. El laico 
dehoniano debe crecer en esta conciencia de no formar parte de un gueto espiritual, sino de un 
cuerpo, de una comunidad formada por discípulos de un único Maestro, seguidores de un 
único Señor, hermanos de una única familia. 
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De hecho, es en la comunidad de los discípulos donde el Señor se hace presente (Mt 18,20). Es el 
lugar por excelencia para experimentar la fuerza de su resurrección (Lc 24,33). En ella el discípulo 
se nutre por medio de la Palabra y de la Eucaristía. En la comunidad, el discípulo cultiva una 
relación de profunda amistad con el Señor; él lo atrae a fin de conocer y hacer la voluntad del 
Padre. Como laicos dehonianos formamos parte de la comunidad parroquial, y en ella, del grupo de 
los laicos dehonianos. El grupo forma parte de la Familia Dehoniana, donde aprendemos a seguir al 
Maestro a través de la experiencia del P. Dehon y de sus continuadores. Aprendemos a seguir al 
Maestro que tiene un corazón que ama. Aprendemos a hacer de este Corazón el corazón del mundo 
y a llevar el corazón del mundo a su Corazón. 
Sin comunidad, el testimonio no encuentra visibilidad de comunión, ni se vive la justicia. Sin la 
fraternidad dentro de la comunidad, el ser seguidor se vacía y se convierte en mera religiosidad 
desencarnada y estéril, y el mundo no se convierte en el Reino de Cristo, reino de libertad y de paz, 
de justicia, amor y reconciliación. Sin ella, no hay conciencia de misión. 
Es en la comunidad eclesial donde escucharemos la fuerte llamada del Señor a “salir de la sacristía 
e ir al pueblo”. 

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  

El	
  discipulado,	
  lugar	
  de	
  encuentro	
  
Participo en la MDJ – Misión Dehoniana Juvenil – un don de Dios en mi vida, de discipulado y 
participación en la misión de Jesús. 
Ha sido en esta «forma joven de ser Iglesia» donde Dios me ha animado en el camino de fe. A 
veces estamos inmersos en el activismo y dejamos a un lado aquello que es lo único esencial, o bien 
estudiamos mucho, pero nos olvidamos de dar testimonio con la vida del ejemplo de nuestro 
Maestro. Ciertamente, creo aún más que seguir a Jesús es hacer su voluntad y modelar mis actitudes 
según su corazón. 
Nuestro Fundador, el P. Dehon, experimentó en su vida el discipulado de Cristo en favor de cientos 
de personas oprimidas y heridas en su dignidad. Haciendo experiencia del Corazón de Jesús, llegó a 
alcanzar los corazones de tantos trabajadores masacrados por la explotación y la violencia de los 
poderosos patronos de las industrias de su época. Contemplando el Corazón de Cristo y mirando la 
realidad que lo rodeaba, él hizo la experiencia de fe y vida más auténtica de un verdadero discípulo, 
sin separar fe y vida, evangelio y realidad, social y espiritual. 
La MDJ me llevó a hacer esta experiencia y me hizo mirar a lo único esencial: el Maestro Jesús. 
Viviendo con algunos jóvenes, durante 15 días, he podido sentir cómo vivía con sus discípulos, y 
cómo sus encuentros, así como los experimentamos nosotros hoy, transforman tantas vidas. 
El primer encuentro que me tocó fue con los misioneros: jóvenes que dejan sus propias casas, 
familias, vacaciones, facultades… para dedicar días de su vida a tantas personas que no conocen, 
pero que por amor – amor al proyecto y al carisma dehoniano – se dejan conducir por Dios y no 
miden los esfuerzos por evangelizar. 
El segundo encuentro fue aquello que sucede en las visitas: aquella señora que desde hacía tres días 
no veía a su hijo desaparecido; aquella madre que tiene una hija casada con un traficante 
internacional que la maltrata cotidianamente; aquella familia católica que nos acoge y con quien 
rezamos juntos… Los encuentros con Jesús siguen sucediendo, y yo, como discípulo, he 
experimentado, junto al maestro, la alegría de cada uno de los que se encuentran con él. 
No tengo ninguna duda de que amar es la misión y la finalidad de la vida de todos los misioneros. 
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Más aún, no dudo que experimentar la espiritualidad dehoniana hace posible amar más y servir 
mejor a Nuestro Señor. La inspiración y la fuente de la misión del P. Dehon siempre fue el Corazón 
de Jesús. Es en el testimonio vivo de Jesús, que se refiere en los Evangelios, donde encontramos la 
fuente de la enseñanza más pura y eficaz para vivir el camino del discipulado. Camino que exige 
formación, diálogo permanente y adhesión al compromiso de instaurar el Reino del Corazón de 
Jesús. La MDJ y todos los dehonianos sólo realizan su discipulado, su vocación-misión, cuando 
acogen la vida de Jesús y se dejan transformar por este amor, haciéndose testigos de él, como 
nuestro querido P. Dehon. 
La MDJ hizo esto en mí, me hizo más humano, más cristiano. Me hizo comprender que mi vida de 
cada día debe ser una ofrenda, donación, oblación; me ha enseñado a ponerme en el lugar del otro, 
antes de juzgarlo; a descubrir en cada sonrisa sencilla, humilde, pobre, abandonada… la sonrisa del 
mismo Jesús. La MDJ es una experiencia que nunca se borrará de mi corazón, porque es la 
experiencia del propio Cristo que acontece en mí. Yo amo la MDJ: por los sufrimientos que me ha 
causado, pero más aún, por el encuentro que ha propiciado. Hoy tengo una certeza: la MDJ es una 
forma joven de ser Iglesia, una experiencia de discipulado misionero. Ésta se realiza más por 
voluntad de Dios que por el deseo de los hombres. 

(Reginaldo Sturion, Taubaté-SP – Brasil) 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
1. La centralidad del discipulado en el seguimiento de Cristo indica una dimensión constitutiva de 

la Iglesia. Sin embargo, hay una riqueza y pluralidad en las formas de vivir ese seguimiento. 
¿Cuáles son las pistas que la espiritualidad dehoniana nos aporta para vivir como discípulos del 
Señor? 

2. El discipulado cristiano lleva consigo un dinamismo vital; es imposible seguir a Cristo de forma 
inmóvil. En pocas palabras, el camino a recorrer se manifiesta gradualmente en la medida en 
que se asume su misión y su destino. ¿Cómo se configura, en mi experiencia de discípulo, la 
identificación de mi vida con la misión y el destino de Jesús? 

3. Sin una íntima relación con Jesús es imposible seguirlo. Asumir sus valores, seguir sus pasos, 
exige disponibilidad para estar con Él en la oración, en la contemplación. ¿Qué he hecho para 
crecer en este desafío? 

E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

1.	
  Canto	
  (a	
  elección	
  del	
  grupo,	
  que	
  esté	
  relacionado	
  con	
  el	
  tema	
  de	
  la	
  llamada)	
  

2.	
  Cántico	
  del	
  libro	
  de	
  la	
  Sabiduría	
  –	
  Sb	
  9,1-­‐6.9-­‐11	
  (en	
  coros	
  alternos)	
  

V./ Señor, dame la Sabiduría 
Dios de los padres y Señor de misericordia, 
que con tu palabra hiciste todas las cosas, 
y en tu sabiduría formaste al hombre, 
para que dominase sobre tus criaturas, 
y para regir el mundo con santidad y justicia, 
y para administrar justicia con rectitud de corazón. 
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V./ Señor, dame la Sabiduría 
Dame la sabiduría asistente de tu trono 
y no me excluyas del número de tus siervos, 
porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva, 
hombre débil y de pocos años, 
demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes. 
Pues, aunque uno sea perfecto  
entre los hijos de los hombres, 
sin la sabiduría, que procede de ti, 
será estimado en nada. 

V./ Señor, dame la Sabiduría 
Contigo está la sabiduría, conocedora de tus obras, 
que te asistió cuando hacías el mundo, 
y que sabe lo que es grato a tus ojos 
y lo que es recto según tus preceptos. 

V./ Señor, dame la Sabiduría 
Mándala desde tus santos cielos, 
y de tu trono de gloria envíala, 
para que me asista en mis trabajos 
y venga yo a saber lo que te es grato. 

V./ Señor, dame la Sabiduría 
Porque ella conoce y entiende todas las cosas, 
y me guiará prudentemente en mis obras, 
y me guardará en su esplendor. 
 
(Silencio para meditar el cántico) 

3.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (Jn	
  1,35-­‐43)	
  
Proclamación del Evangelio según San Juan 

Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: «Éste 
es el Cordero de Dios». Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió 
y, al ver que lo seguían, les pregunta: «¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí (que significa 
Maestro), ¿dónde vives?». Él les dijo: «Venid y veréis». Entonces fueron, vieron dónde vivía y se 
quedaron con él aquel día; era como la hora décima. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 
encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías (que significa 
Cristo)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú 
te llamarás Cefas (que se traduce: Pedro)». 
Al día siguiente, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a Felipe y le dice: «Sígueme».  

4.	
  Oraciones	
  espontáneas	
  
Concluir con el Padre Nuestro… 
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5.	
  Oración	
  de	
  los	
  Laicos	
  Dehonianos	
  
Señor Jesús, fuente de todo bien, 
te damos gracias por habernos llamado a participar y a manifestar 
en la Iglesia y en la sociedad la espiritualidad dehoniana. 
Como fieles laicos, queremos aprender de ti las riquezas del Evangelio, 
y experimentar la misericordia de tu Corazón. 
Ayúdanos a crecer en la fe y en la caridad, con atención a los más pobres 
y necesitados, a fin de extender a todos tu Reino de amor. 
Ante el mundo herido por tantas injusticias, 
ayúdanos a responder rápidamente a tu llamada, 
como el P. Dehon: 
«¡Aquí estamos, Señor!» 
En las horas difíciles, sostennos con el don de la fortaleza; 
en las horas felices, enséñanos a alabarte, Padre, con un corazón alegre. 
En todos los momentos danos la gracia de un corazón semejante al tuyo. 
Amén. 

6.	
  Canto	
  final	
  (un	
  saludo	
  a	
  María)	
  

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema 
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XVII	
  Encuentro	
  
COMPAÑEROS	
  DE	
  VIAJE:	
  

LOS	
  SANTOS	
  DEL	
  SAGRADO	
  CORAZÓN	
  DE	
  JESÚS	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  
− Darse cuenta de la vocación universal a la santidad. 
− La espiritualidad del Sagrado Corazón como camino de santidad. 
− El P. Dehon y la espiritualidad del Sagrado Corazón. 
− Santos del Sagrado Corazón, compañeros de camino del P. Dehon. 
− Un método dehoniano para caminar en la santidad. 
 

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
Este encuentro puede comenzar con la presentación de fotografías o imágenes de diversos santos y 
santas. 
El bautismo incluye la vocación a la santidad. La propia vida cristiana es camino común de 
santidad. Pero en el mismo camino común, existen vocaciones y carismas particulares para la 
santificación personal y el crecimiento de la santidad de toda la Iglesia. En este encuentro se 
proponen actividades y estrategias que ayuden a concretar los objetivos propuestos: informar sobre 
la vocación universal a la santidad, presentar algunos itinerarios especiales en el camino común de 
la vida cristiana, presentar algunos santos del Sagrado Corazón de Jesús, incluyendo al P. Dehon, 
como estímulos y modelos para nuestro propio camino de santidad. 
 

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  

A.	
  Acogida	
  
Después de la bienvenida y saludos iniciales, se invite a los participantes a ver las imágenes de 
santos y santas expuestas. A continuación, se entone un canto (si es posible inspirado en las 
Bienaventuranzas) y que todos se sienten. En ese momento, el animador invita a los participantes a 
hablar brevemente sobre algún santo por ellos conocido y por el que tengan especial devoción o les 
inspire en el propio camino. 

B.	
   Tema	
   de	
   reflexión:	
  Compañeros	
   de	
   camino	
   –	
   los	
   santos	
   del	
   Corazón	
   de	
  
Jesús	
  
El animador iniciará esta reflexión con la presentación de un PowerPoint (o imágenes) de “Santos 
del Corazón de Jesús” incluyendo al P. Dehon, con la fecha de su nacimiento y muerte y, si es 
posible, algunas palabras sobre las características de su camino de santidad. A continuación se pide 
a los participantes que comenten. Lo podrán hacer todos juntos, o en pequeños grupos, 
compartiendo a continuación su reflexión en el grupo grande. 
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1.	
  Texto	
  bíblico	
  (Mt	
  5,1-­‐12)	
  
Del Evangelio según san Mateo 

Al ver la multitud, Jesús subió al monte y se sentó. Sus discípulos se le acercaron, y él comenzó a 
enseñarles diciendo: 
Dichosos los que reconocen su pobreza espiritual, porque suyo es el reino de los cielos. Dichosos 
los que sufren, porque serán consolados. Dichosos los humildes, porque heredarán la tierra que Dios 
les ha prometido. Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán satisfechos. 
Dichosos los compasivos, porque Dios tendrá compasión de ellos. Dichosos los de corazón limpio, 
porque verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque Dios los llamará hijos suyos. 
Dichosos los perseguidos por hacer lo que es justo, porque suyo es el reino de los cielos. Dichosos 
vosotros, cuando la gente os insulte y os maltrate, y cuando por causa mía digan contra vosotros 
toda clase de mentiras. ¡Alegraos, estad contentos, porque en el cielo tenéis preparada una gran 
recompensa! Así persiguieron también a los profetas que vivieron antes que vosotros. 
 

2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
“Dios me ha confiado la Obra del Sagrado Corazón de Jesús (es decir la Congregación); Él quiere 
que encuentre en ella, mi santificación. No puede querer que esta Obra sea un obstáculo para mí. Se 
dirige a un instrumento, que de por sí sea capaz de todo bien y le pide aún trabajar por Él. Llama a 
un alma a entregarse a un trabajo del cual es el iniciador. Él mismo se compromete a conceder a 
este alma los dones particulares, las gracias de estado, las ayudas necesarias a los proyectos que 
tiene sobre ella, de tal modo que pueda realizar los proyectos de Dios y santificarse por los medios 
de la misma obra”. Pero para lograrlo, es necesario que yo viva de acuerdo con nuestra Regla y 
según el Espíritu de nuestra Congregación. […] Debo vivir en unión con el Corazón de Jesús. Debo 
recogerme y seguir delicadamente las inspiraciones divinas. Domine, ¿quid me vis facere?… 
¿Señor, qué quieres que haga? (Hch 9,6). ¿Qué debo hacer, oh Jesús, para contentaros y 
testimoniaros mi amor por ti?  
Resolución: Ahora, santificarme, hora por hora, por ti (NQT 25/30.32 [retiro 23-27 julio 1910]). 
 

Comentario	
  
Este texto del Diario del P. Dehon, que saca de las notas de sus ejercicios espirituales de julio 1910, 
nos señala muy bien su voluntad de lograr un camino de santidad. Se entiende muy bien que desee 
construir un camino de santidad, vivida en el hoy de cada día, como se concluye fácilmente por la 
resolución final “-santificarme hora a hora-” y su referencia inicial al cometido ante la Obra del 
Sagrado Corazón. Es allí donde el Sí del Señor lo ha colocado, donde debe recorrer el camino de la 
santidad. Donde no le falta la confianza en la bondad de Dios, que concederá los dones necesarios 
para recorrer este camino. Por otra parte, también es verdad, que tiene muy claro que el camino 
hacia la santidad, no lo puede recorrer él solo, lejos de Jesús, sino bajo su mirada y rogando al 
Señor siempre cuál sea su voluntad para él. Al final, la santidad, en el pensamiento del P. Dehon, es 
la perfecta correspondencia en cada momento de su vida a la voluntad de Dios para cada uno de 
nosotros. Con palabras del P. Dehon: “la vida del Sagrado Corazón en nosotros es el “Reino del 
Corazón de Jesús en nosotros” (MSC 265.268 [día 21º]). 
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3.	
  Reflexión	
  del	
  tema	
  

3.1.	
  Vocación	
  universal	
  a	
  la	
  santidad	
  
Los cristianos de cualquier clase o condición están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la 
perfección de la caridad, es decir, a la santidad. “Sed perfectos como vuestro Padre celestial es 
perfecto” (Mt 5,48). Dios, por medio de Jesucristo, su Hijo, distribuye a los fieles las fuerzas 
necesarias para caminar en la santidad, obedeciendo en todo a su voluntad, consagrándose por 
entero a su gloria y al servicio del prójimo. De este modo crece y da fruto, en el mundo, la santidad 
del pueblo de Dios, como se comprueba en la historia de la Iglesia con la vida de tantos santos y 
santas. 
El progreso en el camino de la santidad conlleva a una unión siempre más íntima y profunda con 
Cristo, y por Él, con el Padre y el Espíritu Santo. Dios nos llama a todos a esta unión con Él, a 
participar en su vida divina, en su santidad. 
El camino de la santidad pasa por la Cruz. No existe santidad sin renuncia y lucha espiritual. El 
progreso espiritual implica ascesis y mortificación, que conducen gradualmente a vivir en la paz y 
la alegría de las Bienaventuranzas. La “Bien-Aventurada esperanza” de, por la misericordia de 
Dios, estar reunidos en la “Ciudad santa, la nueva Jerusalén” (Ap 21, 2) anima nuestro camino. 

3.2.	
  La	
  vida	
  cristiana,	
  camino	
  de	
  santidad	
  
Al cristiano, para caminar en la santidad y conseguir la perfección de la caridad, le basta con vivir 
su bautismo y, sin olvidar la Ley antigua, los Mandamientos, dirigir su vida por la Ley nueva o Ley 
evangélica que es la perfección, en la tierra, de la Ley divina, natural y revelada. Esta ley es obra de 
Cristo y tiene su más alta expresión en el Sermón de la Montaña, del que las Bienaventuranzas se 
erigen como maravilloso pórtico. Es también obra del Espíritu Santo o, más precisamente, de la 
gracia del Espíritu Santo, dada a los fieles por la fe en Cristo y que se apoya en el “mandamiento 
nuevo” de Jesús de amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado. Nos hace actuar más por el 
amor derramado en nosotros, por el Espíritu Santo, que por el temor. Si los Mandamientos nos 
dicen qué hacer o qué no hacer, las Bienaventuranzas, que Jesús vivió antes de proclamarlas, nos 
abren horizontes ilimitados de santidad, que nos permiten acercarnos, aunque sea a mucha 
distancia, a la santidad de Dios. Solamente Dios, de hecho, es pobre, manso, sediento de justicia, 
misericordioso, puro y pacificador. Sólo Dios es santo y fuente de toda santidad. Su presencia en 
nosotros, por la gracia del bautismo, nos da fuerza para vivir y comportarnos de acuerdo con la 
propuesta evangélica de las Bienaventuranzas.  

3.3.	
  La	
  espiritualidad	
  del	
  Corazón	
  de	
  Jesús	
  y	
  la	
  santidad	
  
En la vida cristiana son comunes a todos los bautizados la gracia santificante, la gracia de la 
justificación, que nos hace capaces de creer en Dios, esperar en Él y amarlo (virtudes teologales) y 
nos dan el poder de vivir y actuar bajo la moción del Espíritu Santo y sus dones y así, incluso, de 
crecer en las virtudes morales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza). Añadamos también la 
Palabra de Dios, los Sacramentos, la propia vida en la Iglesia. Este conjunto de dones, denominado 
“organismo espiritual”, son condiciones necesarias para todo cristiano para vivir y crecer en la 
santidad. Además de estos dones comunes, el Espíritu Santo derrama dones particulares, los 
carismas, que en ocasiones dan origen a corrientes espirituales, caminos especiales de santidad: 
aquello que llamamos “espiritualidad”. Este es el caso de la espiritualidad del Corazón de Jesús, 
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inspirada en la especial atención de San Juan Evangelista al misterio del Costado abierto y del 
Corazón traspasado del Señor. 
Este misterio no pasó desapercibido a los Padres de la Iglesia y llamó la atención contemplativa de 
diferentes místicos medievales como Santa Matilde, Santa Gertrudis, San Bernardo y San 
Buenaventura, que en él encontraron inspiración y fuerza a través de caminos de santidad muy 
exigentes. En el siglo XVII, las revelaciones a Santa Margarita María llevaron a la popularización 
de la espiritualidad del Corazón de Jesús, con las prácticas de la Eucaristía y comunión reparadoras, 
horas santas, capítulo de culpas, letanías, primeros viernes de mes, etc. De este modo nace aquello 
que llamamos devoción al Corazón de Jesús. 
Sin embargo esta devoción, o mejor, esta espiritualidad, tiene sus raíces en la Sagrada Escritura. El 
Costado Abierto y el Corazón de Cristo Redentor, traspasado por la lanza del soldado la tarde del 
Viernes Santo, y mostrado a Tomás en la aparición del domingo siguiente, se convirtió en símbolo 
del amor de Dios por la humanidad y por su esposa, la Iglesia, nacida del agua y de la sangre que 
surgen del pecho del Redentor. Hablar del Corazón de Jesús es, de hecho, hablar de la persona 
divina que nos ha amado con todo el amor divino, con todo el amor trinitario y con todo el amor 
humano, dado que Él es el hijo de María de Nazaret, verdadero hombre. Se trata de contemplar el 
amor del Padre revelado en el Corazón traspasado de Jesús, pero también en toda escena evangélica 
en la que Jesús ama, cura, alimenta, dona la vida por todos. Dios es Amor, Dios es Corazón, y se 
revela en el Corazón de su Hijo. Esta contemplación nos lleva a una respuesta que sólo puede ser la 
de “caminar en el Espíritu” (cf. Gal 5,16), caminar en el amor y en la santidad, pues el Espíritu 
Santo es Espíritu de amor y de santidad. 

3.4.	
  P.	
  Dehon	
  y	
  la	
  espiritualidad	
  del	
  Corazón	
  de	
  Jesús.	
  
En sus memorias, el P. Dehon reconoce como una “gran gracia” (NHV 1/6) de Dios el haber sido 
iniciado, por su madre, en “el amor al divino Corazón” de Jesús (NHV 1/8). De este modo, en toda 
su vida, quiso vivir unido a Jesús: “Vivir unido a Jesús que vive en mí es el método de la vida 
espiritual que más me ayuda”, escribe en su Diario (NQT 4/155 [18.04.1887]). “La unión a Nuestro 
Señor es la orientación más excelente… He sido herido por vuestro amor y me habéis tenido por 
mucho tiempo unidos a Vos… Concededme esta unión, Señor, mi único tesoro, mi gozo íntimo y 
puro” (NQT 24/63 [mayo1909]). 
Esta unión íntima al Corazón de Cristo, particularmente en su amor al Padre y a los hombres, se 
traducía en el Apostolado, caracterizado por una extrema dedicación a los hombres, especialmente a 
los más indefensos, y por la solicitud en responder de modo activo a las deficiencias pastorales de la 
Iglesia (cf. Constituciones SCJ 4-5). 
La Eucaristía, tan importante en la espiritualidad del Corazón de Jesús, fue para el P. Dehon el 
modelo y la forma de su santidad, llevándole a querer transformar toda su vida en una Eucaristía 
permanente, en una oblación de amor reparador a Dios Padre a favor de los hombres (cf. CAM 
3/64). Para un dehoniano, hacerse santo es hacerse eucaristía, oblación, ofrenda, “por Cristo, con 
Cristo y en Cristo, a gloria y gozo de Dios para la salvación de la humanidad” (cf. Constituciones 
SCJ 25). 

3.5.	
  Un	
  método	
  dehoniano	
  para	
  caminar	
  en	
  santidad	
  
En su libro Estudios sobre el Sagrado Corazón, el P. Dehon presenta “un método de vida 
interior” (ESC II cap. XX §I). Hoy preferimos llamarlo “un método de vida para caminar en el 
Espíritu”, hacia la santidad. En el fondo, todo se resume en la “vida de unión con el Corazón de 
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Jesús”, “nuestra morada, nuestra luz, nuestro altar y nuestra víctima”. Hoy diríamos “nuestra 
ofrenda”. 
El primer paso consiste en hacer de Jesús “nuestra morada”. “He aquí la llaga de mi costado, 
donde establecerás tu habitación actual y eterna”, decía Jesús a Santa Margarita María, recuerda el 
P. Dehon. Y añade: Esta unión está preparada por nuestros esfuerzos; purificaciones, recogimiento, 
pensamiento habitual en el Señor y en su divino Corazón, todo sellado por un amor recíproco. 
El segundo paso consiste en hacer de Jesús “nuestra luz”. Él es la luz de nuestros pasos: leamos 
su bondad para movernos a amarlo. Luz y amor: nuestra alma encontrará allí, en la unión habitual, 
todos los elementos para su santificación. 
El tercer paso consiste en hacer de Jesús nuestro altar y nuestra ofrenda. Es en la unión con el 
Corazón de Jesús y por Él que ofrecemos nuestros sacrificios, nuestros dones y nuestra reparación 
al Padre. Este método fue recomendado por Nuestro Señor a Santa Margarita María. Fue también 
practicado por Santa Gertrudis, instruida por Nuestro Señor. A San Juan Eudes le agradaba ofrecer 
a Dios el amor del Corazón de Jesús para reparar el pecado y rendirle la gloria que merece (cf. ESC, 
pp. 689-692). 

3.6.	
  El	
  P.	
  Dehon	
  y	
  los	
  santos	
  del	
  Corazón	
  de	
  Jesús.	
  
En el Directorio Espiritual dirigido a su Instituto, el P. Dehon presenta algunos santos que él llama 
“del Corazón de Jesús”: San Miguel, San Juan Bautista, San Agustín, San Francisco de Sales, San 
Francisco de Asís, Santa Gertrudis, Santa Matilde, Santa Margarita María. “He aquí nuestros 
modelos, los protectores y amigos, a los que debemos unir cada día para honrar, amar, consolar e 
invocar al Sagrado Corazón” (DSP 141). En el libro “El mes con el Sagrado Corazón”, escrito en 
1903, a continuación de la meditación del primer día presenta “los apóstoles del Corazón de Jesús”, 
esto es: Santa Gertrudis y Santa Matilde, Santa Margarita María y San Juan Eudes, en aquella época 
apenas venerable (cf. MSC 19-22). En la meditación para el segundo día, el P. Dehon presenta los 
“Santos del Corazón de Jesús”, incluyendo a las tres santas que, el día anterior, había llamado 
“apóstoles”, sin mencionar sin embargo al entonces venerable San Juan Eudes. Sin embargo añadió 
otros como San Ignacio, San Claudio de la Colombière, San Luis Gonzaga, San Francisco de Sales 
y Santa Juana de Chantal (cf. MSC 34-48).  
Veamos en particular a algunos de estos santos, comenzando por los cuatro apóstoles del Corazón 
de Jesús. Para el P. Dehon ellos experimentaron en vida el amor del Corazón de Jesús y anunciaron, 
en su tiempo, las maravillas de este “Corazón que tanto amó a los hombres”. 
 
Santa Matilde (1241-1299) recibió en el monasterio de Helfta revelaciones del Corazón de Jesús. 
A Matilde le gustaba apoyar su cabeza en el pecho del Señor, que le decía: “Te daré mi corazón 
como un lugar de refugio”. Encontramos este gesto de apoyar la cabeza en el pecho del Señor en el 
episodio de la última cena (cf. Jn 13,23-25). La espiritualidad del Corazón de Jesús, como ya hemos 
visto, tiene como actitud básica (fundamental) la búsqueda de la unión íntima con el Señor, 
expresada en la escena en la que el “discípulo amado” reposa su cabeza en el pecho de Jesús. El P. 
León Dehon ve en este gesto el indicio de su modo de caminar en la santidad: la unión íntima con 
Cristo. 
 
Santa Gertrudis (1256-1302) a la edad de cinco años entró en el monasterio de Helfta y tuvo a 
Santa Matilde como maestra. En 1281 recibió la misión de hacer conocer el Corazón de Jesús, 
redactando, por inspiración divina, su libro de revelaciones. San Juan Evangelista le comunicó, en 
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los encuentros de oración, que la revelación del Corazón de Jesús queda reservada para tiempos 
posteriores, cuando el mundo hubiera sido consumado por el egoísmo y la frialdad y, por tanto, 
fuertemente necesitado del amor de Jesús. Para la santa, el Corazón de Jesús es un tesoro para ser 
compartido. Ella quiere fervorosamente unir su voluntad con la voluntad del Corazón de Jesús en 
todo, hasta el punto de renunciar completamente a su propio interés para ser útil a los otros en su 
misión de anunciar el amor al prójimo. Para Gertrudis la santidad es un don para la Iglesia, y no 
para ser custodiada, sino para participar en la obra redentora de Cristo. 
 
San Juan Eudes (1601-1680) es muy apreciado por el P. Dehon como primer apóstol de la 
devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. De hecho, este gran misionero organizó y 
celebró, por primera vez, la fiesta del Corazón de Jesús y del Corazón Inmaculado de María, y 
compuso la liturgia de las Horas para esta celebración. Entre 1640 y 1680, Juan Eudes no predicó 
una sola misión sin hacer conocer y buscar de hacer amar los divinos Corazones, instituyendo en 
todo lugar confraternidades en honor de los Corazones de Jesús y de María. 
En 1623 Juan Eudes entró en la Congregación del Oratorio fundada por el Cardenal Pedro de 
Bérulle. En 1643 fundó él mismo una asociación de Sacerdotes diocesanos, con el nombre de 
“Congregación de Jesús y de María”. 
El P. Dehon, estudiante en París, y, después, en el seminario de Santa Clara, en Roma, recibía gran 
ayuda de los sacerdotes y de la lectura de los libros de la escuela francesa de Espiritualidad, iniciada 
por el Cardenal de Bérulle, y que tuvo maestros como Olier, Juan Eudes, Liberman. 
Esta corriente espiritual se preocupaba de la santificación del clero y por influencia de Juan Eudes 
cultivaba la devoción al Corazón de Jesús. El joven León Dehon encontró en la Escuela Francesa de 
Espiritualidad la motivación y ayuda para su camino espiritual y para su apostolado en la catequesis 
y la ayuda de niños y jóvenes pobres. Esta síntesis entre espiritualidad, misión y ayuda social a 
aquellos que tenían necesidad distinguirá toda su vida y obra, tal y como sucedió con San Juan 
Eudes, que fundó la Congregación de Nuestra Señora de la Caridad y del Refugio para la 
reinserción de jóvenes prostitutas. 
 
Santa Margarita María de Alacoque (1647-1690) es reconocida por el P. Dehon como el apóstol 
del Corazón de Jesús. Esta santa fue religiosa de la Orden de la Visitación, fundada por San 
Francisco de Sales, y vivió en el convento de Paray-le-Monial. En 1673, en la fiesta de San Juan 
Evangelista, durante la adoración al Santísimo Sacramento, experimentó la primera de varias 
visiones del Corazón de Jesús que le decía: “Este es el Corazón que tanto amó a los hombres y que, 
de la mayor parte de ellos, no recibe nada más que ingratitud”. 
Estas visiones le provocaron inicialmente incomprensiones, calumnias y juicios negativos, hasta 
que encontró como director espiritual a San Claudio de la Colombière, que le pidió que escribiera 
estas revelaciones del Corazón de Jesús. De este modo la comunidad religiosa de Paray-le-Monial 
se convirtió en la gran divulgadora de esta devoción. 
La Santa se ofreció como víctima al Corazón de Jesús para responder con amor a su amor infinito. 
Sus armas eran el sacramento de la reconciliación, la cruz y la obediencia. El P. Dehon sigue el 
ejemplo de vida de esta santa y elige la adoración eucarística como parte de su misión reparadora, 
ofreciéndose al Corazón de Jesús como víctima, es decir, totalmente y hasta la muerte, si fuese 
necesario. 
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Santa Teresa del Niño Jesús (1873-1897) nació en Alençon, Francia, hija del matrimonio de Louis 
Martin y Zélie Guérin, proclamados Beatos por el Papa Benedetto XVI. A la edad de 15 años entró 
en el Carmelo de Lisieux. Vivió una intensa vida de oración y contemplación, incluso por las 
misiones y los misioneros. Recorrió la vía de la infancia espiritual hasta entregarse como víctima al 
Amor misericordioso, es decir, como oblación al Amor misericordioso de Dios. El P. Dehon 
conoció y admiró esta espiritualidad de Sor Teresa, pues la encontraba parecida a la suya. Escribió 
meses antes de morir: “Hemos nacido del espíritu de Santa Margarita María acercándonos al de Sor 
Teresa. Seguimos la atracción que nos inspira la gracia” (NQT XLV/abril 1925, 70). Después de 
estas palabras, el P. Dehon transcribe la fórmula de la pequeña santa como víctima de holocausto al 
Amor misericordioso (cf. OSP II, 492-494 = CAM III; NQT XXXIV [20.08.1912], 136-138). Fue 
canonizada por Pio XII en 1925 y posteriormente proclamada patrona de las misiones. Más 
recientemente, en 1998, el Papa San Juan Pablo II la proclamó Doctora de la Iglesia. 
 
La Beata Isabel de la Trinidad (1880-1906) nació en Dijon, Francia. En 1901 entró en el Carmelo 
de su ciudad. Enamorada de Cristo, al que consideraba “su libro preferido”, llegó hasta la Trinidad 
hasta el punto de desaparecer, de perderse, de dejarse invadir por las Tres Personas divinas. Ella 
escribe: “La Trinidad, he ahí nuestra morada, ‘nuestra casa’, la casa paterna de la que jamás 
debemos salir” (Le ciel dans la foi, 1er jour = El cielo en la fe, 1º día). Y en otro lugar escribe 
también nuestra beata: “He encontrado mi Cielo en la tierra, ya que el Cielo es Dios, y Dios es mi 
alma. El día que comprendí eso todo se iluminó en mí” (Lettera 122 = Carta 122) 
El P. Dehon lee la vida de esta religiosa en 1915 y queda profundamente impresionado por ella, de 
manera especial por la maravillosa elevación a la Trinidad; la trascribe y la imprime (cf. NQT 
XXXVI/enero 1915, 47). En sus últimos años de vida, el P. Dehon vive una intensa vida trinitaria. 
Esto se ve claramente en el último cuaderno de su Diario [Notes Quotidiennes]. Otra de las ideas 
que el P. Dehon encuentra en Isabel de la Trinidad es esta: la religiosa carmelita quiere “ser 
mediadora con Jesucristo, ser para Él como una nueva humanidad en la que Él pueda perpetuar su 
vida de reparación, de sacrificio, de alabanza y de adoración (NQT XXXVI/enero 1915, 46). Fue 
beatificada por San Juan Pablo II en la solemnidad de Cristo Rey de 1984; en aquella ocasión, dijo 
el Santo Padre sobre la actualidad del mensaje y de la vida de esta santa mujer: “A nuestra 
humanidad desorientada, que no sabe ya encontrar a Dios o que lo desfigura, que busca una palabra 
sobre la que poner su esperanza, Isabel da testimonio de una disponibilidad perfecta a la palabra de 
Dios que ella asimiló hasta el punto de alimentar realmente de ella toda su reflexión y su oración, 
llegando a encontrar en ella todas las razones para vivir y consagrarse a la alabanza de su gloria” 
(Homilía del Papa Juan Pablo II, 25.11.1984). 

3.7.	
  Textos	
  del	
  P.	
  Dehon	
  sobre	
  algunos	
  santos	
  del	
  Sagrado	
  Corazón	
  

Santa	
  Matilde	
  	
  
La unión con el Sagrado Corazón – Nuestro Señor enseñó a Santa Matilde y a Santa Margarita 
María la unión constante a su divino Corazón. Les recomendaba que se uniesen a Él en todas las 
cosas, en todas sus acciones. “Ofrece a Dios Padre tus intenciones, tus oraciones, tus deseos, en 
unión con los míos. Todo esto se elevará a Dios y le será grato como los perfumes que, quemados 
juntos, hacen un solo humo que se eleva derecho al cielo, y como el cobre fundido con el oro, que 
ya no es una vil materia. Te doy mi Corazón para que, por su amor, tú ames a Dios y a toda criatura 
por Dios… Con mi Corazón podrás siempre alabarme. No te aflijas por tu insuficiencia, pues todo 
lo que es mío es tuyo”. “Entonces – dice ella- porque poseo vuestro amor, os lo ofrezco”. “Así hay 
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que hacer”, responde. Tú dirás “Oh, Dios mío, os alabo; completad, os pido, cuanto falta a mi 
alabanza. Ofreced por mí a vuestro Padre el amor de vuestro Corazón” (ASC 11/167 [19 
noviembre]). 

Santa	
  Gertrudis	
  
“La santificación por el Sagrado Corazón – Fue delante del crucifijo donde Santa Gertrudis recibió 
el primer favor del Sagrado Corazón. “Vi salir, de repente, de la llaga del costado de Jesús como un 
rayo de sol tan penetrante como una flecha, el cual, en un rápido movimiento, se dirigía hacia mí y 
se retiraba. Continuó así por algún tiempo, atrayendo hacia él, dócilmente, todo mi afecto”. – 
“Finalmente, de modo inesperado, dije a Nuestro Señor: “Vuestra flecha hirió mi corazón”, y Él me 
decía “Quiero que el flujo de todos tus afectos venga a mí. Es aquí donde todos deben juntarse”. A 
partir de aquel momento el Sagrado Corazón se convirtió en el maestro habitual de la santa y se 
manifestaba a ella, sobre todo en la eucaristía. El Señor presenta a la santa su Divino Corazón como 
garantía de perdón… como fuente de gracias divinas… Jesús le da su Corazón como su templo. 
“Guarda mi Corazón, quiero que sea tu templo”. La invita a depositar en Él sus oraciones y sus 
obras. Pero el Corazón divino es también el altar y el “turíbulo de oro donde los ángeles viene a 
ofrecer sus buenas obras y las oraciones de los hombres y donde el sacerdote eterno se inmola a sí 
mismo” (ASC 11/131-133 [15 noviembre]).  

Santa	
  Margarita	
  María	
  
“Una primera visión y sus frutos – Margarita María meditaba preferiblemente en la pasión del 
Salvador y en la Eucaristía. Sin embargo sentía gran atracción por la vida escondida de Nuestro 
Señor. Le gustaba pensar en el abajamiento, la humildad, el silencio y la inmolación de Jesús 
Niño… Queriendo Nuestro Señor hacer comprender a su humilde sierva todo el amor del que su 
divino Corazón ardía por los hombres durante su infancia, se mostró a ella bajo la apariencia de un 
niño. Fue la Santísima Virgen que le encomendó su divino Hijo… La santa propone incluso a 
nuestra imitación la vida de humildad y de silencio de Jesús Niño, su vida de inmolación, sacrificio 
y amor. Como él, nada deseemos si no vivir desconocidos y olvidados sin que nada se manifieste, 
excepto aquello que puede humillar, y eliminando todo efecto del amor propio. Con su ejemplo 
debemos mantenernos inmolados sobre el altar del Corazón de su Santa Madre… El amor fue el 
principio de su abajamiento y de su inmolación. Vivamos también nosotros en espíritu de amor” 
(ASC 1/276-279 [31 enero]). 

San	
  Juan	
  Eudes	
  
En su primer libro sobre el Corazón adorable de Jesús, publicado en 1670, el P. Eudes explica ya 
todos los sentimientos que Margarita María debía recibir directamente del Corazón de Jesús poco 
tiempo después. Como él (Eudes) une la reparación al amor. Nos dice que uno de los sentimientos 
del Corazón de Jesús que más merece ser objeto de nuestra devoción es el del inmenso dolor que lo 
ha traspasado desde su agonía hasta el Calvario y que lo invadiría todos los días, si el dolor pudiera 
entrar en el cielo. Nos muestra incluso en el Corazón de Jesús el altar de oro del divino amor, la 
ciudad de refugio de las almas probadas, y una prueba del tesoro de todas las gracias y de todas las 
reparaciones (ASC 8/184 [19 agosto]). 
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Santa	
  Teresa	
  del	
  Niño	
  Jesús	
  

«Hay pequeñas almas que se absorben en el amor y ya no piensan en desear sufrimientos para 
expiar los pecados del mundo. Así una joven carmelita, Sor Teresa del Niño Jesús, muerta en olor 
de santidad en el Carmelo de Lisieux, el 30 de septiembre de 1897. Ciertamente estas almas 
practican el abandono a Dios y el sacrificio; aceptan y aman las cruces que Nuestro Señor les 
manda; pero no le piden ser conducidas de manera especial por la vía del sufrimiento. […]	
  
Fue el día 9 de junio de 1895 cuando la pequeña santa se ofreció como víctima de amor. […] 
Citamos la conclusión de su ofrecimiento: “Para vivir en un acto de perfecto amor, me ofrezco 
como víctima de holocausto a vuestro amor misericordioso, suplicándoos consumirme 
incesantemente, dejando desbordar en mi alma las olas de ternura infinita encerradas en vos, de tal 
modo que yo llegue a ser mártir de vuestro amor, oh, Dios mío! ¡Que este martirio, después de 
haberme preparado a comparecer ante vos, me haga, al fin, morir, y que mi alma se una sin 
demora en el eterno abrazo de vuestro amor misericordioso! Quiero, ¡oh, amado mío!, en cada 
latido de mi corazón, renovaros este ofrecimiento un sinfín de veces hasta que, desaparecidas las 
sombras, yo os pueda manifestar de nuevo mi amor en un cara a cara eterno (CAM III, 213 e 217). 

Beata	
  Isabel	
  de	
  la	
  Trinidad	
  
«Leo con mucho gusto la vida de Sor Isabel de la Trinidad, del Carmelo de Dijon. […] La gracia 
más significante es la unión con Dios que vive en ella, o lo que ella llama su vida en su cielo 
interior. Ella se alimentaba de san Pablo, quien predica insistentemente esa vida interior: “Os voy a 
decir mi secreto, escribe ella. Pensad en ese Dios que habita en vosotros, del que sois el templo: es 
san Pablo quien habla, podemos creerle. Poco a poco el alma se acostumbra a vivir en su dulce 
compañía; comprende que lleva en ella un pequeño cielo donde el Dios de amor ha fijado su 
morada; entonces ella respira como en una atmósfera divina, yo diría incluso que sólo su cuerpo 
está en la tierra; su alma habita más allá de los velos, en Aquel que es el inmutable”. 
“El amor habita en nosotros, decía ella; También mi único ejercicio es el de entrar en mi interior y 
perderme en Aquellos que están allá. Yo soy Isabel de la Trinidad, es decir, Isabel desapareciendo, 
dejándose invadir por los Tres. Démonos a ellos, inmolándonos minuto a minuto, sin buscar cosas 
extraordinarias, y después hagámonos muy pequeños, dejándonos llevar, como el niño en brazos de 
su madre, por Aquel que es nuestro todo” (NQT 36/27.33-34 [enero 1915]) 
 

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  
Escribe Noemí Sotelo de Valencia, de la Parroquia del Santo Cristo, en Buenos Aires, laica 
dehoniana comprometida en las misiones juveniles diocesanas y en otras actividades pastorales. 
 
“Soy una laica dehoniana que busca vivir la espiritualidad del Corazón de Jesús y estoy 
comprometida en el ambiente donde vivo y trabajo, como nos ha enseñado el P. Dehon, en la línea 
de San Juan Eudes. Soy directora de una escuela pública frecuentada por alumnos provenientes de 
contextos sociales de alto riesgo: familias pobres, desestructuradas, sin lugares sanos para vivir y 
convivir, víctimas de abusos y maltratos y del consumo de drogas y de la falta de perspectivas que 
motiven relativamente su futuro. Acojo a cada uno viendo en ellos un don del Corazón de Jesús, 
una llamada a comprometerme cada día, a darle mi “sí”. 
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He conocido a Marianna justo al inicio de mi vida de enseñante. Esta joven no tenía amigos y sufría 
maltrata. Era agresiva e incómoda, metiéndose fácilmente en problemas. Un día la llamé a mi 
despacho y la regañé con una serie de observaciones y reproches. Entre otras cosas le dije que era la 
vergüenza de su madre. Marianna rompió a llorar y me di cuenta que estaba actuando mal. Le pedí 
perdón y la invité a sentarse en el patio y a contarme su historia. Comprendí que Marianna tenía 
más necesidad de ser escuchada que de reproches. No había conocido a su padre. La madre estaba 
muriendo de cáncer y se sentía desesperadamente sola. Me sentí mal y pienso que tuve el mayor 
“shock” de mi vida. 
Con el paso del tiempo, Marianna tuvo que abandonar la escuela porque tenía necesidad de trabajar 
para sustentarse. Una o dos veces al mes pasaba por la escuela y me contaba sus problemas. A un 
cierto punto se introdujo en un grupo donde la soledad era moneda corriente y la droga y la 
prostitución eran la solución más rápida y por ella aceptada. Dejó de visitarme. Ya mayor de edad, 
aunque la invité a terminar los estudios, no conseguí hacerla volver a la escuela. Había elegido ser 
lesbiana y pensaba que por esta razón yo la dejaría de hablar. A la primera ocasión la hice saber que 
no estaba de acuerdo con su elección, pero que sin embargo la esperaba en la escuela.  
En aquel momento yo llevaba colgando al pecho una cruz y me preguntó si Cristo la habría 
perdonado aquel tipo de vida que llevaba. Le respondí que ya la había perdonado y que la esperaba 
para corregir su camino y sus errores. Le di la cruz y le dije que no estaba sola, que Cristo la amaba 
más que yo. Pasaron más de diez años. Marianna apareció de nuevo en la escuela y preguntó si 
estaba dispuesta a aceptarla en la escuela. Estaba radiante de alegría y la inscribí nuevamente. Entre 
idas y venidas, casi veinte años después del primer encuentro, exactamente hace dos años, le 
entregué el diploma y recuerdo, como si fuese ayer, el rostro de Marianna que lloraba y que me 
enseñaba a escuchar.  
Dios habita en el corazón de toda persona, cualquiera que sea la situación en la que se encuentra. 
Estoy segura que lo encontré en el corazón de Marianna y le agradezco por esta sorpresa. En 
definitiva, “aquello que habéis hecho a uno sólo de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo 
habéis hecho” (Mt 25,40). La unión a Cristo se vive en la escucha de la Palabra, en la oración, en la 
Eucaristía, pero también en el amor a todos, especialmente a los pequeños y a los que sufren. 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
Después de la presentación del tema y de la lectura de los textos del P. Dehon se puede dialogar y 
compartir las propias impresiones sobre lo expuesto. 
− Todo bautizado está llamado a ser santo. ¿Cuál es el camino hacia la santidad? 

− En el camino común hacia la santidad, Dios otorga carismas y gracias particulares que ayudan a 
caminar y contribuyen a la santidad de la Iglesia. ¿Qué carismas y caminos conoces? 

− ¿Cuál crees que es característico de la espiritualidad del Corazón de Jesús? 

− ¿Qué “Santo del Corazón de Jesús” te llama la atención de manera particular? 

− ¿Qué te parece el método de “vida” propuesto por el P. Dehon? 
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E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

1.	
  Canto	
  (a	
  elegir)	
  

2.	
  Texto	
  introductorio	
  
Celebramos, aunque sea brevemente, Dios Santo, que quieres compartir con nosotros tu santidad. 
Celebramos también, y agradecemos, los dones de santidad ofrecidos a la Iglesia, particularmente 
los “Santos del Corazón de Jesús” y, entre ellos, el Venerable P. León Dehon. Que sean para 
nosotros modelos e inspiración para iluminar nuestro camino de santidad. 

3.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (Mt	
  5,1-­‐12)	
  
Del Evangelio según san Mateo 

Al ver la multitud, Jesús subió al monte y se sentó. Sus discípulos se le acercaron, y él comenzó a 
enseñarles diciendo: Dichosos los que reconocen su pobreza espiritual, porque suyo es el reino de 
los cielos. Dichosos los que sufren, porque serán consolados. Dichosos los humildes, porque 
heredarán la tierra que Dios les ha prometido. Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque serán satisfechos. Dichosos los compasivos, porque Dios tendrá compasión de ellos. 
Dichosos los de corazón limpio, porque verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque 
Dios los llamará hijos suyos. Dichosos los perseguidos por hacer lo que es justo, porque suyo es el 
reino de los cielos. Dichosos vosotros, cuando la gente os insulte y os maltrate, y cuando por causa 
mía digan contra vosotros toda clase de mentiras. ¡Alegraos, estad contentos, porque en el cielo 
tenéis preparada una gran recompensa! Así persiguieron también a los profetas que vivieron antes 
que vosotros. 
	
  
(Tras unos minutos de silencio, los participantes pueden repetir en voz alga alguna de las 
Bienaventuranzas)  

4.	
  Salmo	
  23(24)	
  
Responsorio: Este es el grupo que busca al Señor. 
 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe, y todos sus habitantes: 
Él la fundó sobre los mares, 
Él la afianzó sobre los ríos. 
 
¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes y puro corazón, 
que no confía en los ídolos 
ni jura contra el prójimo en falso. 
 
Ése recibirá la bendición del Señor,  
le hará justicia el Dios de salvación. 
Éste es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 



 

- 88 -	
  

5.	
  Letanías	
  de	
  los	
  Santos	
  del	
  Corazón	
  de	
  Jesús	
  

Corazón Sacratísimo de Jesús, ten piedad de nosotros. 

Corazón Inmaculado de María, ruega por nosotros. 

San José, patrón y modelo de los amigos del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

San Miguel, heraldo del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

San Juan Evangelista, discípulo predilecto del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

San Agustín, cantor del amor del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

Santa Matilde, amiga del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

Santa Gertrudis, maestra del amor de Cristo, ruega por nosotros. 

San Francisco de Asís, corazón idéntico al de Jesús, ruega por nosotros. 

San Francisco de Sales, manso y humilde como el Señor, ruega por nosotros. 

Santa Juana de Chantal, promotora de amigos del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

San Ignacio, dedicado a la mayor gloria de Dios, ruega por nosotros. 

San Luis Gonzaga, santo del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

San Francisco Javier, misionero ardiente del Evangelio, ruega por nosotros. 

San Juan Eudes, apóstol de los Corazones de Jesús y de María, ruega por nosotros. 

Santa Margarita María, confidente del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

San Claudio de la Colombière, 
 maestro de la devoción al Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

Santa Teresa del Niño Jesús, entregada al amor misericordioso, ruega por nosotros. 

Beata Isabel de la Trinidad, maestra de vida en Dios, ruega por nosotros. 

Beato Juan María de la Cruz, inmolado a causa del amor a Cristo, ruega por nosotros. 

Venerable León Dehon, apóstol del Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 

Santos Ángeles y Arcángeles, rogad por nosotros. 

Santos y Santas de Dios, rogad por nosotros. 

6.	
  Oración	
  
Concluimos orando juntos: 
 
Señor Jesús, 
con todos nuestros hermanos cristianos, 
proclamamos que Tú eres el Hombre nuevo 
en el que el Padre manifestó su amor. 
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Por la encarnación 
te has unido a cada hombre, 
 
pensaste con mente de hombre, 
actuaste con corazón de hombre, 
amaste con corazón de hombre. 
 
Te hiciste verdaderamente uno de nosotros, 
en todo igual a nosotros, excepto en el pecado. 
Tu camino es nuestro camino, 
que nosotros queremos recorrer. 
 
Haz que vivamos la gracia del Bautismo 
conscientes de la vocación y de la misión que nos confías. 
 
A imitación de los Santos de tu Corazón, 
en particular del Venerable P. Dehon, 
queremos hacer de la unión contigo en tu amor 
al Padre y a todos los hombres 
el principio y el centro de nuestra vida. 
Te pedimos: 
haznos crecer en tu amor 
para poder responder a quien sufre y se encuentra en necesidad. 
 
Danos la gracia de comprometernos 
con la justicia y la paz, 
para que se haga realidad el Reino de tu Corazón 
en las almas y en la sociedad. 
Amén. 

7.	
  Canto	
  final	
  
Terminar la oración con un canto de acción de gracias a Dios. 

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema	
   
− Documentos de la Iglesia sobre la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 
− O. DE BERTOLIS, Radici bibliche della spiritualità del Sacro Cuore, Roma, AdP, 2012. 
− P. JOÃOZINHO SCJ, Orações de consagração ao Coração de Jesus, S. Paulo, Loyola, 2010. 
− L. F. COLECCHIA SCJ, Ho creduto all’amore. Andria (BA), Collegio Missionario, 2005. 
− F. FONSECA SCJ, Lectio divina para todos os dias. Site da Província Portuguesa dos Sacerdotes 

do Coração de Jesus (www. dehonianos.org) [2010]. 
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XVIII	
  Encuentro	
  
EL	
  P.	
  DEHON	
  Y	
  LA	
  ORACIÓN	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  
− Conocer al P. Dehon en tanto que hombre de oración y sus maneras preferidas de orar. 
− Motivar la práctica de la adoración eucarística y la Eucaristía continuada.  
− Aprender del P. Dehon a rezar, particularmente en presencia de la Eucaristía y de la Palabra de 

Dios.  

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
En el camino de profundización de la experiencia de fe del Fundador, se le presenta en este 
encuentro como hombre de oración. En la oración, el P. Dehon buscaba la unión con el Corazón de 
Jesús. A menudo se lamentaba de no encontrar el tiempo suficiente para meditar la Palabra y 
contemplar los misterios de Cristo.  
A diferencia de los encuentros anteriores, se sugiere la Lectio Divina como forma actualizada de 
orar partiendo de la Palabra de Dios. El P. Dehon utilizaba a menudo el método ignaciano de 
meditación de la Palabra, pero él mismo decía: “no faltan métodos... pero, si el Espíritu Santo nos 
comunica sus luces, no nos aferremos rigurosamente al método...” (NHV 5/161), como queriendo 
expresar: que cada uno encuentre el suyo; lo que importa es comunicarse con Dios y escucharlo. 

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  

A.	
  Acogida	
  	
  
Después de los habituales saludos, invítese al grupo a tener un momento de silencio. Para favorecer 
el silencio, póngase música meditativa de fondo y termínese cantando un estribillo del tipo 
“Misericordias Domini in aeternum cantabo” (Taizé). Prosígase con la lectura del pasaje 
evangélico propuesto y del texto del P. Dehon. 

B.	
  Tema	
  de	
  reflexión:	
  El	
  P.	
  Dehon	
  y	
  la	
  oración	
  

1.	
  Texto	
  bíblico	
  (Lc	
  11,1-­‐13)	
  

2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
“ ‘Si quid petieritis Patrem meum in nomine meo, dabit vobis’ – ‘Lo que pidáis al Padre, os lo dará 
en mi nombre’ (Jn 16,23). Oremos incesantemente puesto que siempre tenemos necesidad de la 
ayuda de Dios. En paz, pidamos al Señor que ésta nos dure y que dignamente alabemos su nombre. 
En la tribulación, pidamos la paz del corazón, la luz del Espíritu, la fidelidad a nuestra regla” (NHV 
5/161). 

“Oremos con fe y al nombre de Nuestro Señor. ‘Petite et accepietis’ – ‘Pedid y recibiréis’ (Jn 
16,24). Estamos tan seguros de ser escuchados como el niño que pide pan a su Padre. Si Dios 
rechaza por un momento la gracia que le pedimos, será porque habrá peligro de que nos 
enorgullezca; pero entonces Él aumenta en nosotros la gracia, de otro modo. Pidámosle siempre la 
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humildad para ser capaces de recibir el resto de virtudes. La humildad es la base del edificio; cuanto 
mayor sea, más fácil será construirlo” (NQT 1/70). 

“Invoquemos a nuestro Señor con confianza, con perseverancia, como hizo la Cananea (cf. Mt 
7,28). Cada oración nuestra trae frutos, aunque no los veamos inmediatamente. Nunca invoquemos 
al Señor en vano. Los sufrimientos que Él nos envía, como a la Cananea, son ocasión de grandes 
gracias. Sepamos aprovecharlas. Vivamos la vida de fe en presencia de Dios, considerando la vida 
como un día que nos ha sido dado para decidir nuestra eternidad” (NQT 1/83). 

“La oración mental es el principal ejercicio de piedad. Es tan necesaria como la oración vocal, ya 
que sin la meditación no sabemos qué pedir ni cómo debemos pedirlo” (S. Teresa). Ésta es para el 
sacerdote la fuente única y necesaria del espíritu de fe y de la unción de la caridad. Sólo ella puede 
hacer fecundo su ministerio. Ella nutre la caridad: ‘in meditazione exardescit ignis’ (Sal 38,4) – ‘en 
la meditación el fuego me requemaba’. Pensamos que no tenemos tiempo: debemos tener tiempo 
para Dios y encontrarlo abundantemente” (…) “Que nuestra meditación esté siempre preparada, 
pero no nos apeguemos al método si el Espíritu Santo nos comunica sus luces sin exigir de nosotros 
gran actividad. Reconduzcamos todo a la unión con nuestro Señor” (NHV 5/160.161).  

(Antes de la reflexión, déjese un momento para acoger los mensajes propuestos; sucesivamente 
ábrase un turno de palabra para compartir lo que se haya suscitado en el corazón) 

3.	
  Reflexión	
  temática	
  
La plegaria es la elevación del alma a Dios, o la petición de bienes convenientes a Dios7. “Para 
nosotros, la plegaria es un impulso del corazón, una simple mirada dirigida hacia el cielo, un grito 
de agradecimiento hacia al cielo y de amor, tanto en la prueba como en la alegría”8. “La plegaria es 
nuestra vida” (DSP 219). Cualquiera que sea el lenguaje de la plegaria (gestos o palabras), es todo 
el hombre que reza. Según las Escrituras, la plegaria puede brotar a veces del alma o del espíritu, y 
más frecuentemente del corazón. Es el corazón quien reza; es el corazón, nuestro centro, quien, 
escondido, reza inalcanzable por nuestra razón y por los demás; sólo el Espíritu de Dios puede 
escrutarlo y conocerlo. Es el lugar de la verdad, es allí donde escogemos la vida o la muerte. Es el 
lugar del encuentro, el lugar de la Alianza entre Dios y nosotros, entre nosotros y Dios. La oración 
es una acción de Dios y nuestra. Brota del Espíritu Santo y de nosotros, totalmente dirigida al 
Padre, en unión con la voluntad del Hijo de Dios hecho hombre. Dando a Dios nuestro tiempo, nos 
abrimos a su presencia, a la Alianza que nos ofrece, a su amor, a la unión con Él en Jesús. En 
nuestra vida de cristianos oramos con los otros en la Liturgia y en la comunidad. Y esto es muy 
bueno: “Padre nuestro”. Pero también es muy importante desarrollar la oración personal: “Padre 
mío”. El Padre de todos es también Padre mío. 
Hay muchos obstáculos para la plegaria personal cotidiana: cansancio, falta de tiempo, rutina, 
superficialidad, desánimo. Hay distracciones que no se pueden evitar, pero podemos integrarlas en 
la misma oración: ¡rezar las distracciones! También el propio orgullo nos hace pensar que no 
necesitamos de la oración. Sólo un corazón humilde puede rezar. 
Rezar no es repetir mecánicamente algunas fórmulas. Es, en primer lugar, ponerse en la presencia 
del Señor en una actitud de escucha, de búsqueda de su voluntad y responder a lo que Dios dice de 
sí mismo, de su proyecto de amor para con nosotros y para nuestro mundo. Esta respuesta puede 

                                                
7 SAN JUAN DAMASCENO, De fide orthodoxa, 3, 24; PG 94, 1089D. 
8 SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, Manuscritos autobiográficos, C 25r. 
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darse simplemente con el corazón, estando unidos a Él, disfrutando de su presencia, de su amor. 
Pero se puede también alabarlo, darle gracias, adorarlo, pedirle perdón, ofrecernos a su santa 
voluntad, interceder con palabras y gemidos. 
 El “Padre nuestro” no es sólo la plegaria por excelencia, sino el modelo de todas las plegarias 
cristianas, que deben tener su estructura. El “Padre nuestro” es la plegaria de Jesús, en la cual según 
su invitación, podemos vivir en su comunión: “Cuando recéis, decid: “Padre nuestro…”. 
Para llegar a una vida de oración, se debe adquirir la costumbre de vivir en presencia de Dios, en 
unión con Él, como tantas veces lo recuerda el P. Dehon: “Ponerse en la presencia de Dios… en 
unión con Él, de esto depende el buen éxito de la oración (DSP 222). Para esto también ayudan, a lo 
largo de la jornada, algunas oraciones breves, como las jaculatorias (del latin jacula = flecha) que 
nos llevan a elevar nuestra mente a Dios. El P. Dehon apreciaba este tipo de oración, así como la 
piedad popular, el culto a María, el rezo del Rosario cotidiano, y la devoción a los Santos. 

3.1.	
  La	
  lectura	
  orante	
  de	
  la	
  Biblia	
  
El manantial de la oración cristiana es la Palabra de Dios (cf. DV 21). Todavía joven, estudiante en 
París, acogió el consejo de su director espiritual, P. Boute – “Haces bien leyendo cada día, con el 
comentario de la Biblia” (NHV I/35) levantándote a la mañana temprano, para hacer lo que 
nosotros llamamos “lectura orante de la Biblia”. Más tarde, seminarista y sacerdote, privilegiaba el 
método ignaciano de meditación bíblica. Hoy se usa mucho el método de lectura orante de la Biblia 
llamado Lectio divina. Inspirado en las propuestas de los Padres de la Iglesia. Este método, 
organizado por Guigo II, el Cartujo, fue usado en el Medievo, hasta los tiempos de la Reforma 
Protestante. Después de la Reforma fue casi olvidado. El Vaticano II lo recuperó y lo aconsejó (cf. 
DV 25). Es un método que pone de relieve la Palabra, tiene una dimensión comunitaria/eclesial y 
conduce a una interiorización progresiva de la Palabra que, a continuación lleva al discernimiento 
apostólico. 
Este método es una especie de escala (scala claustralium), es decir, “escalera de los monjes”, que 
tiene diversos peldaños y que lleva de la tierra al cielo. Comienza con una breve oración e 
invocación al Espíritu Santo, que se puede hacer usando fórmulas como: “Señor, tu siervo te 
escucha, “Abre mis labios, “Envía tu Espíritu”, “Ven, Señor Jesús”. 

Los principales escalones son cuatro	
  

El primero es la Lectio, es decir la lectura, que pide un tiempo adecuado y silencioso: “es necesario 
cerrar la puerta” (Mt 6,6) a cualquier rumor. Aún en grupo se exige un clima de recogimiento 
esmerado. No conviene tomar textos cualesquiera, es preferible leer los textos diarios de la liturgia, 
o los del domingo. Se puede hacer también una lectura continua del Evangelio, de las cartas de los 
apóstoles, o de los Hechos. Esta lectura debe ser escuchada, como si fuese pronunciada hoy por 
primera vez, y por cada uno que la escucha. La pregunta que debe hacerse en esta fase o escalón es: 
“¿Qué nos dice esta palabra?” o “¿Qué nos dice el Señor?”. Se trata de comprender el texto en su 
contexto. 

El segundo peldaño es la meditación: una vez que se ha alcanzado la comprensión del texto y su 
contexto, se debe rumiar, es decir masticar la Palabra de Dios para gustar de su sabor y absorber su 
substancia. Es la meditación la que nos permite asimilar la Palabra, actualizarla en la propia vida, 
confrontarla con las propias elecciones, aplicarla a la situación que se está viviendo, iluminar y 
entender los problemas y las dificultades que nos preocupan. La pregunta que se ha de hacer en este 
peldaño es: “¿Qué quiere decirme a mí el Señor, en mi vida, a mi situación, en mis problemas?”.  
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El tercer peldaño ahora es la oración: alabar, dar gracia, bendecir a Dios que continúa a revelarse: 
Los salmos, que son plegarias bíblicas que el mismo Jesús ha usado, pueden ayudarnos. La 
pregunta en este peldaño es: “¿Qué me lleva a responder a Dios la Palabra que me ha dado y que yo 
he oído?” 

Si la Lectio divina es hecha en grupo, es conveniente poner en común la Palabra y compartir las 
reflexiones. Después, se deja un espacio a la oración espontánea de todos. El clima de silencio y de 
plegaria debe llevar a experimentar la presencia de Dios (“Dios está aquí”), y la del Maestro, 
presente cuando dos o tres están reunidos en su nombre (cf. Mt 18,20). Y se puede concluir con el 
“Padre nuestro” u otra oración que una las plegarias de los miembros del grupo para presentarlas al 
Padre. 

El cuarto peldaño es la contemplación. Se puede hacer juntos durante un tiempo adecuado de 
silencio, o después del encuentro, o en un momento personal, mirando el sagrario, el Evangeliario, 
un icono, o simplemente con los ojos cerrados en la iglesia, en la habitación, o en otro sitio 
adecuado, Contemplar y fijar la mirada interior en Dios y sus misterios, en Jesús y los misterios de 
su vida, de María y de los Santos… Contemplar es, sobre todo, estar presentes en la Presencia, 
dejándose penetrar, iluminar, llenar de amor, alegría, fuerza, entusiasmo, felicidad. 

Finalmente esta experiencia del Dios viviente debe conducirnos a la acción, al compromiso 
misionero, al servicio de los hermanos y a opciones concretas que definen nuestra vida a la luz del 
Evangelio. 

3.2.	
  La	
  plegaria	
  de	
  abandono	
  
Además de la lectura orante de la Biblia, el P. Dehon usaba y recomendaba la plegaria de abandono, 
que presupone un nivel más elevado de vida espiritual: “Imitamos la humildad y el espíritu de 
abandono de María y José (CAM 1/175). Esta forma de oración consiste, no tanto en pedir lo que 
deseamos, sino más bien confiar en Él y abandonarnos a Él, a su voluntad, buscando todo lo que le 
es agradable para complacerle. La plegaria de abandono puede manifestarse en fórmulas como: 
“Aquí estoy Señor; ¿qué quieres de mí?” 
Esta plegaria de abandono presupone la experiencia de su Amor y de su Providencia que nunca nos 
faltan, que están presentes en todos los momentos y situaciones nuestra vida. Presupone también la 
certeza de que Dios no nos pide cosas imposibles y que si pide cosas difíciles, nos da su ayuda. 
Jesús nos da ejemplo de esta plegaria en Getsemaní: “¡Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz! 
Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc 22,42). El Padre envió un ángel para sostenerlo (Lc 
22,43). Este acto de abandono lo liberó de “la angustia y del terror” (Mt 26,37) y lo ha hecho capaz 
de afrontar con serenidad la pasión y la muerte. En la cruz, ha concluido su vida con una completa 
oración de abandono: “¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!” (Lc 23,46). 

3.3.	
  Plegaria	
  contemplativa	
  
Hay otros modos y niveles de plegaria: la vocal, la mental, la contemplativa. Hemos dicho alguna 
cosa sobre esta forma y nivel de plegaria hablando de la Lectio divina. Era una forma de plegaria 
muy del gusto del P. Dehon. Le agradaba contemplar los misterios de la vida de Jesús para tener 
dentro de sí los mismos sentimientos del Corazón del Hijo de Dios encarnado. La adoración 
eucarística era para él un momento privilegiado de esta contemplación. Delante de la Eucaristía, el 
P. Dehon observa, mira dentro del “Traspasado” para descubrir y experimentar el amor de su 
Corazón: “Mirarán a Aquel que han traspasado” (Jn 19,37). 
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La adoración eucarística no es, pues, un tiempo perdido, un derroche aparente, inútil, como el del 
perfume de María derramado sobre los pies de Jesús en Betania (Jn 12,3). La evangelización más 
eficaz nace de la contemplación. Nos ofrece un clima de paz, de abandono y de confianza absoluta 
en Dios. Transforma nuestra mirada. Nuestra vida, tan comprometida, se llena de significado: 
“Buscad su rostro y quedaréis radiantes” (Sal 34, 6). Para el P. Dehon, el misterio de los misterios 
es el del Costado abierto y del Corazón traspasado de Jesús en la cruz. Allí, penetrando debajo de la 
costra de sangre, de los escupitajos, de las llagas, el P. Dehon penetra en el Corazón atravesado para 
descubrir el amor infinito de Dios, el amor sin medida de Jesús, el Espíritu de amor que anima la 
oblación del Padre y del Hijo (cf. CAM 1/151). El P. Dehon escribe: “Dios es Amor. S. Juan lo ha 
leído en el Corazón de Jesús traspasado en la cruz” (ASC 3/425 [Viernes Santo]). 
Desde la cruz, Jesús veía delante de sí sólo enemigos y escuchaba sólo blasfemias y maldiciones. 
Su amor no era correspondido. Por tanto, exige reparación, es decir una respuesta de amor, lucha 
contra todo esto cuanto se opone al amor, es decir contra el pecado y las estructuras de pecado, 
como la injusticia, la guerra, el hambre, la corrupción… Estamos llamados a entrar en el 
movimiento reparador de Jesús, ofreciendo en unión con Él, a nosotros mismos para la 
“reconstrucción” del hombre, de la humanidad y del mundo según Dios. Esta es otra forma de 
reparación. 
En nuestra respuesta al amor del Corazón de Cristo, no bastan los afectos y sentimientos. Hay que 
vivirlo con la paciencia en las pruebas de la vida y con el compromiso en el servicio a los 
hermanos. 
Al pie de la cruz se encuentra el apóstol Juan, con María, que representan a la Iglesia, que acogen la 
salvación y se unen a Jesús en la redención del mundo, en la reparación. De su Costado abierto y 
del Corazón traspasado de Jesús, brotan la sangre y el agua (Jn 19,34). La sangre es la Nueva 
Alianza para la remisión de los pecados. Esta sangre viene constantemente ofrecida por Cristo en la 
Eucaristía. El agua simboliza la vida, la vida de Dios, de la cual Él nos hace participar en Jesús, por 
medio del bautismo. Es el agua viva y abundante prometida a la Samaritana (Jn 4,13-15). Jesús dice 
“Quien tenga sed, que venga a mí y beba” (Jn 7,37-39). 
La transfixión del Costado de Cristo es para Juan el hecho central de su relato de la pasión y muerte 
de Cristo. Asegura casi como con juramento, que ha contemplado este hecho en los detalles porque 
nosotros creemos en el Amor de Dios en Cristo, que nos amó hasta el don total de sí mismo (Jn 
3,16ss), hasta el fin (Jn 13,1). Este Corazón abierto es el nuevo camino para llegar al Padre. 
Contemplándolo en la adoración eucarística, podemos ofrecer una respuesta adecuada de amor. 

3.4.	
  Oración	
  de	
  intercesión	
  	
  
En el rostro desfigurado y sufriente de Jesús en la cruz, el P. Dehon nos invita a contemplar el 
rostro de tantas víctimas inocentes de la violencia, de la guerra, del hambre, de la injusticia, del 
abuso, de la marginación y, más en profundidad, del pecado. Por tanto, la contemplación del 
corazón de Jesús en la cruz debe transformarse en intercesión para la conversión de los pecadores, 
en defensa de los pobres, de los enfermos, de los ancianos, de quien es injustamente perseguido.  
Para el P. Dehon, la adoración eucarística no es sólo una pausa contemplativa, sino un servicio de 
intercesión en nombre de toda la Iglesia, como la Liturgia de las Horas: “Mi última palabra será 
para recomendar la adoración cotidiana, la adoración reparadora oficial, en nombre de la santa 
Iglesia, para consolar a nuestro Señor y para realizar el Reino del Sagrado Corazón en las almas y 
en las naciones” (DSP 482). Es interesarse y rezar los unos por los otros. Es la oración sacerdotal 
por excelencia, que hace de puente (pontífice) entre Dios y los hombres, como Abrahán, Moisés y, 
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en modo único, Jesucristo. Es pedir perdón, dar gracias y alabanza, ofrecer sacrificios a Dios por 
aquellos que no lo hacen. 
Con el bautismo, gracias a nuestro sacerdocio común, recibimos la capacidad de representar a los 
hermanos ante Dios, de ser sus abogados junto a Jesús y gracias a Él, el único gran intercesor, que 
en la cruz ha rogado hasta por sus verdugos (cf. Lc 23,34). No se trata de hacer valer los propios 
méritos, sino de confiar en la misericordia de Dios y esperar por todos.  
“Interceder” significa intervenir en favor de alguien; preguntarse por qué Dios no corta la planta 
estéril (cf. Lc 13,6-9). El intercesor llega donde no llega la palabra y la acción. Sólo la intercesión 
de la Iglesia puede romper el círculo vicioso en el cual se debate el pecador; quien está en pecado a 
menudo no tiene conciencia de ello, ni tiene la fuerza para dejarlo. Cuantos creen en la comunión de 
los santos, saben que la fidelidad de pocos puede llevar a la salvación a muchos. Hay un momento 
en la misa en el cual se explicita, antes de la liturgia eucarística, esta intercesión universal; es la 
oración de los laicos por excelencia: la oración de los fieles.  

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  
Desde mi adolescencia, conozco a los Sacerdotes del Sagrado Corazón, con los cuales he aprendido 
a amar y vivir el carisma dehoniano. El P. Dehon era y es una inspiración grande para mi vida.  
Bien pronto he sido invitada a entrar en un proyecto misionero, la MDJ (Misión Dehoniana 
Juvenil). Esta participación me ha puesto en contacto con el P. Dehon y me ha animado a 
profundizar la experiencia del carisma dehoniano. Hoy estoy agradecida a la Congregación que me 
ha ayudado a conocer a esta gran persona que se ha dedicado totalmente al Reino de Dios. El P. 
Dehon me ha enseñado a amar y conocer la espiritualidad del Sagrado Corazón de Jesús. A través 
de sus escritos, he comprendido su amor por el Reino de Dios y cuánto se ha dedicado a su 
realización en los corazones y en la sociedad. ¡Cuánto deseaba que el Corazón de Jesús fuera 
conocido y amado en todo el mundo! 
En una misión conducida por la MDJ, visité la casa de una señora que me acogió con gran afecto y 
me hizo entrar para compartir la Palabra de Dios y bendecir su casa. Sentí con fuerza la presencia 
de Dios en mi vida y en la vida de aquella familia. Después de pocos días, esta señora se acercó a 
mí en un encuentro de la comunidad, para hablar y compartir algunas cosas que no se pueden 
contar. Me narró la situación conyugal que estaba viviendo.  
Me quedé sorprendida al mismo tiempo que preocupada. ¿Qué podía hacer para ayudarla? Con 
mucha fe y confianza pedí al Corazón de Jesús que pusiera en mi boca las palabras necesarias para 
confortarla. ¡Me acordé del P. Dehon, que dice que debemos salir de la sacristía e ir al pueblo! En 
aquel momento comprendí que el pueblo tiene un puesto en Dios y que es necesario llevar este 
amor a las familias.  
En mi vida, he tenido que hacer algunas elecciones y he pedido al Corazón de Jesús, que fuera 
coherente con lo que estaba haciendo. Fue cuando fui invitada a vivir en una casa misionera. Me 
sentí muy provocada, porque he amado y amo la misión; sin embargo, rezando caí en la cuenta de 
que no era el momento en mi vida de decir sí a esta misión, sino que había sido llamada a hacer mi 
apostolado en mi familia, porque mi padre apenas había muerto y mi madre tenía necesidad de mis 
cuidados. Siempre siento que me quema en el corazón el deseo de dedicarme un día completamente 
a la misión en el extranjero.  
Entre tanto, permanezco ligada a la Familia Dehoniana y a los trabajos que estoy llamada a realizar. 
Trato de difundir la devoción al Corazón de Jesús en mi comunidad y en mi familia. Nos reunimos 
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una vez por semana para orar en la casa de una familia ante la imagen del Corazón de Jesús y del 
Corazón Inmaculado de María. 
Ahora no formo parte de la Misión Dehoniana Juvenil, pero con los amigos que han experimentado 
este mismo trabajo misionero, hemos formado un nuevo grupo. Somos personas que teníamos ya 
una cierta experiencia dehoniana y otras a las que hemos motivado a seguir este ideal. Juntos, 
continuamos la profundización de la experiencia de fe y de oración del P. Dehon. Buscamos darla a 
conocer en nuestra parroquia y llevar a los otros el amor del Corazón de Jesús.  
El P. Dehon me ha enseñado a no ser indiferente a los sufrimientos humanos y a la falta de 
conocimiento del amor del Corazón de Jesús. De él he aprendido a ser más sensible y a estar más 
cerca de quien sufre. Ruego por ellos y ofrezco un poco de mi tiempo. 

(Ângela Aparecida Moreira, Taubaté-SP – Brasil) 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
Después de la presentación del tema, se puede dialogar y compartir las impresiones sobre los puntos 
presentados: 
− El “Padre nuestro” no es solamente un plegaria preciosa, sino el modelo de todas las oraciones 

cristianas, ¿Por qué? 
− ¿Cómo oraba el P. Dehon? 
− ¿Es posible orar con la oración de abandono? 
− ¿Cómo un laico dehoniano puede realizar la Adoración Eucarística? 
− ¿Es posible, para los laicos, practicar la Lectio Divina? ¿Cómo se puede llevar a cabo esa 

práctica? 

E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

La	
  lectura	
  orante	
  de	
  la	
  Biblia	
  –	
  Ejercicio	
  práctico	
  de	
  Lectio	
  Divina	
  
El segundo año de formación de los laicos dehonianos tiene como objetivo profundizar en la 
experiencia de fe del P. Dehon. En él, ésta es una experiencia de amor, de un Dios que me ama 
personalmente y en el Hijo crucificado ha dado la vida por mí. Para cultivar y nutrir esta 
experiencia y mantenerla actualizada, el P. Dehon tenía dos formas privilegiadas de oración: la 
Eucaristía (celebrada y adorada) y la meditación de la Palabra de Dios. 
 
Aquí proponemos hacer la lectura orante de la Palabra, que quiere decir, orar comunitariamente 
(se puede hacer también personalmente) partiendo de un pasaje bíblico: Lc 11, 1-13. 
 
− La oración es un don que nos transforma internamente. Orar es darse cuenta de una presencia 

invisible y entrar en cordial y sincero diálogo con quien se ha hecho compañero inseparable y 
plenamente fiable de nuestro camino. Cuando nuestra vida se hace oración, todo cambia en 
nosotros y en torno a nosotros: todo es vivido de modo nuevo. Quien descubre el valor y la 
fecundidad de la oración, no puede no echarla de menos, porque sin la oración se está como sin 
respiración.  

− La oración realiza el encuentro de mi persona con la persona de Dios. Un encuentro de 
verdaderas personas. Yo, verdadera persona, y Dios, visto como persona verdadera. La oración, 
es, por consiguiente, una especie de inmersión en la realidad de Dios: Dios vivo, Dios presente, 
Dios cercano, Dios persona. 
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1.	
  Invocación	
  al	
  Espíritu	
  
(Un momento de silencio para colocarnos en la presencia de Dios y pedir la iluminación del 
Espíritu)  
 
Oremos. 
Oh Dios, que has puesto en la mente y en el corazón del hombre los dones del pensamiento y de la 
voluntad, haz que tu Espíritu nos guíe a la verdad completa, para que podamos llamarnos y ser 
discípulos de tu Hijo, en el cual te has complacido. Él es Dios, y vive y reina por los siglos de los 
siglos. 
Amén. 

2.	
  Lectura	
  (Lc	
  11,1-­‐13)	
  
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: 
“Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos”. Él les dijo: “Cuando oréis, decid: 
‘Padre, santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, 
danos cada día nuestro pan cotidiano, 
perdónanos nuestros pecados, 
porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, 
y no nos dejes caer en tentación’. 
Y les dijo: “Suponed que alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche y le 
dice: ‘Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada que 
ofrecerle’; y desde dentro, aquel le responde: ‘No me molestes; la puerta ya está cerrada; mis niños 
y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos’; os digo que, si no se levanta y se los 
da por ser amigo suyo, al menos por su importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. Pues yo 
os digo a vosotros: pedid y se os dará; buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque todo el que 
pide recibe, el que busca halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre de entre vosotros, si su hijo le 
pide un pez, le dará una serpiente en lugar del pez? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si 
vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el Padre del 
cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?”. 

3.	
  Meditación	
  
a) Dedicar un breve tiempo para estudiar el texto: ¿Dónde tienen lugar los hechos y las parábolas 

citadas? ¿Quiénes son los personajes de la escena? ¿Quién habla? ¿Qué dice? 
b) Algunas ideas para ayudar a comprender el texto:  

− Jesús es un hombre de oración. Se encuentra con el Padre para mantenerse fiel a su 
proyecto, para hacer su voluntad, para cumplir su plan de salvación.  

− El ejemplo atrae. También los discípulos quieren aprender a rezar.  
− Jesús trasmite su oración. No una fórmula fija o mágica, sino comportamiento, un eco de la 

propia oración: reza no a un Dios distante, lejano, omnipotente, sino a un Dios familiar, que 
es mi y nuestro Padre. Enseña a honrar su nombre, reconociendo que Dios es el Santo, no un 
pecador.  

− El Padre Nuestro que usamos en la liturgia es la versión del Evangelio de Mateo (6,9-13). 
La versión de Lucas es más breve.  
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− Todo está en plural: danos, perdónanos, libéranos. Somos una comunidad de hijos de Dios, 
no sólo individuos aislados. Rezando, somos hermanos y nos preocupamos de las 
necesidades los unos de los otros.  

− En un segundo momento, Jesús cuenta la parábola del amigo inoportuno. Es uno que tiene 
necesidad de ayuda. Insiste. Repite su petición, hasta que el amigo comprende y viene en su 
ayuda.  

− Jesús une a la oración una invitación general a la confianza en Dios que siempre escucha. 
Toda oración sincera será atendida por Dios. Incluso si no nos da exactamente aquello que 
le pedimos, nos dará lo mejor de todo: el don del Espíritu Santo. Con la fuerza del Espíritu, 
podemos afrontar todas nuestras dificultades.  

 
(Conviene, llegados a este punto, dejar un momento de silencio para releer, re-escuchar la Palabra 
e interiorizarla en el corazón).  
 
El animador puede recordar dos breves pensamientos:  

− “La verdadera oración no está en la voz, sino en el corazón. No son nuestras palabras, sino 
nuestros deseos los que dan fuerza a nuestra súplica. Si invocamos con la boca la vida eterna, 
sin desearla en lo profundo del corazón, nuestro grito será un silencio. Si, sin hablar, la 
deseamos en lo profundo del corazón, nuestro silencio será un grito” (San Agustín). 

− “Haced experiencia de oración, dejando que el Espíritu hable a vuestro corazón. Orar significa 
conceder un poco del propio tiempo a Cristo, encomendarse a Él, permanecer en silenciosa 
escucha de su Palabra, hacerla resonar en el corazón” (Juan Pablo II). 

4.	
  Compartir	
  	
  
(En la Lectio comunitaria, éste es el tiempo para compartir. Serenamente, sin prisa, cada uno dice 
aquello que la Palabra le ha inspirado, aquello que el Espíritu ha suscitado en su corazón. No se 
trata de discutir el texto, sino de responder a la Palabra, de escuchar aquello que Dios nos 
comunica a través del otro). 

5.	
  Oración	
  comunitaria	
  	
  
(Aquí se pueden hacer oraciones de alabanza, de acción de gracias o de intercesión al estilo de la 
oración de los fieles eucarística o de manera espontánea, dejando tiempo a cada uno. Es bueno no 
hacer oraciones demasiado largas. Cada cual debe respetar el espacio del otro y disponerse para 
orar también con la oración del otro).  

6.	
  Contemplación	
  	
  
(En la Lectio comunitaria este paso se realiza en los momentos precedentes).  

7.	
  Acción	
  
Es aconsejable concluir la Lectio con una decisión, un propósito o un compromiso para cambiar 
algo de la propia vida partiendo de la Palabra. O bien se puede elegir un versículo del texto para 
profundizar durante la jornada o la semana.  
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7.	
  Conclusión	
  
Oremos juntos con el Salmo 137: 
 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
porque escuchaste las palabras de mi boca; 
delante de los ángeles tañeré para ti; 
me postraré hacia tu santuario, 
daré gracias a tu nombre: 
 
por tu misericordia y tu lealtad,  
porque tu promesa supera tu fama.  
Cuando te invoqué, me escuchaste,  
acreciste el valor en mi alma.  
 
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, 
al escuchar el oráculo de tu boca;  
canten los caminos del Señor,  
porque la gloria del Señor es grande.  
El Señor es sublime, se fija en el humilde, 
y de lejos conoce al soberbio. 
 
Cuando camino entre peligros, 
me conservas la vida; 
extiendes tu mano contra la ira de mi enemigo, 
y tu derecha me salva. 
El Señor completará sus favores conmigo. 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos.  
 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,  
como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos.  
Amén. 

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema 
− Catecismo de la Iglesia Católica, nn.2559-2865. 
− Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, nn. 534-598. 
− Audiencias Generales de Benedicto XVI (desde el 4 de mayo de 201 al 12 de septiembre de 

2012), sobre: 
o la oración en el Antiguo Testamento,  
o la oración de Jesús, 
o la oración en los Hechos de los Apóstoles, en las cartas de san Pablo y en el Apocalipsis. 
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XIX	
  Encuentro	
  
EL	
  P.	
  DEHON	
  Y	
  EL	
  ACTO	
  DE	
  OBLACIÓN	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  
− Profundizar el sentido de la oblación en la experiencia del P. Dehon y de sus discípulos.  
− Comprender que mediante el amor – como profetas del amor – se puede progresar en la 

disposición de ofrecer la vida, con alegría, al Señor. 
− Estimular la práctica cotidiana del Acto de Oblación, no sólo como oración a recitar, sino como 

actitud permanente ante de las situaciones ordinarias de la vida, de las tareas y misiones 
especiales de cada uno, de los desafíos y dificultades de cada día.  

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
Todo el plan del año nos ha llevado a recordar y a conocer la experiencia de fe del P. Dehon. Por 
eso las palabras Ecce venio y oblación ya estuvieron presentes desde el primer encuentro.  
Ahora proponemos una síntesis, para progresar en el tema, de cuánto es central en la espiritualidad 
dehoniana, y acentuamos el valor que el P. Dehon ha dado a la Eucaristía como entrega de Cristo a 
los hombres y por nosotros, como participación o celebración frecuente y como Misa continua, 
prolongada durante toda la jornada.  
El testimonio escrito, presentado más adelante, podría eventualmente ser presentado antes, ya al 
inicio de la reflexión, para comprender mejor, a partir del ejemplo, cómo la espiritualidad de 
oblación puede transformar la vida de una persona.  

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  	
  

A.	
  Acogida	
  
Hechos los saludos habituales, invitar a ofrecer este encuentro de hoy, con un breve acto de 
oblación, repetido tres veces: – Heme aquí, oh Padre, vengo para hacer tu voluntad. 

B.	
  Tema	
  de	
  reflexión:	
  La	
  oblación	
  en	
  nuestra	
  vida	
  

1.	
  Texto	
  Bíblico	
  (Hb	
  10,	
  5-­‐10.12)	
  
“Por eso, al entrar Cristo en el mundo dice: ‘Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, sino que me 
formaste un cuerpo. No te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el pecado; entonces dije: 
aquí estoy yo, oh Dios, para hacer tu voluntad’. Comienza por decir: ‘No quisiste sacrificios ni 
ofrendas, ni te agradaron holocaustos o sacrificios por el pecado’. Y sin embargo esto era lo que 
pedía la Ley. Entonces sigue: ‘Aquí estoy yo para hacer tu voluntad’. Con esto anula el primer 
orden de las cosas para establecer el segundo. Esta voluntad de Dios, de que habla, es que seamos 
santificados por la ofrenda única del cuerpo de Cristo Jesús. Cristo ofreció por los pecados un único 
y definitivo sacrificio y se sentó a la derecha de Dios”. 

2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
“Los dos motivos más nobles que indican ordinariamente los escritores espirituales para animar a 
las personas a entregarse a Dios son estos: dedicarse a cuanto conduce a la perfección y ofrecerse 



 

- 102 -	
  

con cuanto se tiene como holocausto perpetuo. Tales motivos son excelentes, pero hay otro que los 
contiene y añade algo más: es el de ofrecerse a Nuestro Señor por amor, dedicando su vida a amarlo 
y hacerle amar. De este modo se imita lo que puede ser imitado en la oblación de Nuestro Señor” 
(VAM 402). 
“En el verdadero amor, uno se entrega totalmente a la persona amada. No se limita a darse, va más 
allá, y se alegra de estar a disposición de aquel a quien ama. La unión sería incompleta, no existiría 
realmente, si no dejara absorber su voluntad por la de aquel que ama. Nuestro Señor acogió la 
voluntad del Padre, no con resignación sino con alegría” (VAM 252). 
 
“Ingrediens mundum dicit: hostiam et oblationem noluisti” (Heb 10,5): Mi Padre, dice Jesús 
entrando en el mundo, no ha querido ofrendas y sacrificios de la Antigua Ley: ¿qué eran, de hecho, 
estos sacrificios y estas ofrendas? ¿Qué poseían para ser agradables a Dios y ofrecer alguna 
satisfacción? Eran terneros, corderos, palomas, pan, vino, etc. ... Estas ofrendas no tenían valor a los 
ojos de Dios, sino en la medida en que representaban la verdadera víctima, el verdadero pan y el 
verdadero vino, el verdadero Cordero de Dios. “Corpus autem aptasti mihi”: Él dice, “me formaste 
un cuerpo”, un cuerpo vivo, animado por un espíritu, digno de ser inmolado en holocausto. “Tunc 
dixi: ecce venio”. Entrando dijo: heme aquí. Es tiempo de realizar la promesa de sacrificarme por 
vuestra gloria y la salvación de los hombres: “Venio ut faciam, Deus, voluntatem tuam. Deus meus 
volui, et legem tuam in medio cordis mei (Sal 39,9)”: Vengo a hacer tu voluntad, que está escrita en 
lo profundo de mi corazón” (CAM 1/62). 
“¡Qué grande es este acto de ofrenda del Corazón de Jesús! Resume los actos más perfectos de las 
virtudes más sublimes. Se trata de un acto de adoración profunda, un tributo infinito presentado a la 
majestad divina, al soberano domino de Dios. ¡Ecce venio! Se trata de un acto de amor perfecto con 
el cual dedica toda su vida al que lo recibe. ¡Se trata de un acto de reparación! Te debo el sacrificio 
de mi vida, dice al Padre; aunque no merecía la muerte, los hombres, mis hermanos, la merecían; 
¿yo no soy uno de ellos? ¿No he prometido sacrificar mi vida? ¿No estoy comprometido por tal 
obligación? Ecce venio, heme aquí. Se trata de un acto perfecto de obediencia. ¿Dónde hay que ir? 
Estoy preparado. Ecce venio. ¿Debo ir a Belén, a Nazaret, a Egipto, a Galilea? Ecce venio. (CAM 
1/63). 

3.	
  Reflexión	
  temática	
  

3.1.	
  La	
  oblación	
  en	
  nuestra	
  vida	
  
La oblación reparadora es la principal característica de la espiritualidad dehoniana. “Oblato” es el 
que se ofrece sin reservas a Dios para hacer siempre su voluntad. El dehoniano debe ser reconocido 
por actitudes características de la oblación de Cristo, a la que se asocian actitudes de disponibilidad, 
abandono, obediencia, entrega gratuita, comunión fraterna, solidaridad. La palabra “oblación” 
deriva de oblatus (ofrecido) que es el participio pasado del verbo latino offerre (ofrecer).  
Antes de Cristo se ofrecían animales a Dios. Desde que Jesús se ofreció a sí mismo en la cruz por 
nosotros “como oblación y víctima de suave olor” (Ef 5,1-2), estamos llamados nosotros también, 
en unión a su sacrificio (= ofrenda), a ofrecer “sacrificios espirituales agradables a Dios” (1Pe 2,5). 
En la carta a los Romanos se nos invita a “entregarnos a nosotros mismos como sacrificio vivo y 
santo que agrade a Dios; este es vuestro culto espiritual” (Rom 12,1). 
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3.1.1. ¿Qué	
  es la oblación? 	
  
La oblación de Jesús no se redujo a la muerte en cruz, sino que se extendió a lo largo de toda su 
existencia, desde los comienzos cuando, según la Carta a los Hebreos, dijo al entrar en el mundo: 
“Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad” (Hb 10,5-7). Fue una actitud constante de obediencia al 
Padre y de entrega a los hermanos, desde el comienzo hasta el último aliento (Lc 23,46).  
Oblación significa perder la propiedad de algo para entregarlo a Otro, renunciar a la capacidad de 
disponer de algo en favor de Otro. Es no disponer del otro, de su vida, de su actividad, de sus 
decisiones, de sus proyectos. Es sembrar sin ver muchas veces los resultados (el Padre es el dueño 
del campo); es no esperar gratificaciones o recompensas y estar atentos a las sorpresas de Dios. 
Dios no sólo nos ama a nosotros, sino que ama a este mundo, a este pueblo, a esta Iglesia, y es fiel; 
esto nos impulsa a esperar incluso contra toda esperanza. El amor oblativo (o “puro amor”, como lo 
llama el P. Dehon) es agradecido, gratuito, sin condiciones. El P. Dehon une esas palabras de 
Cristo: “Aquí estoy Señor”, a las de María: “Aquí está la servidora del Señor” (Lc 1,38); son dos 
lemas esenciales para la espiritualidad dehoniana. 

3.1.2. ¿Cómo responder al amor de Dios? 	
  
Nuestra oblación es la respuesta al amor entrañable de Dios en Cristo. Jesús entregó su vida por 
nosotros porque “no hay mayor amor que dar la vida por los amigos” (Jn 15,13). Como respuesta, 
nosotros también queremos ofrecer nuestro corazón y nuestra vida a Dios nuestro Padre y a los 
hombres nuestros hermanos. Decía san Pablo: “Vivo de la fe en el Hijo de Dios que me amó y se 
entregó por mí” (Gal 2,20); amor con amor se paga.  
La entrega a la voluntad de Dios no significa “dimisión” forzada. Cuando la voluntad de Dios 
coincide con la nuestra o nos pide algo que nos resulta agradable, entonces todo es fácil. En cambio, 
es en las pruebas de la vida donde se ve la auténtica oblación.  
La resignación, al contrario de la aceptación, tiene un tinte negativo de conformidad con algo 
irremediable. La oblación por amor, al estilo del P. Dehon, no puede vivirse resignadamente, sino 
únicamente con alegría y confianza.  
El concepto de oblación o amor oblativo es equiparable en los evangelios al de “servir” o al de “dar 
la vida”, como el Buen pastor que da la vida por sus ovejas. Ofrecer la vida es una actitud 
sacerdotal que se extrema en la Eucaristía con el Cuerpo entregado y la Sangre derramada de Cristo. 
También nosotros por el Bautismo estamos llamados a ser un “pueblo sacerdotal” (Ap 1,6) junto a 
Jesús, imitando su ejemplo. Este espíritu oblativo y sacerdotal requiere generosidad. El P. Dehon 
quería para su Congregación misiones difíciles donde se muere jóvenes, las parroquias más pobres 
y abandonadas, el servicio pastoral a los obreros y a la juventud, la apertura a los medios de 
comunicación y a todas las nuevas fronteras de la evangelización, sobre todo en los lugares donde 
está ausente la Iglesia y que son tierra de nadie. 

3.1.3. ¿Qué	
  es la Misa continua?	
  
Cristo no quiere permanecer solo en su oblación al Padre. Se nos pide un culto que se prolongue en 
la vida diaria, a través del esfuerzo de convertirlo todo en ofrenda. Ya en el Antiguo Testamento se 
decía que “la obediencia a Dios vale más que los sacrificios (de animales o de cosas) y el ser dóciles 
a Él vale más que la grasa de los terneros” (1 Sam 15,22).  
En el centro de la enseñanza de Jesús no está el templo, sino el amor a Dios y al prójimo. En la 
Nueva Alianza, Cristo es el único Sacerdote que ofrece el único verdadero sacrificio al Padre, una 
vez para siempre, y lo actualiza en la Eucaristía con nuestra participación. San Pedro nos enseña 
que hemos sido constituidos “edificio espiritual, para un sacerdocio santo y para ofrecer sacrificios 
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espirituales agradables a Dios, por medio de Jesucristo” (1Pe 2,5). El Concilio Vaticano II nos dice, 
dirigiéndose a los laicos,: “Todas las obras, las oraciones y las iniciativas apostólicas, la vida 
conyugal y familiar, el trabajo diario, la diversión corporal y espiritual, si se realizan en el Espíritu 
y también las dificultades de la vida asumidas con paciencia, pueden llegar a ser sacrificios 
agradables a Dios por Cristo. Y estas cosas, en la celebración eucarística, son ofrecidas al Padre 
junto a la oblación del Cuerpo del Señor” (LG 34). 

3.1.4. Las plegarias eucarísticas nos ayudan a entender el sentido de esta ofrenda:	
  
Plegaria eucarística I: “Por eso, Padre, nosotros, tus siervos, y todo tu pueblo santo, al celebrar 
este memorial de la muerte gloriosa de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor; de su santa resurrección 
del lugar de los muertos y de su admirable ascensión a los cielos, te ofrecemos, Dios de gloria y 
majestad, de los mismos bienes que nos has dado, el sacrificio puro, inmaculado y santo, pan de 
vida eterna y cáliz de eterna salvación. Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala, como 
aceptaste los dones del justo Abel, el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe, y la oblación 
pura de tu sumo sacerdote Melquisedec. Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso, que esta 
ofrenda sea llevada a tu presencia, hasta el altar del cielo, por manos de tu ángel, para que cuantos 
recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, al participar aquí de este altar, seamos colmados de 
gracia y bendición”. 

Plegaria eucarística II: “Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo, te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, y te damos gracias 
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia”. 

Plegaria eucarística III: “Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de 
tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos su venida gloriosa, te 
ofrecemos, en esta acción de gracias, el sacrificio vivo y santo. Dirige tu mirada sobre la ofrenda 
de tu Iglesia, y reconoce en ella la Víctima por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, 
para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y llenos de su Espíritu Santo, formemos 
en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu”. 

Plegaria eucarística IV: “Por eso, Padre, al celebrar ahora el memorial de nuestra redención, 
recordamos la muerte de Cristo y su descenso al lugar de los muertos, proclamamos su resurrección 
y ascensión a tu derecha; y mientras esperamos su venida gloriosa, te ofrecemos su Cuerpo y su 
Sangre, sacrificio agradable a ti y salvación para todo el mundo. Dirige tu mirada sobre esta 
Víctima que tú mismo has preparado a tu Iglesia”. 

Plegarias V a b c (VI en Brasil): “Dirige tu mirada, Padre santo, sobre esta ofrenda; es Jesucristo 
que se ofrece con su Cuerpo y con su Sangre y, por este sacrificio, nos abre el camino hacia ti. 
Señor, Padre de misericordia, derrama sobre nosotros el Espíritu del Amor, el Espíritu de tu Hijo”. 

Por eso el P. Dehon nos pide una Misa “continua” espiritual durante el día, incluso para los que no 
pueden participar de la Misa en su parroquia, en unión con todas las Misas que se celebran en el 
mundo. 

3.1.5. Sacrificios espirituales	
  
La oración del P. Dehon, además de ser de abandono, contemplativa, de intercesión, antes que nada 
y fundamentalmente es de oblación. Es la ofrenda diaria, cordial y sincera de nosotros mismos para 
lo que Él disponga. Según el P. Dehon lo más importante para Dios no es la cantidad o el espesor de 
nuestras obras sino el Sí que le decimos a Él y el amor que ponemos en todo lo que hacemos. 
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También hablaba de la importancia de las pequeñas cosas de todos los días e invitaba a “practicar 
de manera no común las cosas más comunes y ofrecerlas a Dios” (CAM 1/146). 
En la Misa, lo que no vale nada (un poco de pan y vino), es decir nuestra vida y oración cotidiana, 
se transforma en algo extraordinario; Cristo lo hace propio y lo presenta al Padre. Él hace suyas 
nuestras lágrimas secretas, nuestros esfuerzos por el bien, nuestros deseos y también nuestros 
fracasos. En Él, con Él y por Él se ofrecen al Padre.  
Todo lo que es ofrecido sobre el altar cada día, aun no pudiendo estar presentes físicamente en la 
misa diaria, Jesús le da valor (“un vaso de agua fresca” a un sediento recibirá su recompensa, dice 
el Evangelio) y lo presenta al Padre. Por las manos de Jesús todo adquiere un valor inmenso.  
Nuestro apostolado y el trabajo diario adquieren fecundidad espiritual; nuestros sufrimientos unidos 
a los de Jesús, son purificación para uno y salvación para muchos. Esos pocos panes y peces que le 
ofrecemos, Jesús los multiplica. 

3.1.6. Dimensión existencial de la oblación	
  
En la Carta a los Hebreos, que habla del sacerdocio de Cristo, se nos indica la dimensión existencial 
de la oblación sacerdotal, muy subrayada también por el P. Dehon. Se trata de una disponibilidad 
constante al servicio de los hermanos. Dice la carta: “Permaneced en el amor fraterno. No os 
olvidéis de la hospitalidad… Acordaos de los presos como si estuvieseis con ellos encarcelados, y 
de los maltratados, pensando que vosotros también tenéis un cuerpo. Tened todos en gran honor el 
matrimonio, y el lecho conyugal sea inmaculado... Sea vuestra conducta sin avaricia; contentos con 
lo que tenéis, pues Él ha dicho: no te dejaré ni te abandonaré…Ofrezcamos sin cesar, por medio de 
Él, a Dios un sacrificio de alabanza, … No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; 
esos son los sacrificios que agradan a Dios” (Hb 13,1-16).  
Oblación, por lo tanto, es ponerse a disposición del proyecto de Dios, del Reino para el cual somos 
enviados. Esto exige coraje y decisión. El arzobispo Oscar Romero, antes de ser asesinado sobre el 
altar de la Misa, dijo: “A mí me pueden eliminar, pero no a la voz de Dios y de la justicia”. Dios 
busca profetas para su pueblo porque no es insensible al clamor de los pobres y de los que andan 
agobiados por el mal. Nosotros decimos: “aquí estoy, Señor”, pero ¿para qué? Y Jesús nos dice: 
“He sido enviado a anunciar la Buena noticia a los pobres, a liberar a los oprimidos” (Lc 4,18). Esa 
es la misión para la que hay que ofrecer la vida hasta el martirio.  
Los laicos debemos recordar que en la Misa no sólo estamos llamados a un encuentro con Jesús, 
sino también a ofrecer nuestro tiempo y nuestra vida como misioneros de Cristo en nuestro propio 
ambiente. 

3.1.7. El acto de oblación	
  
Hay un momento muy significativo y expresivo de esta espiritualidad cuando por la mañana se 
ofrece la jornada a Dios por medio de un acto de ofrecimiento llamado “acto de oblación”. Es 
olvidarnos de nosotros mismos para ofrecer a Dios, sin cálculo alguno, nuestras acciones y 
pensamientos, nuestros trabajos y sufrimientos, nuestras luchas por el Reino, nuestro servicio a los 
hermanos. Todo esto, en unión al sacrificio de Jesús por la reparación de nuestros pecados y de 
todos los hombres, por la salvación del mundo y en nombre de la Iglesia.  
Es importante renovar mentalmente varias veces durante el día la oblación hecha por la mañana. 
Este acto debe ser inspirado por el amor, la búsqueda y obediencia a la voluntad de Dios. Este 
compromiso, a fuerza de renovarlo todos los días y en forma repetida durante el día, ha de llegar a 
ser una actitud permanente de oblación, un estado de oblación. Para ayudarnos a ello se han 
redactado distintas fórmulas del acto de oblación diario. Hay breves oraciones bíblicas, muy 



 

- 106 -	
  

parecidas a los gritos y oraciones de los enfermos y pobres del Evangelio, que resumen el acto y son 
fáciles de recordar; como por ejemplo: 
− “Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad” (Heb 10,6-7) 
− “Aquí está la esclava del Señor” (Lc 1,38) 
− “Que se haga tu voluntad Señor, no la mía” (Lc 22,42) 
− “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23,46) 
− “Señor, ¿qué quieres que haga?” (Hch 22,10) 
− “Habla, Señor, que tu siervo te escucha” (1 Sam 3,10) 
 

Estas actitudes oblativas han de llevarnos al compromiso. Para hacer de la Misa algo vivo, puesto 
que es la gran oblación de Cristo y nuestra, se nos invita, no a “ir en paz” tranquilamente a nuestras 
casas como muchos piensan, sino a “llevar la paz” de Cristo (Lc 10,5-6) a todas partes, aún a costa 
de rechazos y persecuciones. Para superar nuestros miedos, como a los profetas y a los apóstoles se 
nos dice: “El Señor está con vosotros”. 

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  
Veamos cómo el ejemplo del P. Dehon ha inspirado y transformado la vida del P. Daniel 

El P. Daniel de Nascimento Lindo, nació en Madeira, en la Navidad de 1945 (¡nacimiento lindo!). 
Se trasfirió con su familia a S. Paulo, Brasil, a los 7 años. Entró en el Seminario de la Congregación 
SCJ en 1960, en la Provincia de Brasil Meridional. Terminada su formación hizo los votos 
perpetuos en 1974. Ordenado sacerdote, trabajó en el seminario, en una parroquia y en una casa de 
retiros. 
Destacó por su dedicación a los jóvenes y por la orientación de personas que buscaban crecimiento 
espiritual y una mayor unión con el Corazón de Cristo. Trabajó varios años en la parroquia de 
Formiga-MG, y propuso a algunas personas un camino de vida consagrada. Con la adhesión de 
varias de ellas dio inicio a una Fraternidad, que hoy forma parte de la Familia Dehoniana. 
El P. Daniel murió hace 4 años en un accidente de carretera, de camino a Jaraguá do Sul donde 
debía iniciar un retiro espiritual, pues era vice director de la casa P. Dehon en Brusque-SC (Casa de 
Espiritualidad). 
El testimonio que sigue es de una de las primeras consagradas, Nancy Brandão, cofundadora de la 
“Fraternidad Santa Faz y María del Silencio”, hoy con 25 miembros. 
  
“El P. Daniel era joven, alegre, lleno de vida. Comprometido, buscaba poner en práctica lo que 
aprendía. 
Tomaba en serio las enseñanzas del P. Dehon. 
Apasionado del Corazón de Jesús, no perdía ocasión de invitar a jóvenes, niños y adultos a que 
buscasen refugio en Él. 
Como el P. Dehon, él: 
− amaba a los jóvenes, jugaba al fútbol, era activo en las fiestas, en las excursiones y en la pesca. 
− celebraba la misa sin prisa, con mucha unción. Las suyas eran misas participadas, alegres, llenas 

de amor. Vigilias eucarísticas toda la noche. 
− Se esforzaba por hacer la voluntad del Padre, siempre disponible para la atención personal, sin 

ninguna prisa. 
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− Amaba a todos, confiaba mucho en las personas, ayudaba a pobres y ricos, a los que sufren y a 
los matrimonios. 

− Calumniado, perseguido, disculpaba a todos; vivió el espíritu de amor y reparación. 
− Espíritu misionero, sacrificaba sus vacaciones, dirigiendo encuentros y retiros para jóvenes, 

laicos y religiosos en diferentes ciudades y regiones. 
− Nos animó a vivir el espíritu de abandono y de oblación: rezar, sacrificarse por los otros, 

principalmente por los sacerdotes y consagrados. 
− Buscaba conocer la voluntad de Dios para cada día. 
− Había hecho el voto de víctima. 
 
Y un día, mientras se dirigía de una ciudad a otra para predicar un retiro, un accidente le quitó la 
vida. Es el encuentro definitivo con Aquel que él buscaba. 
Habiendo conocido al P. Daniel, tenemos la certeza de que el P. Dehon, maestro espiritual, nos 
puede animar y guiar en la búsqueda de la unión con el Corazón del Señor y en la construcción de 
la civilización del amor. Nos puede hacer vivir con ánimo el lema del P. Dehon: “Aquí estoy, 
Señor, para hacer tu voluntad” (Hb 10,7)”. 
 
Tomamos algunas palabras que dejó el P. Daniel algunos meses antes de su muerte: 
 
“Vengo a pedirte la gracia de convertirte en pan. El pan que no es ofrecido no se multiplica. Siento 
que me quieres multiplicar. Quiero entregarme. Darme por entero a Ti. Para que me transformes en 
pan bueno, gustoso, sano y nutritivo. Me entrego a Ti. Y haz de mí lo que quieras. ¡Multiplícame, 
Señor!”. 
“Soy una oveja que en cualquier momento puede ser sacrificada por el Pastor. Lo que deseo es 
hacer la voluntad del Señor, aquí y ahora. Que en todo yo esté movido por el amor”  

(Anotaciones de un retiro ignaciano, julio de 1986). 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
En pequeños grupos. 
a) compartir sobre la práctica personal de la oblación. ¿Qué significa para cada uno? Compartir 

alguna experiencia personal en la que el acto de oblación no ha sido sólo un acto de oración, 
sino de oblación vivida, de actitud. 

b) tratar de escribir un Acto de Oblación. Tener en cuenta esta estructura:  
− puede ser dirigido a Dios Padre o a Jesús 
− debe contener al menos tres párrafos:  

o uno de alabanza a Dios,  
o otro de ofrenda-oblación,  
o otro para pedir la ayuda de Dios a fin de vivir lo que se ofrece.  
 

(Una de las propuestas podría convertirse en el Acto de Oblación del grupo) 
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E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

La	
  oblación	
  y	
  la	
  alegría	
  de	
  la	
  resurrección	
  

1.	
  Saludo	
  inicial	
  
(Momento de silencio para acoger la presencia de Dios. Un canto) 

2.	
  Oración	
  
Oremos. 
Te doy gracias, Padre, por la resurrección gloriosa y eterna de tu Hijo, nuestro Maestro y Pastor. 
Danos la fuerza de tu Espíritu para que, rotos los lazos del egoísmo en nosotros y en el mundo, con 
Él te ofrezcamos el servicio de alabanza y la oblación de nuestro amor, participando en la 
construcción de un mundo fraterno y solidario, signo del Reino de tu Corazón. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 

3.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (Jn	
  20,19-­‐20)	
  
El Papa Francisco nos invita a la alegría del Evangelio. Fundamento de la fe y de toda alegría 
cristiana es la resurrección de Jesús, consecuencia de su fiel oblación desde el Ecce venio 
(encarnación) al “en tus manos entrego mi espíritu” (muerte en la cruz). Entre los dos 
acontecimientos sucede la historia única de una oblación voluntaria, fiel y total, por parte de Jesús. 
Por ello, el Padre lo ha exaltado y le ha dado el nombre de Señor (cf. Fil 2,5-11). Fruto de su 
oblación quedaron sobre su cuerpo glorificado las llagas que Jesús muestra a los discípulos:  
 
“La tarde de aquel mismo día, el primero después del sábado, mientras estaban cerradas las puertas 
del lugar donde se encontraban los discípulos por temor a los judíos, vino Jesús, se puso en medio 
de ellos y dijo: “¡Paz a vosotros!”. Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y los discípulos 
se alegraron al ver al Señor (Jn 20,19-20).  
 
Los discípulos se alegraron, menos Tomás, que no estaba presente, y tenía necesidad de tocar el 
costado traspasado para después reconocer: “¡Señor mío y Dios mío!”. 
 
El P. Dehon comenta: “Jesús tiene prisa de manifestar la apertura de su costado ya en la primera 
aparición. Alegrémonos con los apóstoles. Bendigamos a la Providencia que permitió sus dudas y 
su lentitud para creer. Ellos tocaron sus llagas, comieron con Él. Su incredulidad aprovecha a 
nuestra fe” (ASC 3/482.484 [viernes de la octava de Pascua]).  
“Reconozcamos también nosotros la dureza de nuestro corazón. Borremos nuestra incredulidad con 
la humildad y el arrepentimiento. Hagamos reparación a través de la fe y las obras. Gastémonos en 
la evangelización. Divulguemos el amor al Corazón de Jesús y el espíritu de reparación” (ASC 
3/506 [domingo después de la octava de Pascua]). 

4.	
  Recordar	
  algunas	
  palabras	
  clave	
  de	
  la	
  reflexión	
  de	
  hoy	
  
(Leer con calma, dejar después de cada frase una breve pausa para hacer eco de ella) 

− “Heme aquí, yo soy la sierva del Señor” (Lc 1,38) 
− “No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc 22,42) 
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− “Me ha amado y se ha entregado a sí mismo por mí” (Gal 2,20)  
− “En el verdadero amor, uno se da totalmente a la persona amada” (P. Dehon) 
− Oblación significa ceder la propiedad de algo para entregarla al Otro.  
− “Vengo a pedirte la gracia de convertirme en pan. El pan no ofrecido no se multiplica. 

¡Multiplícame, Señor!” (P. Daniel).  

5.	
  Intercesiones	
  
Presentamos al Señor nuestras plegarias, para pedir la gracia de ofrecer con alegría nuestra vida por 
el Reino de su Corazón. Decimos juntos:  

R. – Quédate con nosotros, y danos la alegría de ofrecer nuestra vida por tu Reino  

1. Señor Jesús, por los méritos de tu encarnación, muerte y resurrección, haznos siempre 
disponibles a acoger tu Espíritu y a cumplir la voluntad del Padre. Oremos. 

2. Señor mío y Dios mío, haz que podamos dar con nuestra vida y nuestras obras una respuesta de 
amor al amor que tú tienes por nosotros. Oremos. 

3. Cristo Jesús, que has vivido en comunión con el Padre y con los hombres, ayúdanos a crear 
comunión en nuestras familias, en nuestro trabajo, en las comunidades y en la Iglesia. Oremos. 

4. Maestro y Pastor, haznos verdaderos cooperadores en tu obra de redención en el mundo, 
participando de la misión evangelizadora de la Iglesia. Oremos.  

Se concluye con el Padre Nuestro… 

6.	
  Acto	
  de	
  oblación	
  
Cantamos tu resurrección, Señor Jesús, vencedor de la muerte,  
que traes al mundo la alegría de la vida.  
Tú vives en la gloria del Padre, y sigues ofreciendo tu sangre por nosotros,  
don de amor eternamente agradable;  
a tu oblación pascual unimos la nuestra,  
para vivir la vida nueva que nos has adquirido.  
Enséñanos a creer en el misterio fecundo  
de la semilla que muere para dar la vida.  
¡Oh Sacerdote eterno! 
que guías de nuevo a Dios a la humanidad alejada,  
atrae a todos los hombres a ti,  
hazlos vencedores contra toda forma de muerte,  
y guíalos a Dios por el camino de la paz. 
Amén. 

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema	
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XX	
  Encuentro	
  
EL	
  P.	
  DEHON	
  Y	
  LA	
  DIMENSIÓN	
  SOCIAL	
  

Objetivos	
  del	
  encuentro	
  	
  
− Introducir en la comprensión de la dimensión social en el P. Dehon, su actuación y las fuentes 

de inspiración. 
− Conocer un poco el tiempo del P. Dehon con los problemas sociales que encontró en San 

Quintín. 
− Despertar a la sensibilidad social hoy: al desarrollo de la doctrina social de la Iglesia y a la 

necesidad de actuar para transformar el ambiente, el mundo ante el Reino del Corazón de Jesús. 
− Aprender a interesarnos por los problemas sociales analizando las causas, para poder obrar 

sobre ellos, colaborar a la transformación de la sociedad y anunciar otro mundo posible, más 
justo y solidario que el actual. 

Plan	
  del	
  encuentro:	
  estrategias	
  y	
  actividades	
  
− Queremos presentar la actividad social del P. Dehon y las motivaciones espirituales de este 

compromiso suyo y de la Congregación. 
− Nos preguntaremos inicialmente sobre los motivos que han llevado al P. Dehon al apostolado 

social y veremos lo que ha realizado en su vida, por medio de escritos y obras sociales. 
− Haremos algunas reflexiones e intentaremos sacar algunas conclusiones para nuestra vida de 

cristianos dehonianos de hoy, con algunas indicaciones para nuestro actual compromiso social 

Desarrollo	
  del	
  encuentro	
  

A.	
  Acogida	
  
Distribuir entre los presentes recortes de periódico o copias de páginas web que describan 
situaciones de pobreza, hambre, desocupación, corrupción política, violencia, trata de personas u 
otras situaciones que muestren la injusticia social y la falta de respeto por la dignidad humana. 
Entre esas hojas poner alguna foto del P. Dehon y algún texto/documento de la doctrina social de la 
Iglesia. 
Como alternativa, en vez de los recortes de periódico, se podría pensar en una presentación 
PowerPoint o proyectar fotos sobre cualquier situación donde se vulneren derechos humanos, o por 
el contrario, de obras, iniciativas o grupos que trabajan por los pobres. 
Suscitar un diálogo entre los participantes, antes de iniciar el tema del día. 

B.	
  Tema	
  de	
  reflexión:	
  El	
  P.	
  Dehon	
  y	
  la	
  Dimensión	
  Social	
  

1.	
  Texto	
  Bíblico	
  (Mt	
  25,31-­‐40)	
  
En aquel tiempo, dijo Jesús: “Cuando el Hijo del Hombre llegue con majestad, acompañado de 
todos sus ángeles, se sentará en su trono de gloria y ante él comparecerán todas las naciones. Él 
separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. Colocará a las ovejas a su 
derecha y a las cabras a su izquierda. Entonces el rey dirá a los de la derecha: Venid, benditos de mi 
Padre, a heredar el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre 
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y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, era inmigrante y me acogisteis, estaba 
desnudo y me vestisteis, estaba enfermo y me visitasteis, estaba encarcelado y vinisteis a verme. 
Los justos le responderán: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, sediento y te 
dimos de beber, inmigrante y te recibimos, desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o 
encarcelado y fuimos a visitarte? El rey les contestará: Os aseguro que lo que hayáis hecho a uno 
solo de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis”.  

2.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
  (escrito	
  en	
  1916,	
  tenía	
  73	
  años)	
  
“Repaso en mi memoria toda mi participación en la acción social cristiana. Era una vocación, una 
misión providencial. En Roma frecuentemente mis lecturas versaban sobre esa cuestión. Me 
apasionaba leer a De Maistre, De Bonald, Blanc de Saint Bonnet, la Política de Bossuet, las tesis de 
Bellarmino sobre la relación entre la Iglesia y el Estado. 
En 1872 fundé el Patronato; sucesivamente creé el Círculo, la Asociación de los donadores de 
trabajo cristiano, una reunión de estudios sociales. 
Promoví numerosos congresos: en Notre Dame de Liesse, en 1875; en San Quintín, en 1876; en 
Soissons, en 1878. Seguía los congresos de las Asociaciones obreras presididas por Albert de Mun. 
Durante muchos años, mantuve reuniones diocesanas de estudios sociales en Soissons, en San 
Quintín, en Laon. De estas reuniones nació el “Manual Social Cristiano” que tuvo una enorme 
resonancia y del que se vendieron más de 10.000 ejemplares. En 1893, reuniones diocesanas en 
Liesse. Durante 10 años, reuniones anuales de estudio en Valdes-Bois, en los que varias veces fui su 
presidente. (...) En 1896, reuniones en San Quintín. En 1896, congreso obrero en Reims, congreso 
nacional, reuniones para eclesiásticos. Reuniones en Benoite-Vaux, en Rodez. Congreso 
democrático en Lion. 
En 1897, 1898, 1899, conferencias en Roma, honradas por la presencia de algunos Cardenales y 
apoyadas por León XIII, del que yo hago de eco. Publico estas conferencias en diversos volúmenes: 
Catecismo social – Renovación social – Directivas Pontificias. Algunos de estos volúmenes se han 
traducido al italiano, al árabe, al húngaro, al portugués. Son clásicos en muchos seminarios en Italia 
y en Francia. Promuevo en Roma reuniones de estudios sociales a las que participan hombres 
eminentes: el P. Wernz, el P. Janssen. En 1897 también conferencias en Mende, en Allais, en 
Nimes. En 1900, congreso en Cahors –congreso franciscano en Roma- congreso de Bruges. 
La práctica iba al lado de la teoría. Las obras de San Quintín continuaban. Los sacerdotes que había 
instruido en la periferia instauraban obras semejantes. En esta actividad social no todo era perfecto. 
En todas las reformas sociales se dan exageraciones y palabrería. Según mi parecer, yo era 
demasiado “romano” por temor a desviarme. (...) En este apostolado no veía otra cosa que la 
promoción de los pequeños y de los humildes según el espíritu del Evangelio”. (NQT 
39/119.123.125).  

3.	
  Reflexión	
  temática	
  

3.1.	
  El	
  P.	
  Dehon	
  y	
  el	
  Apostolado	
  social	
  
La realidad del mundo de hoy y la misión de la Iglesia nos piden a los dehonianos y a todos los 
cristianos el despertarnos y redescubrir el interés y el compromiso de la Iglesia por los pobres, los 
excluidos de los beneficios del progreso de la sociedad. “Como Cristo ha cumplido su obra de 
redención por medio de la pobreza, la persecución, también la iglesia está llamada a tomar la misma 
vía para comunicar a los hombres los frutos de la salvación. (...) Cristo ha sido enviado por el Padre 
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a anunciar la buena noticia a los pobres, a curar a aquellos que tienen el corazón afligido (Lc 4,18), 
a buscar y salvar lo que estaba perdido (Lc 19,10): “del mismo modo la Iglesia rodea de afectuosa 
atención a cuantos están afligidos por la humana debilidad, es más, reconoce en los pobres y en los 
sufrientes la imagen de su fundador pobre y sufriente, se apresura a eliminar la indigencia, y en 
ellos intenta servir a Cristo” (LG 8). 

3.2.	
  La	
  experiencia	
  de	
  Dios,	
  base	
  del	
  trabajo	
  social	
  
El carisma dehoniano tiene su origen en la experiencia de fe del P. Dehon (cf. Constituciones SCJ 
2). Fue una experiencia del misterio del amor de Dios revelado en Cristo Salvador. En la 
contemplación del costado abierto de Cristo, el P. Dehon encuentra el amor del Padre en su propia 
vida y en la vida de los hermanos y de las hermanas. 
Nuestro Fundador ha vivido esta experiencia del costado abierto, no sólo en su vida persona, sino 
sobre todo en el difícil contexto del mundo del trabajo, en el sufrimiento y la injusticia de su 
tiempo. Fue la amarga experiencia de la ausencia – ausencia de amor, de justicia, de fraternidad – la 
que tuvo un gran influjo en la vida y la obra del P. Dehon y lo ha marcado profundamente. 
Es una experiencia constante. Piensa que no es posible estar de acuerdo con este estado de cosas. 
¡Es necesario cambiar! Así se compromete por la “construcción del Reino del Corazón de Jesús en 
las almas y en la sociedad”, porque la redención es posible y se ofrece gratuitamente a todos (cf. 
Constituciones SCJ 4 y 12). 
Esta experiencia está en la base de todo su trabajo social. La experiencia del amor misericordioso 
de Dios, junto con el profundo conocimiento de la realidad de su tiempo, ha dirigido sus opciones 
pastorales, sobre todo en favor de los pequeños y de los marginados, los trabajadores y los pobres. 

3.3.	
  Empezando	
  en	
  San	
  Quintín	
  
Finalizados sus estudios en Roma, el P. Dehon recibió de su obispo su primera misión: trabajar en 
San Quintín, una parroquia compleja y difícil, junto con otros siete sacerdotes. Asume su misión 
lleno de celo y de entusiasmo. En la medida que va descubriendo las grandes necesidades de aquella 
ciudad industrial, queda marcado sobre todo por la degradación del contexto social. Guiado por su 
celo apostólico, se interesa por el mundo del trabajo: los aprendices, los trabajadores, los jóvenes y 
sus condiciones de instrucción, el trabajo y la vivienda. 
Desde el principio busca una solución equitativa a la cuestión social, con iniciativas y obras, con la 
palabra y los escritos, no sólo para el ámbito local, sino también para la diócesis y más allá. Trata 
de ayudar a la formación de los sacerdotes en la pastoral y también a los seminaristas sobre 
cuestiones sociales. Anima a los sacerdotes a dejar la sacristía e ir al pueblo. Decía que era 
necesario visitar las familias y crear un periódico popular. En los círculos de estudio se reunía con 
los parroquianos, pronunció numerosas conferencias y predicó retiros. Acompañaba a las 
asociaciones religiosas y profesionales, en concreto a los sindicatos y a las corporaciones. No 
trabajaba solo, sino que buscaba la colaboración de muchos laicos. 
Trabaja con laicos en sus diversas formas de asociaciones, principalmente con las de la Conferencia 
de San Vicente de Paul y la del Tercer Orden Franciscano, y funda la Asociación Reparadora; con 
los trabajadores y los dadores de trabajo, con los jóvenes y los educadores, con los ricos y los 
pobres, con las fuerzas políticas de su tiempo y los recursos de los media disponibles. Ha escrito 
artículos, libros, fundó un periódico y una revista. 
Organiza y participa de diversas formas en la reflexión y el pensamiento: Congresos, círculos de 
estudio, semanas sociales. Quería sensibilizar al clero y a los laicos para un nuevo modo de ser 
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Iglesia en aquellos tiempos de revolución industrial y profundos cambios en los modos de trabajar y 
de vivir. Tenía intención de formar personas en la perspectiva de una sociedad más cristiana, es 
decir más justa y solidaria. Para esto invertía muchos esfuerzos y energía en la educación formal y 
en tantas formas de reflexión social y pastoral.  

3.4.	
  Salir	
  de	
  las	
  Sacristías	
  
Los discursos del P. Dehon eran vibrantes cuando, en los congresos sociales, hablando a los 
seminaristas y sacerdotes, proclamaba la urgencia de ir al pueblo (O.S., ed.Deh 1976, pp. 108-110 y 
153-161), o en las 9 Conferencias Romanas (1897-1900). En ellas, el P. Dehon ha afirmado muchas 
veces la necesidad de la acción: 
− “El mal es inmenso. El remedio está en nuestras manos. Lo que hacemos no es suficiente. No 

podemos contentarnos con administrar los sacramentos a aquellos que nos lo piden. La gente se 
aleja de una Iglesia que no está interesada por sus derechos y ve en los sacerdotes a cómplices 
de los opresores” (RSO 5/8). 

− ‘‘¡Estudiemos, organicémonos! Hagamos conocer la verdad. El poder social está ahora en las 
manos del pueblo. Y es necesario ir hacía este pueblo que se ha concienciado de su fuerza y de 
su futuro” (RSO 2/88).  

− "Salgamos para iluminar, instruir y amar al pueblo. Salgamos al encuentro de la gente con un 
programa preciso, con obras verdaderamente populares, con una incesante actividad. Salgamos 
hacia la gente con una verdadera ciencia social y con obras. Mostrémosles remedios reales a los 
males sociales. Amemos al pueblo, defendámoslo y así nos amarán y nos defenderán. Es 
necesario infundir el espíritu de justicia y de amor a los pequeños en la vida social” (RSO 4/11; 
5/8). 

− En la 5ª Conferencia, P. León Dehon insiste: “Es necesario que la Iglesia y el pueblo se 
encuentren. Sacerdotes y hombres de acción, ¡adelante! Es necesario que las personas entiendan 
que vosotros no obráis por razones tácticas, sino por convicción: que os fundamentáis en los 
principios del Evangelio” (RSO 5/135). 

− En la 7ª Conferencia dice que se debe ir al pueblo con el programa de la Democracia Cristiana: 
“Su base y contenido provienen, con algunas variaciones en los detalles, directamente de la 
encíclica de León XIII (Rerum Novarum). Con este programa debemos ir al pueblo y adquirirlo 
para Cristo” (RSO 7/76). 

− “Los sacerdotes no pueden permanecer encerrados en sus iglesias y domicilios. Es necesario 
que los sacerdotes dejen la sacristía para mezclarse con la gente y prestarles sus servicios” (RSO 
8/50.51). 

3.5.	
  Las	
  obras	
  sociales	
  del	
  P.	
  Dehon	
  
Desde sus primeros meses en San Quintín, el P. Dehon se ha revelado como un hombre de muchas 
iniciativas. Al final de su vida alguien ha comentado que en la práctica, durante los 30 años que ha 
vivido en la ciudad, ningún acontecimiento se vio privado de la participación del P. Dehon. 

a. Inicio de su ministerio (1871-1878)	
  
El P. Dehon está en S. Quintín, donde ejercita sus funciones de séptimo vicario parroquial. Las 
condiciones del pueblo (pobreza, trabajo extenuante, sueldos de hambre) llevan al P. Dehon a 
buscar “una solución justa a la cuestión social”, con iniciativas y obras, con su palabra y tantos 
escritos. Podemos recordar importantes obras como el Patronato de San José, los círculos obreros, 
los congresos sociales, encuentros con los empresarios, la formación de sacerdotes y seminaristas, 



 

- 115 -	
  

muchas publicaciones y el colegio San Juan. Desarrolla al mismo tiempo una acción social con los 
empresarios y con los obreros. En un primer momento, el P. Dehon estaba convencido que los 
empresarios deberían tomar iniciativas en favor de los trabajadores. Estos no estaban preparados 
para ocuparse adecuadamente de sus intereses generales. 
− El Patronato de San José: El P. Dehon había llegado a la parroquia al final de 1871. En marzo 

de 1872 empezó a proyectar esta obra, fundada efectivamente el 23.06.1872, dirigida a los 
jóvenes trabajadores para rellenar su tiempo libre con actividades educativas. Inicialmente se 
reunía con los jóvenes en la tarde del domingo. Después se dedicó a buscar hospedaje para 
algunos jóvenes que no tenían donde vivir, y también algunas actividades para estudiantes. 
Quería preparar una nueva generación de líderes que pudiera transformar la sociedad del futuro. 
En estas obras ha trabajado el P. Dehon y después el P. Rasset. 

− El Colegio San Juan (15.08.1877). Consideraba este colegio como un trabajo social. En el 
Manual Social (parte 2, capítulo XVII) escribe: “Un sacerdote que se ocupa del cuidado de las 
almas tendrá como primera preocupación la de tener una escuela privada, a condición que la 
Providencia le dará los recursos necesarios” (MSO 617). El “San Juan” ha sido el trabajo más 
importante de este periodo. Existe todavía hoy, gestionado por la diócesis. En el sitio actual del 
Colegio -- www.st-jean02.org – se puede leer: “Si bien fundado en el año 1877, el espíritu que 
tenía en su creación el colegio se mantiene el mismo: formar jóvenes con la intención de forjar 
un carácter que esté al servicio y que respete la dignidad humana. (...) Más que nunca, la obra y 
la institución del P. León Dehon permanecen actuales en un mundo sin referencias”. 

b. Urgencia de la transformación de la sociedad (1878-1888)	
  
El	
  P.	
  Dehon comienza a notar cada vez más que no basta la caridad. Hay necesidad de involucrarse 
en las cuestiones de justicia social y hacer un programa de reestructuración de la sociedad. 
Involucra a la Congregación en diversas actividades: 
1. La obra de sordomudos en Soissons. En los primeros días de octubre de 1879, a petición del 

obispo de Soissons, el P. Dehon envía los primeros religiosos: Lamour, Falleur y Philippot a 
asumir el instituto de sordomudos (San Medardo). Han guiado esta obra por varios años, y 
después la asumió la diócesis. 

2. Misiones diocesanas. Estas misiones fueron asumidas por primera vez en la cuaresma de 1886. 
Muchos religiosos han realizado a través de estas misiones un excelente trabajo. Entre otros, 
colaboraron en etas misiones los padres Charcosset, Rasset, Essous y Delgoffe. 

3. En la matriz de la Basílica de San Quintín. Era una pequeña escuela ligada a la Basílica de 
San Quintín. En ella vivían unos 50 niños. Estuvo en las manos de la Congregación desde 1886. 
La educación era gratuita, pero los niños debían ayudar en los servicios litúrgicos como 
monaguillos o pequeños cantores. Venían seleccionados de entre las familias pobres. Debían ser 
inteligentes y piadosos, y a ser posible, aspirantes al sacerdocio. Esta obra se dejó en 1897. 

4. Parroquia de San Eligio, en la periferia de San Quintín, con unos 10.000 habitantes, asignada a 
la congregación en 1887. 

5. Val-des-bois. En 1887 el P. Charcosset comienza a trabajar en Val-des-bois, en las fábricas de 
León Harmel, junto a otros sacerdotes y un escolástico. El P. Charcosset, ya antes de entrar en la 
Congregación, había trabajado en Charoles; había fundado las obras sociales, un círculo de 
obreros, un patronato para niños y niñas. Ahora trabajando en Val-des-bois se mete a estudiar 
las cuestiones sociales y escribe una serie de artículos con el objetivo de motivar a los 
sacerdotes a interesarse por las causas sociales. Todavía en 1887 participa con León Harmel en 
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una gran peregrinación de las Obras de los Círculos de Obreros Católicos en Roma, con la 
participación de 3.000 personas. 

6. Parroquia de San Martín (1888). Era un barrio muy poblado y prácticamente abandonado, en 
la periferia de San Quintín. El P. Agostino Herr fue el encargado de comenzar los trabajos, 
donde todavía hoy se encuentra la comunidad dehoniana que se ocupa de la Parroquia. 

c. En sintonía con el Papa (1889-1892)	
  
Algunas iniciativas del periodo: con el fin de formar una buena prensa, inicia en 1889 la edición de 
la revista “El Reino del Corazón de Jesús”; realiza reuniones y congresos con obreros; se nota una 
apertura al cambio social y político. Es un hombre de su tiempo, en sintonía con la Iglesia en el 
campo social.  
Después de la publicación de la Rerum Novarum (León XIII – 15 de mayo de 1891) toma la 
iniciativa de predicar también esta nueva encíclica. Ya antes, en septiembre de 1888, visitando a 
León XIII para agradecerle el Decretum Laudis, el Santo Padre le dice: “Predicad mis encíclicas. 
Ellas combaten los errores contemporáneos”. El P. Dehon concluye el informe sobre esta visita con 
estas palabras: “Así, por lo tanto, predicar las encíclicas del Papa y su orientaciones, orar por los 
sacerdotes, ayudarlos, dedicarnos a la Santa Sede y al sacerdocio, hacer la adoración reparadora, ir a 
las misiones lejanas; esta es la misión que nos ha encomendado el Papa” (NHV 15/97-98). Con este 
espíritu desarrolla y asume las siguientes obras: 
− La misión en Ecuador (1888-1896). En el curso de estos años, 18 religiosos de la Congregación 

parten para la Misión en Ecuador. Los primeros han sido el P. Blanc y el P. Grison. 
− Santuario de Nuestra Señora de Fresneau in Marsanne, en la diócesis di Valence, sur de Francia 

(1890). 
− La Parroquia de Oulchy, diócesis de Soissons (1891). Ésta era una región completamente 

materialista y muy difícil. Fueron destinados a esta parroquia los sacerdotes P. Rasset, P. 
Waguet y P. Noiret. 

d.	
  Cambio	
  de	
  la	
  visión	
  política	
  (1893-­‐1900)	
  
El P. Dehon es el presidente de la Comisión de Estudios Sociales de la diócesis de Soissons 
(28.06.1893). Principales actividades: 
− Intenta crear obras más modernas para satisfacer las exigencias del tiempo, sin olvidar las 

tradicionales. 
− Participación política (democracia cristiana). Compromiso político. Defiende la necesidad de 

crear un partido político católico.  
− Insiste en el hecho de que se debe ir al pueblo sencillo, para adquirirlo para Cristo. 
− Publica el Manual Social (1894/08/20). Se trata de un trabajo colectivo, dirigido por el P. 

Dehon, escrito por diversos autores. Refleja no sólo es pensamiento del P. Dehon, sino mucho 
más. Difunde la enseñanza social de la Iglesia en su época. El P. Dehon escribe también la 
defensa de los Congresos sociales.  

− Insiste al clero a escuchar la llamada de León XIII, correspondiendo al deseo del Papa de ver a 
los sacerdotes ir al pueblo.  

− Promueve estudios sociales entre el clero. 
− En 1897 inicia las Conferencias Romanas (sobre la renovación social). 
− Misiones en el Norte del Brasil (1893). Se inicia el trabajo en Camaragibe-PE, en la industria 

del señor Meneses, que pidió que nuestros sacerdotes desarrollasen allí un trabajo parecido al de 
Val-des-bois. 
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Es digno de destacar el cambio en la visión política del P. Dehon. Inicialmente era monárquico, 
como la mayor parte de los católicos miembros de su familia. Pero se dio cuenta de que el sistema 
democrático ofrecía mejores condiciones de participación de los ciudadanos en el desarrollo del 
mejoramiento social. Y pasa a la promoción de una democracia cristiana sobre la base de los 
principios de la doctrina social católica. 
En este periodo asume también otras importantes iniciativas con la Congregación: 
− Misiones en el Congo (1897). Esta es la gran misión de la Congregación. Los padres Grison y 

Lux, expulsados de Ecuador, han sido los primeros en llegar al Congo. P. Gabriel Lux volvió en 
1903 para ir a Brasil. 

− Misión en Túnez (1898). 
− Misión en el sur del Brasil, que tuvo inicio en 1903 con el fin primario de acompañar 

pastoralmente a los recientes inmigrantes europeos y sus descendientes. Además, tenemos la 
fundación de al menos once casas de formación, en diversas partes de Europa.  

− En 1919, el P. Dehon reflexiona una vez más sobre estos compromisos, escribiendo en el 
Directorio Espiritual (parte VI, §24): “En las obras apostólicas debemos dar la preferencia a 
aquellas que pueden ser consideradas las más importantes y más amadas por el Corazón de 
Jesús: el servicio a los sacerdotes, su formación, su santificación; la atención a los niños, a los 
obreros y a los pobres. Servimos más directamente al Señor, siempre que nos dedicamos a 
aquellos de los que el Señor ha dicho: En verdad os digo: todo lo que habéis hecho a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, me lo habéis hecho a mí (Mt 25,40)." (DSP 356). 

3.6.	
  Desde	
  el	
  P.	
  Dehon	
  a	
  nuestros	
  días	
  
a) El P. Dehon no compartía su preocupación social sólo con sus religiosos, sino que también 

implicaba a laicos en este camino. Pensaba que cada cristiano debía buscar la caridad y la 
justicia. Tenía un particular interés por la Tercera Orden Franciscana (laicos, hombres y mujeres 
que siguen la espiritualidad de San Francisco) y consideraba que un día debería existir algo 
parecido en torno a su propio carisma iniciando la Asociación Reparadora. 

b) La doctrina social de la Iglesia ha nacido con León XIII, pero muchos elementos estaban ya 
claros anteriormente. Los principios clave son los que ya están presentes en el Evangelio. En 
todo tiempo, los cristianos han sabido sacar orientaciones y tomar postura de defensa de los 
derechos de los pobres a partir de la Palabra de Dios. Con León XIII se inicia una nueva fase de 
sistematización de la doctrina o pensamiento social que después se ha continuado sin 
interrupción hasta nuestros días. Todos los Papas han publicado nuevos textos de orientación, 
como respuesta a las necesidades sociales de cada época.  

c) También muchas Conferencias Episcopales nacionales han contribuido significativamente a la 
evolución del pensamiento social de la Iglesia, ante situaciones críticas en el interior de sus 
propios países. 

d) El P. Dehon en su tiempo publicó el Manual Social. Y, en el 2004, el Pontificio Consejo de 
Justicia y Paz ha publicado el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia que reúne en un 
único volumen los principios, criterios de juicio y las orientaciones prácticas, desde León XIII a 
Juan Pablo II. Es la obra más completa en su género para estudiar los principales contenidos de 
la Doctrina Social de la Iglesia, desde la Rerum Novarum hasta la Centesimus Annus. Un rico 
índice analítico permite encontrar diversidad de temas tratados a lo largo de los últimos cien 
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años. También la Evangelii Gaudium del Papa Francisco contiene un interesante capítulo, el IV, 
sobre temas sociales actuales. Y del Papa se espera una nueva Encíclica sobre la Ecología.  

e) Las conferencias episcopales y las diócesis han dado orientaciones y directivas para la pastoral 
social en el país y a nivel local. Muchas parroquias, congregaciones religiosas y organismos 
civiles desarrollan interesantes actividades de solidaridad con los pobres, de promoción humana 
y de sensibilización social y política de las comunidades.  

3.7.	
  ¿Dónde	
  me	
  encuentro	
  yo?	
  
a) Cada dehoniano, religioso o laico, está invitado a profundizar el conocimiento de las 

orientaciones de la Iglesia en el campo social, para saber cómo actuar a la luz del Evangelio 
ante los conflictos sociales y las situaciones de injusticia o violaciones de la dignidad humana 
de cualquier ciudadano. 

b) Conocer también los desafíos sociales que persisten en nuestros días, manifestándose bajo 
antiguas y nuevas formas de pobreza. Es impresionante observar como en cada época surgen 
nuevas formas de exclusión y de injusticia, fruto del egoísmo humano que se obstina en no 
rendirse a los valores del Evangelio. Si en tiempos del P. Dehon la cuestión social era muy 
seria, subsisten hoy otras situaciones muy graves: los inmigrantes, los refugiados políticos, las 
víctimas de la guerra y del tráfico de la droga, las nuevas formas de esclavitud humana, abusos 
sexuales, al lado de otras que perduran como el hambre, la falta de oportunidades en la 
educación, a la seguridad social y otras.  

c) Por otra parte encontramos nuevos recursos. Podemos participar en iniciativas en favor de los 
pobres y de las causas sociales en nuestra propia comunidad, parroquia o diócesis; acompañar y 
apoyar organismos como Caritas, Vivat International (ver: www.vivatinternational.org), 
AVAAZ y otras. Todos debemos conocer los Objetivos del Desarrollo Sostenible, de las 
Naciones Unidas (2015 al 2030) y apoyarlos.  

d) Haremos bien en participar en alguna forma de pastoral social o movimiento comunitario, y en 
dedicar parte de nuestro tiempo al voluntariado social. Todo cristiano, y el discípulo del P. 
Dehon de forma particular, se siente comprometido con Jesús que “de rico se hizo pobre” (2 Cor 
8,9), que vino para que todos tengamos vida (Jn 10,10), que tiene un corazón compasivo (Mt 
9,36), que ha defendido la vida de la mujer adúltera (Jn 8,7), que pone como ejemplo a seguir el 
comportamiento del buen samaritano (Lc 10,37), que salió al encuentro de los leprosos (Lc 
5,13), que puso a valer a la viuda y a los niños (Lc 7,13; 12,38; Mc 10,24) y se reconoce en cada 
necesitado que encontramos en nuestro camino (Mt 25,40).  

C.	
  Testimonio	
  dehoniano	
  
Mi historia con la Familia Dehoniana empezó antes de que yo naciera. Mi familia vivía en 
Luminarias, pequeño pueblo distante 42 Km de Lavras. Los dehonianos fueron responsables 
durante los años cincuenta y sesenta de la parroquia de aquella ciudad. El P. Silvestre Müller creó 
relaciones de profunda amistad con mis abuelos y toda la familia. Al inicio de los años ochenta, 
cuando yo tenía seis años, nos trasladamos a Lavras. Frecuentando la parroquia de Santa Ana 
hemos reencontrado al P. Silvestre, que tanto había hecho por Luminarias. En la catequesis estaba 
siempre presente, jugando, evangelizando, hablando del amor del Corazón de Jesús. 
Creciendo iba profundizando cada vez más en el amor de Jesús, el conocimiento de su corazón 
manso y humilde. En la parroquia he conocido a los dehonianos y aprendido a amar el Corazón de 
Cristo, la Congregación SCJ y a los parroquianos. En 1988 P. Carlos Martinenghi, entonces el 
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párroco, me invitó a participar en el grupo de Laicos Dehonianos. Existía además un grupo de 
jóvenes que vivía la espiritualidad dehoniana y participaban en las actividades misioneras.  
Comuniqué al P. Silvestre (mi consejero) que me habían invitado y de inmediato me animó a 
aceptar, diciendo: “Vete y difunde el amor del Corazón de Jesús donde estés”. Y esta fue la mejor 
cosa que hice aquel año. 
Con los Laicos Dehonianos he iniciado mi camino en la espiritualidad dehoniana, he aprendido a 
mirar el mundo con una nueva perspectiva, con una particular atención a las desigualdades y a la 
pobreza, a la política social y a la necesidad de ir al pueblo. Por entonces ya había concluido el 
curso de Letras, pero decidí continuar los estudios con la idea de seguir el curso de Derecho civil, 
reflejándome en el P. Dehon. Como de costumbre me acerque a mi amigo y director espiritual, P. 
Silvestre, para buscar consejo. El me animó diciendo: “Sí, vete. Haz el curso. No tengas ideas 
tímidas, inspírate en el P. Dehon y podrás hacer mucho para ayudar a cambiar el mundo”. 
Hoy, después de algunos años, observo como todas estas cosas me han ayudado a crecer. Trato de 
aplicar en mi profesión los ideales del P. Dehon. No es fácil, pero lo intento. Me fortalecen mi 
oración diaria, la unión al Corazón de Jesús y el compromiso de no conformarme con un mundo 
injusto. La Eucaristía y el acto de oblación me ayudar a no temer. Mi reparación es ayudar a crear 
un mundo más justo, solidario y equitativo. Puedo hacer esto por medio de mi profesión, por la 
participación a la comunidad y en la familia. 
Agradezco a Dios continuamente por formar parte de esta hermosa Familia Dehoniana, en la que 
encuentro fuerza para luchar, profundizar la fe y conseguir más confianza en el ser humano.  

(Jerusa Helena Furtado Rodrigues, Lavras-MG – Brasil) 

D.	
  Puntos	
  para	
  el	
  diálogo	
  
(En grupos: se puede elegir una o dos preguntas iguales para cada grupo, o indicar que cada 
grupo responda a una o dos de estas preguntas). 
1. ¿Cuál ha sido el origen y el sostén del trabajo social del P. Dehon? 
2. El trabajo social del P. Dehon en San Quintín y las obras de los primeros tiempos, ¿pueden 

servir de inspiración para nuestro compromiso social hoy? 
3. ¿Qué decir de aquellos que quieren construir un mundo nuevo olvidándose del Creador y salvar 

al mundo olvidando al Salvador? 
4. ¿Cómo podemos responder hoy a la llamada del P. Dehon: “estudiemos, organicémonos, 

vayamos al pueblo”? 
5. ¿Qué estamos dispuestos a hacer por el Corazón de Jesús, por nuestro pueblo, por la Iglesia, allí 

donde vivimos y ejercemos nuestro apostolado? 
6. ¿Qué nos sugiere hoy en día el pensamiento y el trabajo social del P. Dehon? ¿Cómo difundir su 

pensamiento social? ¿Qué acciones podemos asumir en nuestra propia comunidad? 

(Compartir y sintetizar las respuestas de los grupos) 
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E.	
  Momento	
  de	
  oración	
  

1.	
  Canto	
  (elegir	
  de	
  acuerdo	
  con	
  la	
  cultura	
  local)	
  

2.	
  Oración	
  (juntos	
  o	
  en	
  dos	
  grupos)	
  
Padre de misericordia, te damos gracias 
por habernos enviado a tu Hijo, Emmanuel, Dios con nosotros. 

Con Jesús estamos llamados a estar en medio de tu pueblo. 
Estamos dispuestos a acoger tu Espíritu que nos envía al mundo,  
como misioneros de la justicia y de la misericordia. 

Haznos fieles seguidores de Cristo, 
en su amor hacia Ti y a los hermanos, 
y en su forma de estar presente entre los hombres.  

Padre Santo,  
tu corazón escucha el clamor de tu pueblo. 

En Jesucristo nos has visitado 
y nos has liberado de modo admirable. 

Danos la gracia de ir al encuentro de los más pobres y necesitados, 
de aquellos a los que les falta el pan y la esperanza. 

Trabajando así, insertos en medio de la gente, 
con un amor sin reservas, 
podemos ser signo de la nueva humanidad en Jesucristo. 

Amén. 

3.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
  (Recordar	
  alguna	
  Palabra	
  de	
  la	
  Escritura)	
  
− “Desciende de la barca y ve una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque estaban 

como ovejas sin pastor” (Mc 6,34); 
 “Él les dijo: dadles vosotros de comer” (Mc 6,37).  

− “En verdad os digo que cada vez que hacéis esto con uno de estos mis hermanos más 
pequeños, lo hacéis conmigo” (Mt 25,40). 

(Otras, espontáneamente)… 

(Momento de silencio para interiorizar la Palabra) 

4.	
  Oración	
  de	
  Intercesión	
  
Espontáneamente concluyendo con el Padre Nuestro...  
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5.	
  Acto	
  de	
  oblación	
  

Sugerencias	
  de	
  lectura	
  para	
  profundizar	
  el	
  tema	
  
− P. L. DEHON, La Renovation Social Chrétienne, Conferences V (La misión social de la Iglesia) 

y VIII (La acción social de la Iglesia). 
− PONTIFICIO CONSEJO “JUSTICIA Y PAZ”, Compendio de Doctrina Social de la Iglesia (2004), 

Leer el cap. II, Misión de la Iglesia y Doctrina Social [nn. 60-104]; Cap. IV, Los principios de la 
Doctrina Social de la Iglesia [nn. 160-208].  

− PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium (2013), Leer el cap. IV – El dialogo social como 
contribución a la paz [nn. 238-258]. 

− A. DIEZ SCJ, Pensamiento social del P. Dehon. 
− E. DRIEDONKX SCJ, El Apostolado Social del P. Dehon. 
− G. MANZONI SCJ, León Dehon y su mensaje (traducción del original italiano Leone Dehon e il 

suo Messaggio). 
− A. TESSAROLO SCJ, “Il P. Leone Dehon, animatore del movimento sociale cristiano”, Roma, 

2004. 
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CELEBRACIÓN	
  FINAL	
  
Y	
  ENTREGA	
  DEL	
  SÍMBOLO	
  

Canto	
  

1.	
  La	
  experiencia	
  del	
  P.	
  Dehon	
  y	
  la	
  nuestra	
  

1.1.	
  Introducción	
  
En este encuentro de oración, queremos interiorizar todo aquello que hemos reflexionado a lo largo 
de este tiempo. Para ello tomaremos un texto de la carta a los Gálatas, donde Pablo habla de su 
experiencia de fe, que es la misma que la del P. Dehon, y que debe ser la nuestra. 
Para el Apóstol, la presencia – la vida – de la trascendencia en nosotros es el resultado de la 
presencia, de la irrupción de Dios en el hombre. Se trata de una iniciativa, de un don completamente 
gratuito de Dios, en Jesucristo, que Pablo llama precisamente “gracia”. 
¡Escuchemos con atención! 

1.2.	
  Palabra	
  de	
  Dios	
   Gal	
  2,19b-­‐20	
  
De la carta de san Pablo a los Gálatas 

Hermanos: Por medio de la ley he muerto a la ley para vivir para Dios. He quedado crucificado con 
el Mesías, y ya no vivo yo, sino que el Mesías vive en mí. Y mientras vivo en carne mortal, vivo de 
fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí.  
 
Palabra de Dios. 

1.3.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
   CAM	
  1/269	
  
De los escritos Espirituales del Venerable P. Dehon 
 
El amor que ha hecho bajar a la tierra al Hijo de Dios nunca me ha abandonado. S. Pablo ha dicho: 
“me ha amado y se ha entregado por mí” (Gal 2,20). Su amor me ha sido dado en Belén, en 
Nazaret, en el Calvario. Me ha amado, me ha dado su Cuerpo y su Sangre en la Eucaristía; me ha 
dado los Sacramentos y su gracia. Es también el amor que ha abierto su Corazón y que hoy nos lo 
revela”. 
 
Reflexionamos todo esto durante un momento de silencio. Podemos repetir en nuestro interior 
alguna de las palabras que hemos escuchado, por ejemplo: “Cristo me ha amado y se ha entregado 
por mí” o “No soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20). 

1.4.	
  Salmo	
  responsorial	
   Salmo	
  89	
  (88)	
  	
  
Cantamos la misericordia del Señor manifestada en Cristo que, por amor, se ha entregado por mí. 
 
Estribillo: Cantaré por siempre la misericordia del Señor 
2.. Misericordias Domini in aeternum cantabo (Taizé) 
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Cantaré eternamente el amor del Señor, 
proclamaré tu fidelidad por todas las generaciones. 
Porque tú has dicho: «Mi amor se mantendrá eternamente, 
mi fidelidad está afianzada en el cielo. 
 
Yo sellé una alianza con mi elegido, 
hice este juramento a David, mi servidor: 
«Estableceré tu descendencia para siempre, 
mantendré tu trono por todas las generaciones». 
 
El cielo celebre tus maravillas, Señor, 
y tu fidelidad en la asamblea de los santos, 
porque ¿quién es comparable al Señor en las alturas? 
¿Quién como el Señor entre los hijos de Dios? 

1.5.	
  Oración	
  	
   (S.	
  Efrem,	
  +	
  379)	
  
(Oramos a dos coros) 
 

2.. Caigo a tus pies para adorarte; 
 te doy gracias Dios de bondad, 
 te imploro Dios de santidad, 
 doblo mis rodillas ante ti. 
 
2. Tú amas a los hombres y yo te alabo, oh Cristo, 
 Hijo único y Señor de todas las cosas, 
 que eres el único sin pecado: 
  

2.. has querido padecer la muerte por mí, pecador, 
 la muerte de cruz, 
 y me has liberado de los lazos del mal. 
 ¿Qué te daré a cambio Señor, por tanta bondad? 
 
T. ¡Gloria a ti, amigo de los hombres! 
 ¡Gloria a ti misericordioso! 
 
1. ¡Gloria a ti, generoso! 
2. ¡Gloria a ti, que absuelves los pecados! 
 
1. ¡Gloria a ti, que has venido a salvarnos! 
2. ¡Gloria a ti, que has tomado carne de la Virgen! 
 
1. ¡Gloria a ti, que fuiste atado! 
2. ¡Gloria a ti, que fuiste flagelado! 
 
1. ¡Gloria a ti, que fuiste escarnecido! 
2. ¡Gloria a ti, que fuiste clavado en la cruz! 
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1. ¡Gloria a ti, que fuiste sepultado y has resucitado! 
2. ¡Gloria a ti, que fuiste anunciado a los hombres 
 y ellos te ha creído! 
 
1. ¡Gloria a ti, que has subido al cielo! 
2. ¡Gloria a ti, que estás sentado a la derecha del Padre! 
 

2.. Volverás con la gloria del Padre y con los santos ángeles 
 a juzgar a quien ha despreciado tu Pasión. 
 
2. En aquella hora, que tu mano me ampare bajo tus alas, 
 y que yo pueda glorificarte cantando: 
 
T. Gloria a Aquel que se ha dignado salvar al pecador 
 con su misericordiosa bondad. 
 Amén. 

2.	
  Entrega	
  del	
  icono	
  de	
  Cristo	
  

2.1.	
  Introducción	
  
Después de haber meditado y orado la misericordia de Dios manifestada en el amor de Jesucristo, 
muerto y resucitado por nosotros, queremos entregar a cada uno de los miembros de nuestro grupo 
un icono o imagen de Jesucristo. Los iconos son la expresión más directa e inmediata de la fe 
cristiana. Ellos nos revelan y nos traen la presencia de Cristo para nosotros, imagen del Padre, de la 
Trinidad. Respondiendo a Felipe, que quería ver al Padre, Jesús le dice: “Felipe, quien me ve a mí, 
ve al Padre” (Jn 14,9); en el prólogo de Juan, leemos: “El Verbo se ha hecho carne y ha habitado en 
medio de nosotros” (Jn 1,14); en otro pasaje del Evangelio de Juan, leemos: “Dios no ha sido visto: 
sólo por el hijo unigénito… el que lo ha revelado” (Jn 1,18). 
 
¡Escuchamos al Apóstol Pablo! 

2.2.	
  Palavra	
  de	
  Dios	
   Col	
  1,15-­‐16	
  
De la carta de san Pablo a los Colosenses 

Hermanos: Cristo es imagen del Dios invisible, primogénito de toda la creación, pues por él fue 
creado todo, en el cielo y en la tierra: lo visible y lo invisible, majestades, señoríos, autoridades y 
potestades.  
 
Palabra de Dios 

2.3.	
  Texto	
  del	
  P.	
  Dehon	
   CAM	
  2/123	
  
De los Escritos Espirituales del Venerable P. Dehon 
 
Este rostro adorable merece todas las adoraciones, todos los homenajes de los hombres y de los 
ángeles... La devoción a la Santa Faz consigue producir los mayores frutos entre los fieles. Ella para 
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el brazo de los impíos, aleja la cólera de Dios... Nos da lecciones de paciencia, de mansedumbre y 
de resignación. 

2.4.	
  Responsorio	
   Mt	
  11,	
  28-­‐30	
  
P. Venid a mí, todos los que estáis cansados y oprimidos,  
T. y yo os aliviaré.  

P. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí,  
T. que soy manso y humilde de corazón.  

P. Venid a mí, todos los que estáis cansados y oprimidos,  
T. y yo os aliviaré.  

P. Encontraréis descanso para vuestras almas.  
T. Mi yugo es suave y mi carga ligera. 

2.5.	
  Entrega	
  del	
  Icono	
  
P. Recibe este sagrado icono. Que Jesucristo Salvador sea el principio, el centro y la meta de tu 

vida, unida a la suya. 
R. Amén. 

2.6.	
  Acto	
  de	
  oblación	
  
El Amor de Dios ha sido manifestado en Jesucristo Crucificado. Desde el Costado abierto y desde el 
Costado traspasado, el P. Dehon ha respondido mediante la entrega al Padre por los hombres. 
Renovemos ahora nuestra oblación, con la fórmula de san Ignacio de Loyola, uno de los santos del Corazón 
de Jesús, según el P. Dehon. 
 
Todos juntos: 
Tomad, Señor, y recibid 
toda mi libertad, 
mi memoria, 
mi entendimiento 
y toda mi voluntad; 
todo mi haber y mi poseer. 
Vos me disteis, 
a Vos, Señor, lo torno. 
Todo es vuestro: 
disponed de ello 
según vuestra voluntad. 
Dadme vuestro amor y gracia, 
que éstas me bastan. 
Amén. 

2.7.	
  Saludo	
   Gal	
  2,20;	
  Ef	
  2,14a.19b	
  
P. No soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. 
T. ¡Él es nuestra paz! 
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P. Él me ha amado y se ha entregado por mí.  
T. ¡Él es nuestra paz! 

P. Él nos ha hecho ciudadanos de los santos y familia de Dios. 
T. ¡Él es nuestra paz! 

P. Saludémonos en Cristo, nuestra paz  
 
(Todos intercambiamos un saludo de paz) 

Canto	
  final	
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